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 El propósito que persigue ésta investigación se centra en saber cuáles 
son los conocimientos adquiridos y las preferencias musicales que manifiestan 
los alumnos de Conservatorios Superiores de Música de la Junta de Andalucía;  
y en éste estudio, en concreto, los alumnos del  Real Conservatorio Superior 
de Música “Victoria Eugenia” de Granada, Conservatorio Superior de Música de 
Málaga, Conservatorio Superior “Manuel Castillo” de Sevilla y el Conservatorio 
Superior “Rafael Orozco” de Córdoba,  en la asignatura troncal de Orquesta 
Sinfónica. Asignatura que por su idiosincrasia, seis créditos por curso en un 
total de cuatro años, pluralidad de especialidades instrumentales que la 
conforman y por la presencia en créditos dentro del currículo de los alumnos de 
especialidad orquestal: violines, violas, violonchelos, contrabajos, flautas, 
oboes, clarinetes, fagotes, trompas, trompetas, trombones, tuba y percusión; 
hace de ella una asignatura interesante para poder estudiar el perfil de 
consumo musical cotidiano de los alumnos que la conforman.  
Otro aspecto importante, que esta investigación persigue, radica en 
realizar un acercamiento a los diferentes estilos musicales que sustenta su 
ambiente sonoro más cotidiano, ya que resulta atrayente observar y valorar si 
existe algún tipo de disfunción entre las músicas que escuchan y compararlas 
con el rigor, la técnica, estudio estético, estilístico e histórico del repertorio que 
abordan diariamente y el grado de influencia en sus hábitos de vida, de 
consumo musical, formas de vestir; o si en verdad están impermeabilizados 
sobre las tendencias musicales actuales (moda), ya que este tipo de alumnado 
está francamente avezado y preparado por los conocimientos previos y los 
adquiridos en el transcurso de su carrera en el Conservatorio Elemental, el cual 
comienzan con la edad de 8 años, Conservatorio Profesional de Música, 
compatibilizándolo con sus estudios Obligatorios en Secundaria (ESO),  
Bachiller y Conservatorio Superior en el transcurso de cuatro años más de 
formación académica donde la perseverancia, el estudio técnico, histórico y 
estilístico es un incesante estímulo de trabajo y formación musical para obtener 
futuros profesionales cualificados. 
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 La música, como tal, es una manera de percibir el mundo, un 
instrumento que incita a descifrar una forma sonora del saber. Una coherente 
aproximación al estudio de la música, debe intentar comprender la producción 
y reproducción de esta en relación con el desarrollo social. Para ello, se ha de 
prestar el máximo interés al espíritu de la época que la envuelve y desarrolla. 
Es por ello que, el arte, en general, lleva la marca de su tiempo (Attali, 1995) de 
ahí que sea necesario establecer una relación entre la música y el ámbito 
social, económico, político y cultural de cada sociedad, para poder conocer qué 
es lo que se intenta expresar mediante los sonidos de una determinada época.  
De hecho, el arte de los sonidos es, desde hace siglos, un terreno 
meramente intercultural. La cultura ha sido siempre una forma de expresión de 
los pueblos y de las personas a través de la que se expresa la creatividad. La 
música es un arte, pero las manifestaciones musicales van unidas a las 
condiciones culturales, económicas, sociales e históricas de cada sociedad. 
Para poder comprender el tipo de música, en concreto, es necesario situarlo 
dentro del contexto cultural en el que ha sido creado, ya que la música no está 
constituida por un agregado de elementos, sino por procesos comunicativos 
que emergen de la propia cultura. La música tiene como finalidad la expresión 
y creación de sentimientos, pero también la transmisión de ideas y de una 
cierta concepción del mundo. 
El estudio de las influencias del entorno social (grupos de amigos, 
familia, TV., radio, revistas, internet), en definitiva, agentes que incurren de 
forma directa en hábitos concretos de consumo implantándose, incluso, 
diferentes modelos de vida, convivencia, valores y actitudes que llegan a 
convertirse en un concepto nuevo de cultura o de forma de vida, dependiendo 
de la tendencia social que se elija, en la mayoría de los casos puede ser 
incluso reaccionaria a las tendencias sociales, de hábitos de consumo y de 
vida cotidiana que marcan sus progenitores; definiéndose en tal caso como 
“subcultura juvenil” obcecada e incluso ofuscada, en algunos casos; por un 
deseo de implantación social dentro de su propia cotidianidad y en el seno 
familiar, como apuntan (Wulf, 1988; Feixa, 1992). Definitivamente, hay              
una  exposición directa a una “realidad mediática” que no siempre se corres- 
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ponde con la realidad social, pero a través de la cual los jóvenes pueden 
extraer aprendizajes, regularmente inadecuados, sobre aspectos tales como la 
relación con sus padres, con la escuela, la sexualidad, la violencia, las modas, 
la alimentación o el comportamiento social humano; que se corresponden  con 
los intereses principales de la sociedad y con la representación que tienen de 
su realidad inmediata. Aspectos, pródigamente, inducidos por los medios de 
comunicación de masas (Páez y Zubieta, 2003). Tal reflexión pone de 
manifiesto como el aprendizaje informal incide en sus hábitos de consumo 
musical y cómo expone Liceras (2006), los medios de comunicación de masas 
nos muestran sólo una imagen de lo que es la realidad en verdad, porque lo 
que recibimos es sólo la información que unas pocas personas han preparado 
para el espectador. Es decir, no vemos lo que nosotros elegimos, sino los que 
otros (minoría) deciden que veamos. Por ello, los medios de comunicación de 
masas se han convertido en empresas de construcción de “realidad” que no 
son, en multitud de ocasiones, nada veraces ni fieles; teniendo en muchos 
casos la intención de captar adeptos o consumidores televisivos o de otros 
medios de masas para imponer hábitos y formas de vida y de consumo. Incluso 
aprovechando las horas de máxima audiencia para proponer mediáticamente el 
consumo de algún producto, moda o forma de vida. Relevante también es 
valuar si tiene un sentido mayúsculo la influencia de los mass media y 
justipreciar asimismo si la especialización en una disciplina instrumental (violín, 
trombón, oboe, percusión…), les  coarta o no para poseer diferencias 
marcadas en sus gustos musicales.  
Ser consumidores menos manipulables y si en su propia cotidianidad  
valorar el grado de vulnerabilidad y así mismo de influencia midiéndola con el 
resto de la juventud de su misma edad. 
La inclusión de las músicas llamadas populares en la formación 
académica oficial (ESO) junto con sus estudios reglados en los Conservatorios 
Profesionales de Música (en ésta etapa de máxima vulnerabilidad  personal y 
emocional 12-18 años),  crea un grave conflicto digno de estudio; ya que estos 
jóvenes conviven entre un estilo que se denomina música clásica (música 
culta), así como de  música actual (música popular) y de consumo, como puede 
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ser la música Rap, Hip-hop, Techno, Heavy, Regetón. Presentando en muchos 
casos una constante que se ampara no solo en hábitos de consumo si no 
también, en una violencia cultural, que en la mayoría de los casos, por el hecho 
de no ser material no deja de ser inocua. Todo lo contrario, es perjudicial ya 
que en cierto modo puede llegar a influir negativamente incluso en su actividad 
diaria, perturbándola hasta puntos insospechados; como puede ser el descuido 
de sus estudios reglados, la incursión en una forma de vida, probablemente  no 
acorde a la del propio hogar del joven, o quizás en hábitos de consumo de 
estupefacientes o drogas de diseño.   
Según Penalva (2002), a través de la reacción, los seres humanos 
vencen las acciones violentas, adquiriendo en la mayoría de los casos hábitos 
violentos, y apoyando acciones con cierta carga de agresividad o simplemente 
se inmunizan y no reaccionan ante las llevadas a cabo por otros; bien por un 
concepto de impermeabilidad o por pura desidia, cobardía, conformismo o 
pasividad. Siguiendo la exposición anterior, es interesante destacar la 
problemática actual, y viva, que existe en las aulas de centros de secundaria y 
en casos extremos en primaria, donde la violencia a otros compañeros de clase 
junto con la extorsión a docentes y compañeros, pone de manifiesto como son 
completamente adulterables en su comportamiento con los demás y cómo 
llevan a cabo acciones indeseables e injustificables; aunque socialmente, sean 
del agrado y reconocimiento de los propios compañeros de clase, al presentar 
un estereotipo de joven con poder de decisión, imposición por la fuerza y de 
rebeldía; que en muchos casos es aceptado por el grueso de la clase, por 
temor  o por identificación con esa actitud pero sin capacidad de realización por 
la mayoría de los jóvenes. Entendiéndose que, en muchos casos, la sociedad 
exalta la rivalidad y admira el triunfo conseguido en situaciones de 
enfrentamiento. La creencia de que lo antagónico y la pugna son elementos 
necesarios  y deseables en la lucha cotidiana (forjándose el carácter). Por ello, 
los fuertes sobreviven mientras que los débiles perecen en el intento (Rojas 
1995), presentando connotaciones de accidentalidad escolar, fracaso 
académico y la imposición por imperativo de acciones y comportamientos que, 
en ningún caso puede ser justificados como una “revolución hormonal” de los 
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jóvenes; ya que puede poner en serio peligro al resto de la sociedad que los 
rodea. No solo en el centro reglado de estudios (microsociedad), sino también 
la propia sociedad general con daños irreparables físicos, psicológicos y en 
algunos casos incluso con la muerte como clímax del descabello más gratuito 
bajo cualquier percepción o prisma de imposición por fuerza de un ideal, hábito 
o conducta. Por todo lo anterior, donde la violencia y la imposición no tiene 
ningún tipo de justificación, es por lo que Mesa (2002), defiende el principio de 
que la mujer y el hombre se deben de sentir fuertes y seguros gracias a su 
formación, a sus creencias e ideales y dejando totalmente a un lado la 
violencia. Completamente veraz en el sentido más profundo del planteamiento, 
pero difícil de llevar a cabo cuando los jóvenes intentan precisamente 
demostrar con los argumentos más primitivos, es decir, la fuerza; la imposición 
de sus ideales y tendencias dentro de la microsociedad que se aludía. Siendo 
ciertamente deseable, que la reflexión de Mesa (2002) se pudiese materializar 
en jóvenes de 12-18 años, pero es probable que quede para otro tipo de 
sociedad, más preparada en todos los aspectos. No obstante, se crea una 
disyuntiva ¿Realmente la juventud que opera con violencia será con 
posterioridad una sociedad calmada por el sosiego que otorga el cumplir años, 
o simplemente estaremos inmersos en un futuro social, el cual parece que está 
impuesto en la actualidad, marcado y condicionado permanentemente por 
episodios de violencia diaria del tipo que sea; aunque en cualquier caso exenta 
de justificación social y moral?.  
La música de consumo no está recogida en el  currículo de  enseñanza 
de la ESO dando lugar a un despropósito en contenidos y de realidad social 
entre lo que existe en la cotidianidad del alumnado, lo  reglado en  la 
Enseñanza Obligatoria bajo la supervisión legal de la ESO y lo estudiado en los 
Conservatorios de Música.  
Todo este argumento sirve para plantear la gran disfunción de 
organización y de contenidos que el alumnado vive en la adolescencia (etapa 
vital de máxima vulnerabilidad emocional y de formación de la personalidad) y 
además se acentúa si están cursando estudios  en un conservatorio de música 
donde la disciplina y el rigor están muy presentes de forma usual en una larga 
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carrera donde el principal hándicap radica en la perseverancia, muchas horas 
de estudio y una gran dosis de talento. Lo correcto sería que los medios de 
comunicación de masas, por la influencia que ejercen en la sociedad, fuesen 
utilizados para infundir una educación emocional y social, positiva y 
equilibrada. Con relatos atractivos a través de los cuales se transmitiesen 
mensajes positivos y donde el leitmotiv fuese la solidaridad, la responsabilidad 
social y un con grado de implicación para que tuviese cabida la adquisición y el 
aprendizaje de habilidades específicas y soluciones prácticas de conflictos 
(Bisquerra y Filella, 2003).  
Para que el alumnado obtenga una buena formación musical deberían 
interiorizar el conocimiento de estilo musical y cultivarlo mediante la 
reproducción práctica y el estudio de todos los estilos musicales existentes. No 
por ello deben descuidar la posibilidad de conocer la realidad musical y social 
que les rodea; pero sí intentar discernir lo real, de lo efímero, lo saludable de lo 
nocivo y todo ello con una base de formación humanística e histórica, donde 
realmente fuesen los mismos jóvenes auténticos filtros de una realidad 
marcada por unos pocos, que condicionan en todo momento las conductas 
sociales impuestas por modas, demanda de iconos sociales e incluso, la 
imposición casi a diario de violencia, tragedia, muertes, fraudes junto con una 
realidad que se sustenta en un “todo vale”; debilitándose en todo momento, el 
principio del esfuerzo y la honestidad del ser humano para conseguir ser 
humanos socialmente útiles y dignos. De todos modos, un sistema 
academicista, donde en el caso de los alumnos que realizan estudios de 
música, deberían de conocer la importancia del contrapunto de Palestrina, el 
movimiento melódico en Bach, las formas del barroco como; la suite y 
profundizar en la fuga, el nacimiento de la forma sonata en Haydn y su 
evolución en Mozart, el ímpetu y su aplicación forma-orquestación en 
Beethoven, la evolución histórica de la organología, música y escena (Ópera) 
nacimiento y evolución, la profundidad armónica de Brahms, el nacimiento y 
evolución del Poema Sinfónico, el Ballet, el intimismo y la densidad sonora de 
Bruckner y Mähler, el conocimiento de las principales corrientes estéticas y 
estilísticas del siglo XX y XXI. Valorando la utilización de la melodía, ritmo, 
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armonía, timbre y textura en todos los estilos musicales junto con sus posibles 
semejanzas y probablemente con grandes diferencias entre compositores de 
cada época; pero siempre huyendo de la estanqueidad historicista sin 
aplicación práctica. Para conseguir todo lo anterior, el profesor deberá tener la 
doble función de docente e investigador, para conocer cuáles son sus 
inquietudes musicales externas a su formación musical reglada, e intentar que 
el aula de música, cultive la música como una experiencia activa y viva, no 
centrando toda su atención en contenidos teóricos (Pliego, 2001). Los medios 
de comunicación de masas albergan en sí una profunda gestión capitalista, 
donde el análisis del mercado musical estrechamente vinculado con un 
capitalismo avanzado en sociedades con un incipiente carácter emergente, se 
convierte de forma palpable en un foco importante de imposición de 
costumbres y hábitos de consumo en la sociedad. No obstante, las sociedades 
actuales están sustentadas por un politeísmo cultural que siempre intenta 
despojarse de las corrientes culturales unitarias y que además vienen 
marcadas, como elemento esencial; por la construcción de la identidad juvenil. 
Es por ello, que ante esta oferta cultural y musical, es donde se pone de forma 
ostensible las formas cambiantes de la música y su consumo en las sociedades 
postmodernas (Hormigos y Martín, 2004).  Destacando igualmente, que la 
música actual sigue una política y una estética de lo efímero, lo fugaz y lo 
contingente (Abril, 2003), pero es vendida como mercancía cultural de primer 
orden, como simulacro artístico. La actual variabilidad de gustos musicales, 
vinculada a la continua transición de modas provocadas por el dinamismo 
social, junto con una creciente democratización de la cultura, implica una 
sucesión de estéticas musicales fugaces, siendo imposible hablar ya de 
grandes formaciones estético-culturales alrededor de la música. Podemos decir 
que la música creada en la actualidad no posee una conciencia estética 
unitaria, sino una multiplicidad  (estilos, mensajes, etc.) de conciencias y 
estéticas completamente fragmentadas. En definitiva, “La música se construye 
históricamente, se mantiene socialmente y se experimenta individualmente” 
(Prado Aragonés y otros, 2003), donde cada generación vive y aprecia un 
lenguaje musical con una carga de ritmos, mensajes y melodías diferentes a 
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otras épocas. De forma que los gustos musicales no son libres, sino que están 
condicionados y adquirirán su sentido en el contexto social en el que tienen 
lugar, a partir de los procesos de interacción producidos en su seno y teniendo 
en cuenta los condicionantes sociales de cada uno de los actores que 
participan de estas interacciones (Megías y Rodríguez, 2002). Por ello, los 
nuevos procesos de socialización e identificación grupal de jóvenes para otros 
jóvenes es en la actualidad, el nacimiento de diferentes movimientos juveniles 
que en cierto modo, lo que reivindican es un espacio social relacionados 
principalmente con algún género musical y socio-estético. Así, el concepto de 
“culturas juveniles” se hace necesario para poder comprender variables 
étnicas, de género, de ubicación geográfica o de orientación sexual que no 
eran consideradas con anterioridad, y se presentan de forma relevante en las 
expresiones diarias de los jóvenes.  
En este sentido, la denominación generalizada de “Culturas Juveniles”, 
se entiende como agrupaciones de jóvenes que buscan constituir su propia 
identidad diferenciadora. La cultura juvenil les permite crear una nueva 
sociabilidad una agrupación capaz de conferir a los jóvenes un nuevo estatus, 
una estética, un estilo de vida, una ideología, un estilo musical. Así “el 
vestuario, la música, el acceso a ciertos objetos emblemáticos, constituyen una 
de las más importantes mediaciones para la construcción identitaria de los 
jóvenes, que se ofertan como marcas visibles o lo que los publicistas 
denominan como “un concepto” siendo la cultura juvenil un modo de entender 
el mundo y un mundo para cada estilo en la tensión identificación-
diferenciación (Reguillo, 2007). 
Finalmente, el principal objetivo que persigue el presente trabajo           
de investigación radica fundamentalmente en la necesidad de conocer              
el espectro sonoro que rodea a los alumnos de la asignatura troncal de 
Orquesta Sinfónica en los cuatro Conservatorios Superiores de la               
Junta de Andalucía. Asignatura que por su variedad de especialidades 
instrumentales que la conforman, despierta un aliciente muy grande e 
importante para poder discernir como investigador si los alumnos que              
la  cursan durante cuatro  años, cambian sus conceptos estilísticos de       
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consumo musical exterior conforme va siendo mayor su formación académica 
Juzgar si los conocimientos previos antes de cursar sus estudios superiores 
reglados de música, adquiridos tanto en sus estudios obligatorios (Primaria, 
ESO y Bachillerato) como en Enseñanzas Básicas y Grado Profesional de 
música en sus correspondientes centros de estudios de música evolucionan y 
son diferentes cuando concluyen sus estudios Superiores de Música.  Por todo 
ello, es necesario estudiar de forma fehaciente y con un soporte empírico, 
cuales son las diferencias en las preferencias de consumo musical, entre los 
distintos alumnos que configuran la asignatura Orquesta Sinfónica en cada uno 
de los centros de estudios superiores y con posterioridad  hacerlo extensible a 
un estudio comparativo de alumnos de la misma asignatura en los distintos 
centros superiores dependientes de las Consejería de Educación de la Junta 
de Andalucía para valorar si existen diferencias notables en hábitos de 
consumo musical y de vida incluso en alumnos de la misma especialidad 
instrumental.     
Se justipreciará en la presente investigación el grado de 
impermeabilidad de los alumnos de la citada asignatura junto con lo aprendido 
en el aula de técnica instrumental a la hora de adquirir criterios de consumo 
musical externo a su formación reglada; siendo comparada con los mismos 
compañeros de estudios y confrontarlos con los alumnos de los demás Centros 
Superiores de Enseñanzas Musicales de la Junta de Andalucía.     
Apreciar si la influencia de los amigos, familia y los medios de 
comunicación masivos “mass media” influye de forma determinante a la hora 
de preferir un estilo de música de consumo diferente o no al de sus amigos o 
sus propios compañeros de especialidad instrumental.    
 Por último, apreciar con el estudio empírico si el estudio organológico de 
los instrumentos musicales se relaciona con el consumo de música de una 
determinada época y/o estilo musical; valorando si la empatía en el estudio de 
una disciplina instrumental coincide con el auge de la misma en el transcurso 
de la historia de la música y por ello su implicación y consumo de forma 
fehaciente por parte del alumnado que cursa sus estudios de una disciplina 
instrumental en concreto.  
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Son motivos más que suficientes para emprender el presente trabajo de 
investigación y así mejorar día a día en la asignatura; pudiendo de esta 
manera, y con este trabajo, crear un acercamiento a la realidad sonora que les 
rodea y también poder programar de distinta manera y con conocimiento pleno. 
Para ello, hay tener muy presente cuáles son sus inquietudes musicales 
externas e internas en su formación musical reglada. Los cambios sufridos y la 
evolución de los alumnos, teniendo como soporte una evolución en su madurez 
musical que haya venido influenciada, en cierta manera,  por los conceptos 
adquiridos, la relación social con otros compañeros y por una especialización 
instrumental bajo el soporte de la formación musical que le imprimen las 
asignaturas que conforman su currículo reglado y la asignatura de orquesta 
sinfónica.  
Toda esta inquietud tiene como finalidad el poder confeccionar una 
programación de Orquesta Sinfónica que velará por cultivar y vislumbrar 
plenamente  sus inquietudes artístico-musicales, su grado maduración en la 
adquisición de contenidos en el transcurso de su carrera musical y también 
poder crear un vínculo directo entre lo que consumen de forma diaria, junto con 
lo aprendido; ya que no se debe olvidar, que los alumnos se convertirán en 
futuros profesionales. Los cuales, deben tener una formación específica de 
máxima calidad,  junto con un conocimiento pleno de la realidad musical y 
discernir en todo momento el uso y consumo de las diferentes músicas que les 
rodea para utilizarlas a su conveniencia porque realmente tendrán una 
formación musical que les haga ser verdaderos filtros musicales y así poder 
transmitir esa formación a diferentes generaciones de alumnos que formen 
musicalmente en el transcurso de su carrera como pedagogos o concertistas 
con vinculación plena o no con la docencia de la música.  
Ciertamente, poder conocer las aficiones musicales de los diferentes 
alumnos que conforman la asignatura de orquesta sinfónica, es un hándicap 
para el docente o director de orquesta, ya que las diferentes prácticas de 
consumo en las horas libres de los alumnos objeto del estudio, servirá de 
mucho, ya que los jóvenes y sus aficiones musicales serán los melómanos del 








































Concepto de estilo musical 
Introducción 
Este primer capítulo aborda la necesaria definición preliminar de algunos 
de los términos que se utilizarán a lo largo de éste trabajo de investigación, con 
el fin de ubicar correctamente el marco conceptual de los distintos estilos 
musicales. Martí (2000) expone que en el ámbito musical establecido por 
nuestra sociedad se debe distinguir la música culta de la música popular y 
música tradicional. Considerando esta división como sustento de futuras 
investigaciones con un marcado carácter musicológico, condicionando 
metodologías y diferentes intereses a la hora de realizar diferentes procesos 
investigativos. 
La música culta, también llamada seria, es aquella que atesora mayor 
presencia y tradición en la educación normalizada y se remonta siglos atrás. 
 La tradicional es aquella que investigadores como Schindler (1941) y 
Pedrell (1958) dotan de valor folklórico por su transmisión oral, sin necesidad 
de estar respaldada por un soporte escrito –partitura-, aunque una vez 
compilada se pueda transcribir para dejar testimonio de la misma. La popular, 
no tradicional (urbana, etc.), que está formada por todas las músicas que no 
están referenciadas como música seria o tradicional. 
Por su parte, Prieto & Fernández (2000) y Schwarzt & Fouts (2003) 
realizan diferentes categorizaciones para ubicar a las diversas músicas 
existentes con criterios más centrados en aspectos musicales de consumo por 
parte de la juventud; y fusionándolos con aspectos relacionados con modas, 
grupos suburbanos, mass media, globalización etc.  
Siguiendo una categorización coherente de los diferentes estilos musicales,  se 
ubicará en el presente trabajo la música culta en el ámbito de la música clásica, 
música tradicional o de transmisión oral para designar a las músicas          
propias y autóctonas de cada región o lugar del mundo (con un carácter 
etnomusicológico), y música popular al resto. Como ejemplo de música culta 
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servirá la Sinfonía nº 25, en sol menor (K183), de Mozart; música tradicional o 
de transmisión oral A solteriña, Sampedro (1942); y música popular, el famoso 
Yellow Submarine del grupo inglés The Beatles. 
No obstante, la visión general de la música se suele centrar en el estudio 
de la música occidental de tradición clásica, (Attali, 1995) principalmente. No 
concediendo y otorgando menos importancia y cabida a la música urbana. No 
concurriendo, en tal caso, a ser una música que despierte interés de 
investigación como también para el ámbito de la educación formal (Martí, 
1998).  
Para Hatten (2004) la interiorización de una escucha musical, pasa 
indispensablemente por la habilidad del oyente en poder entender y aplicar los 
diferentes conceptos estilísticos, constricciones, correlaciones y estrategias 
para poder alcanzar una comprensión plena del estilo musical escuchado, en 
cuestión. Siendo evidente, en este caso, que el oyente debe poseer, en mayor 
o menor medida, las suficientes capacidades para poder ubicar y discernir 
sobre lo escuchado y su influencia en el gusto personal. Pensando que un 
oyente que posea una formación musical amplia, sería altamente corrosivo 
para su oído la fusión de estilos musicales antagónicos como sería escuchar 
música de Beethoven con una base rítmica de hip hop. Argumento de peso y 
muy sólido, que quizá dejaría fuera toda la música que nació a partir de la 
década de los 80 con motivo de la “fusión” de estilos, e incluso géneros.  
 
1.1      Definición y evolución del término estilo    
 La palabra estilo ofrece gran diversidad de acepciones. De hecho, 
engloba en sí multitud de significados que abarcan todas las artes plásticas, 
literatura (forma y/o estilo de escribir),  y diferentes áreas no relacionadas 
directamente con el arte; como puede ser el comportamiento, conductas 
sociales, etc.          
 La Real Academia Española de la Lengua (2001) dictamina los 
siguientes significados y acepciones sobre el término. Por ejemplo: Punzón 
con el cual escribían los antiguos en tablas enceradas.     
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Modo, manera, forma de comportamiento (Tiene mal estilo). Uso, práctica, 
costumbre, moda. Manera de escribir o de hablar peculiar de un escritor o de 
un orador (El estilo de Cervantes). Carácter propio que da a sus obras un 
artista plástico o un músico (El estilo de Miguel Ángel. El estilo de Rossini). 
 Conjunto de características que individualizan la tendencia artística de 
una época (Estilo neoclásico). Gusto, elegancia o distinción de una persona o 
cosa (Pepa viste con estilo). Columna pequeña, hueca o esponjosa, existente 
en la mayoría de las flores, que arranca del ovario y sostiene el estigma.  
 Cómo se puede apreciar es un vocablo con multitud de significados; los 
cuales pueden ser llevados al campo de la botánica, música, danza, moda y 
comportamiento social y humano. Por ello, un vocablo que en sí aglutina tantas 
significaciones, lo hace amplio, rico y por ello digno de estudio y de 
profundización en el presente trabajo de investigación. 
La gran amplitud de significación del concepto estilo conlleva 
disfunciones gramaticales y de ubicación verbal, como puede ser el caso en el 
que se pudiese hablar de estilo de respiración humana. Aún siendo un hecho 
completamente regulado de forma vital por el hombre, no por ello es llevado al 
término de intentar diferenciar de forma exhaustiva las diferentes formas de 
respirar, porque sería un sin sentido ya que se podría incurrir en las 
singularidades de un hecho vital y no de un arte, si se realizara una 
comparación entre los seis mil quinientos millones de habitantes que hay en el 
planeta. Por ello, podemos hablar de una respiración sosegada, estresante, 
excitada, cargada de tensión, suspiro; e incluso cómo posible disfunción de la 
misma, se podría incluir el sollozo, pero no de un estilo respiratorio que pudiese 
marcar época o estilo en las diferentes sociedades, históricamente acaecidas. 
 Ésta reflexión sirve para enjuiciar que en el momento en el cual la 
elección humana juega un papel en el modelo resultante de cualquier arte; es 
por lo que, ya si se podría hablar de estilo, (Meyer, 2000). Por ello, hay 
suficiente justificación para poder hablar de estilo cuando nos referimos a las 
diferencias “estilísticas” del paisajismo pictórico de las obras del siglo XVIII 
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frente al del siglo XIX, o del sinfonismo Brahmsiano frente al sinfonismo 
Listziano.   
El hombre, ha confeccionado y marcado diferentes parámetros de 
ubicación histórica; cánones estéticos, incluso aceptando e implementando 
tópicos y despreciando ciertas formas de entendimiento e interpretación 
artística; lo cual ha llegado a desembocar en principios estilísticos rechazados 
en otras etapas de la historia, siendo admirados y altamente considerados en 
otras épocas, con las sabidas diferencias que conlleva en diversas etapas de la 
historia y en el arte de forma especial. Siendo en multitud de casos, la música, 
considerada como un fenómeno puramente icónico donde se pone de 
manifiesto la realidad social y su estilo, atendiendo a las texturas, lenguaje 
musical utilizado y colores orquestales que se muestran en su interpretación, 
percepción acústica y sensorial por parte del oyente (Kruse, 2007). En este 
sentido cabe destacar que la música, a diferencia del lenguaje verbal, no 
parece estar constituida a partir de signos arbitrarios (Tarasti, 1994).  Ante esta 
reflexión cabe justipreciar que la música responde fundamentalmente ante dos 
niveles relevantes: las estructuras de comunicación, que serian las que están 
en la superficie de la percepción musical en cualquier audición y las estructuras 
de significación, que son las que producen el nacimiento del verdadero 
momento estético y estilístico que envuelve a la música. 
Meyer (2000:52) define estilo como: “reproducción de modelos, ya sea 
en el comportamiento humano o en los artefactos producidos por el 
comportamiento humano, que resulta de una serie de elecciones realizadas 
dentro de algún conjunto de constricciones”. Para Meyer el comportamiento 
humano está sujeto a la influencia de los mundos: física, biológica y 
psicológica, así como las del ámbito de la cultura. Considerando, también, que 
las constricciones del mundo físico (gravedad y la rotación de la tierra, los 
elementos químicos presentes en la misma y los modos en que se combinan, 
la geografía y el clima de la tierra) afectan a la forma de movernos, horarios y 
hábitos de trabajo, descanso, determinando de forma fehaciente;               
dónde y cómo vivimos, los tipos de refugio que necesitamos y construimos, e 
incluso a cuestiones tales como el tamaño y la construcción de 
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linstrumentos musicales junto con la arquitectura de teatros y auditorios. 
Schapiro (1962:7) define el concepto de estilo como “la forma constante 
en el arte de un individuo o un grupo”.        
En segundo lugar, clasifica las ideas sobre estilo conforme a la 
disciplina, poniendo mayor énfasis en que el historiador del arte considera el 
estilo como un sistema de formas con una expresión de calidad e importancia 
a través de la cual se hacen visibles tanto la personalidad del artista como una 
visión amplia de un posible grupo que persigue, en distintas disciplinas, 
conseguir de forma unánime la implantación del mismo. Por ello concreta aún 
más su definición en la siguiente reflexión: “el estilo es la manifestación de la 
cultura como un todo, los signos visibles de su unidad, formas y cualidades 
compartidas con todas las artes de una cultura durante un periodo de tiempo 
significativo” (Schapiro, 1962:7). 
Otro aspecto importante, en el pensamiento de Schapiro es 
precisamente la constante que se plantea a la hora de ubicar con el mismo 
significado los términos forma, estilo y estructura. Sería muy conveniente 
separar de manera fehaciente los citados términos, ya que la dimensión 
conceptual más importante que se debe manejar, por ejemplo, en danza  es la 
forma (es decir, la entidad del contexto) y este argumento consiste en “sumar a 
la estructura el estilo”. Por lo tanto, se puede abordar primero la forma o 
contenido de un sistema en movimiento, aislado de su contexto. 
 
1.2 Influencias externas para la consecución de un determinado estilo: 
“Tópico Musical”. 
La visión de la música como algo sujeto y encadenado a los diferentes 
cambios de la historia, supone que los estilos musicales y artísticos; en 
definitiva, sean fruto de multitud de estudios al respecto. Para ello, incluso se 
puede incurrir en una confusión terminológica que confiere cierta plenitud de 
concepto a la palabra (concepto) “tópico musical” ( Ratner, 1980). Para éste, la 
comunicación entre los actos ceremoniales en relación a culto, poesía, drama, 
costumbres de clase social baja, danza, festividades etc, crean una
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serie de recurrencias compositivas características que formaron, en definitiva, 
un rico legado para los compositores clásicos. Destacando, el caso del 
mitificado Sturn un Drang, el estilo galante o incluso el estilo de obertura 
francesa. Toda esta reflexión sirve para valorar que la partitura adquiere una 
dimensión social y cultural, relacionada directamente con el entorno más 
cercano y que además por el tipo de estructura compositiva, manifiesta que 
existe un control y un conocimiento pleno de todas las notas que forman tal 
pieza musical por parte del compositor; y no solo técnicamente, sino también 
su repercusión social de la misma. En cualquier caso, la noción de “tópico 
musical” permite condensar una gran cantidad de procesos históricos y 
sociales alrededor de figuras musicales que son plenamente analizables en la 
partitura. Por este motivo, tuvo una gran acogida entre musicólogos y 
especialistas amparados en la semiología. Sin embargo, el principal problema 
de la teoría de los tópicos radica en que, aunque ha sido usada principalmente 
para estudiar la significación de la música, en especial, el clasicismo vienés 
(Monelle, 2006; Hatten, 2004b; Hatten, 2004a) y en algunos casos en obras 
románticas, Liszt y Brahms (Monelle, 2006; Agawu, 2009), no resulta sencillo 
encontrar este enfoque a otro tipo de músicas ya que para conseguir tal 
conexión, hace falta que a cada tópico se realice un estudio pormenorizado del 
estilo y el entorno cultural donde se desarrolla (Monelle, 2000). Esta reflexión 
es concordante con el conocimiento implícito de la obra de arte, intentando 
defender que el oyente o el lector; en definitiva el consumidor de arte, tiene la 
obligación y el deber de profundizar de forma veraz y exhaustiva en elementos 
como son; el análisis de los mecanismos que la conforman y cómo en definitiva 
ese acercamiento puede llegar a calar en la propia vivencia que despierta en el 
lector o en el oyente el estilo en sí de esa obra en particular.  
Como se puede vislumbrar son definiciones relativamente distantes      
las expuestas por (Meyer, 2000) y (LaRue, 1989) pero no por ello           
carentes de sentido; englobando aspectos como comportamiento humano,      
constricciones, creación o elementos que conforman la obra.  
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En definitiva, la obra como resultado artístico y de percepción sensorial en todo 
su conjunto y cómo los diferentes agentes externos a una sociedad; junto con 
la demanda social,  pueden intervenir de forma determinante en la creación de 
un estilo, dentro de un arte, determinando de forma radical la aceptación o 
repulsa por parte de la “sociedad” del estilo en cuestión. 
Las influencias biológicas: 
Los principios de la biología molecular y la fisiología vertebrada, la 
naturaleza del desarrollo humano, la necesidad de alimento, descanso y 
protección (LaRue,1989). 
Estas afectan al mantenimiento de la salud y la longevidad relativa de la 
vida, al cuidado y la educación de los jóvenes, las diferentes formas de 
recolección y cultivo de alimentos, al tiempo disponible para el trabajo y el 
descanso, e incluso a la gama de sonidos empleados en la comunicación; 
incluyendo, el grado de contaminación acústica que presentan las ciudades en 
la actualidad, que ha sido, y probablemente sigue siendo, una constante en 
cualquier sociedad actual moderna cuyo principal hándicap sería el control 
excesivo de ruido y su completa abolición.        
Las constricciones psicológicas: 
 La naturaleza de las capacidades perceptivas y los procesos cognitivos 
humanos, la naturaleza del aprendizaje del ser humano, la necesidad de 
comunicación, compañía y seguridad psicológica (Meyer, 2000). Todos estos 
aspectos influyen de forma determinante en la manera por la cual el ser 
humano realiza, comprenden y recuerdan diferentes sucesos y cómo 
responden a ellos y cómo los manipulan. 
En líneas generales estos aspectos no afectan directamente a las obras 
de arte pero quizá, afectan más directamente a la organización y los grandes 
procesos de una cultura, esto es, a los niveles más altos del estilo cultural       
en general. Por todo ello, las culturas pueden y deben ser analizadas de 
muchas y diferentes formas; atendiendo a las posibles influencias externas, y 
cómo afectan en la concepción del arte y de la época en cuestión
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Como consecuencia de ello, en la implantación de estilos artísticos junto 
con su nacimiento, evolución y longevidad o no del mismo, dependiendo éste 
último aspecto, en su mayor medida de los aspectos de aceptación social y 
cultural junto con una carga de “marketing” que hoy día es condición 
imprescindible para la implantación de cualquier corriente artística, cultural, 
musical y comercial. Si se observa, de forma detenida, las diferentes campañas 
publicitarias, las distas entre los productos son ya prácticamente inexistentes, y 
sus atributos provienen directamente de la comunicación, que hoy día tiene una 
labor de sutil precisión en torno a la creación de significados y a la adecuación 
de los mismos al contexto sociocultural: valores vigentes, corrientes de 
pensamiento, modas etc. De hecho, vivimos en casas que, habitualmente,  sólo 
tienen de piedra o ladrillo finas capas superficiales, los electrodomésticos, 
utensilios caseros y aparatos de radio pesan tan poco que parecen estar 
huecos, con la superlativa excusa de que sean más ligeros los materiales; 
siendo el ser humano capaz por ese motivo de pagar más por menos por unos 
alimentos (los dietéticos) que “valen más” y “alimentan menos”. A medida que 
disminuye el contenido real del producto, aumenta el contenido simbólico y 
aumenta también el esfuerzo de asociación de los productos a necesidades tan 
sofisticadas que rozan lo sublime (Ibáñez, 1994). 
 Cuando se hace referencia al “estilo de vestir” de una cultura 
contemporánea se debe de examinar el “estilo subcultural” y paralelamente 
investigar sobre cuál es la preocupación de esas posibles subculturas para 
intentar conseguir que las imiten y a su vez marcar de forma determinante una 
diferenciación notoria. Simmel (1988) sostiene que la distinción es un rasgo 
característico de la moda. No obstante, en la cultura contemporánea, ésta no 
se transmite por linajes de clase, sino a través de un amplio plano de 
identidades sociales. Por una parte, las sub-culturas juveniles utilizan ropa para 
marcar identidades diferenciables, entre los jóvenes y entre la cultura principal 
(Clarke 1992:55). Comparten algo de su “cultura matriz”, pero tratan de 
expresar sus propias preocupaciones e intereses a través de un estilo distintivo 
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y unos patrones de vida diferentes como se puede dar entre las diferentes 
tribus urbanas: rockers, skinheands, punks, góticos etc. 
Durante los años setenta del siglo XX, se realizaron diversos estudios 
sobre las propiedades acústicas y perceptuales del sonido, mientras las 
ciencias de la cognición y la percepción musical trataron de dar un paso más 
allá y explorar las formas en que la gente construye sentidos a partir de 
diferentes audiciones y estilos. Algunos de los textos más relevantes e 
fluyentes dentro de estas corrientes destacan las reflexiones de Johnson y 
Lakoff (1991), Deutsch (1998), Zbikowsky (2002) y Sloboda (2003). Poco a 
poco las aportaciones de diferentes tratadistas y ensayistas irían dando lugar a 
nuevas discusiones y, a partir de finales de los años 70 se empezó a hacer 
cada más persistente entre los musicólogos la pregunta por la identificación 
real de la música y las diferentes percepciones de su estilo, e incluso si éste 
sería comprendido y asimilado por igual por parte de la sociedad. 
 Tal y como señala Simmel (1988 171:203), “la moda se basa en la 
tendencia contradictoria hacia la similitud”. Esta característica es muy visible en 
las subculturas juveniles, que se acogen al estilo para manifestar la clara 
identidad de los miembros que se encuentran dentro de ella, frente a los que 
están fuera. En este sentido, el estilo expresa el grado de compromiso con el 
grupo, e indica a los que están fuera la oposición a los valores del momento. 
 Para Lehman (1994) y Mende (1991) señalan que el estudio de los 
diferentes estilos musicales debe contemplar también aspectos funcionales de 
la música, es decir, el uso que cada individuo hace de ella tomando como base 
sus necesidades y preferencias fundamentales. 
Aiello (1994) propone tres factores como elementos clave en la 
determinación y potenciación del conocimiento y el gusto por los diferentes 
estilos musicales: 
a) Apreciación intelectual de los elementos musicales. 
b) La reacción emocional y estética que da como resultado la 
valoración de las características de la  música. 
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c) La asociación de una pieza musical con un lugar o 
acontecimiento específico. 
 Atendiendo a los criterios planteados con anterioridad; los alumnos de 
los Conservatorios Superiores de Andalucía en la especialidad de Orquesta 
Sinfónica, objeto del presente estudio, deben ser consumidores de música con 
un conocimiento pleno en el transcurso de su formación académica, de la 
apreciación intelectual de los elementos musicales que conforman la música 
que consumen y deberían convertirse en auténticos especialistas en el 
conocimiento y valoración de las diferentes características. Igualmente, de la 
música que les rodea diariamente y la que estudian de forma reglada en las 
diferentes etapas de su formación académica.      
 
1.3. Definición y evolución del término “estilo musical” 
 El concepto de estilo musical presenta un significado confuso y a la vez 
bastante amplio, ya que se suele utilizar como sinónimo de forma musical, 
género o estructura. Es común que los conceptos de estilo musical y forma 
musical estén fusionados; cuando en realidad deberían diferenciarse de forma 
clara. García Laborda (1996) intenta distinguir estos dos conceptos limitando 
sus contenidos para una mejor comprensión: la forma representaría tanto la 
estructura interna en las obras musicales como el esquema preciso en que 
éstas se configuran. Las formas musicales tienen que ver con los 
procedimientos, medios y técnicas de composición musical, mientras que los 
géneros son las diversas pautas de la creación musical y el estilo apunta al 
conjunto de medios a través de los cuáles se realiza la obra. 
No obstante, en el lenguaje cotidiano, la palabra estilo se utiliza para hacer 
referencia a modos, maneras, formas de comportamiento, prácticas, 
costumbre, modas, etc. De forma general, según Minear (2004), el estilo 
muestra tres cualidades básicas: 
 Propiedad. 
 Especificidad. 
 Forma de plasmación. 
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 Además, de lo anteriormente expuesto, su estructura estaría claramente 
definida, agrupándose en torno a un orden de patrones afines.  
Estas características son las que permiten que obras de origen 
“anónimo”, gestadas dentro de unos mismos modelos o patrones artísticos, 
puedan ser relacionadas y clasificadas dentro del estilo al que pertenecen y 
con un margen de error, de ubicación estilística y estética, mínimo.  
Zamacois (1987) une el concepto de forma y de estructura, definiéndola 
como una composición musical que está configurada por un conjunto 
organizado de ideas musicales. Esa organización constituye su propia forma. 
Pero todavía va mas allá al considerar voces sinónimas forma, estructura o 
arquitectura, apuntando que estos conceptos son sencillamente de uso 
privativo del compositor, que puede crear una forma imaginaria o sencillamente 
adoptar una que ya esté consagrada, entendiendo también, por extensión, que 
la morfología musical equivale al estudio profundo de la forma musical.  
Otro planteamiento es el que manifiesta que la forma en las artes y 
especialmente en la música busca, en primer lugar, la comprensibilidad. Ningún 
arte es posible sin la Forma. Es decir, sin la exteriorización de la idea creadora 
por medio de un vehículo que llegue, a través de los sentidos humanos 
superiores, hasta el propio espíritu y ejerza una acción sobre la sensibilidad y la 
inteligencia de los hombres (Schönberg, 1963), y por otro lado Riemann (1943) 
defiende que la forma musical es la coordinación de los diferentes elementos 
de la obra en un todo homogéneo, siendo la estructura y el estilo definido los 
que deben fundamentarse en la utilización de los contrastes, disentimientos y  
oposiciones; aseverando que la evolución en el pensamiento musical del siglo 
XX permite ver cómo se disgrega el concepto de estilo, forma, estructura y 
morfología. 
Por su parte, Aguirre y de Mena (1992) afirman que el estilo musical   
está determinado por la época en que se produjo la obra, el ambiente en el           
que se desarrolló y en el conocimiento de la personalidad del autor.
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Bennet (1998), profundizando en la evolución del estilo musical a lo largo 
de la Historia de la Música, expone que la palabra estilo describe las 
cualidades y características que los compositores disponen y presentan los 
componentes básicos de su música (melodía, ritmo, armonía, timbre y textura), 
originando como consecuencia el que una obra musical, advirtiendo a sus 
diferentes combinaciones armónicas, tímbricas y rítmicas, asuma un estilo 
propio en su período histórico y de su procedencia geográfica. Aportando, 
asimismo, elementos de distinción que llevan a identificar el estilo musical 
propio de cada compositor. 
La evolución del estilo musical está vinculada estrechamente al entorno 
sociocultural, la época en la que se desarrolla, los gustos, las modas y el 
conjunto de la sociedad; aunque en nuestros días es mucho más abierto el 
concepto, ya que la multitud de estilos que coexisten en la actualidad junto con 
la incorporación de corrientes con marcados rasgos étnicos, haciendo posible 
que se sea muy vulnerable en los gustos y preferencias de estilos musicales, 
haciendo por ello que el papel del individuo en la sociedad sea importante en 
su elección crítica de los diferentes estilos escuchados. 
 Son dos las propuestas que se han dado como válidas para profundizar 
en la dimensión social del concepto estilo:      
 En primer lugar, se ha considerado que el estilo presenta un marcado 
carácter comunicativo, es decir, se trata de un “medio de comunicación por el 
cual se transmite información social”.        
 En  segundo lugar, se puede diferenciar entre estilo como construcción 
social genérica y estilo como realización individual de las normas propias 
artísticas de cada autor (Tinker, 2003).      
 Sobre el carácter comunicativo del estilo, Escandell (1994) afirma que el 
estilo es el reflejo de la idea del emisor sobre las posibilidades deductivas del 
receptor; estableciendo una relación entre el emisor y su intención 
comunicativa con el receptor y sus capacidades interpretativas. En este caso, 
la forma lingüística es el medio transmisor de dicha relación. Esta exposición 
llevaría a suponer que la elección del estilo no es libre, sino que se        
enmarca dentro de una determinada idea con unas particularidades
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específicas de comunicación y de recepción del mensaje en sí.  
 
1.4. Evolución del estilo musical y entorno social 
La evolución del estilo musical está vinculada estrechamente al entorno 
sociocultural, la época en la que se desarrolla, los gustos, las modas y el 
conjunto de la sociedad; aunque en nuestros días es mucho más abierto el 
concepto. La multitud de estilos que coexisten en la actualidad, junto con la 
incorporación de corrientes con marcados rasgos étnicos, hace posible que 
sean muy vulnerables en los gustos y preferencias de estilos musicales, 
haciendo por ello que el papel del individuo en la sociedad sea importante en 
su elección crítica de los estilos escuchados. No obstante, las diferentes ideas 
y definiciones sobre los estilos, en todas las artes, son las más susceptibles de 
revisión. 
 Los estilos, son conceptos fluctuantes en los que no caben definiciones 
apodícticas, ni tampoco es posible trazarles límites de tiempo ni de lugar. El ser 
humano en miles de artículos, ensayos, tesis, escritos etc., intenta crear una 
división en la periodicidad de la historia desde el punto de vista estilístico, por 
ello será conveniente discernir cuáles son los diferentes procesos de cambio y 
criterios que originan el cambio de estilo y la decisión de dilucidar qué no tiene 
estilo. Ante este planteamiento se pueden formular diferentes preguntas al 
respecto, tales como: ¿Hay en la Música un estilo, gótico, barroco, romántico 
que corresponda en sí a los estilos denominados en pintura y arquitectura, o 
dentro del estilo general de la vida propia al siglo XIX, que es lo que 
generalmente se entiende por “romántico”?. Lo romántico, ¿es un estilo en la 
misma medida que lo son el gótico o el barroco? ¿Hay un estilo de Música que 
pueda considerarse propiamente “renacentista”?. Lo esencial del período 
llamado “clásico” en la Música, ¿Es un estilo o responde más al surgir y la 
evolución de una forma musical en particular (sonata)? (Salazar, 1988). 
Preguntas que en muchos casos no son fáciles de contestar, ya que la 
amplitud, complejidad, y dependiendo del prisma por el cual se observan y 
emitan un juicio de valor, puede crear diferentes acepciones, interpretaciones y 
significados.
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 Por ello, los filósofos del arte, han estado investigando y pensando en 
torno a una definición de estilo sin acertar más que en una de las facetas; 
algunos de sus rasgos particulares, al paso que la esencia misma del 
fenómeno o concepto “estilo” se escurre de forma sutil de las manos. En este 
sentido Salazar (1988: 1) define el concepto estilo como: “…la selección y 
coordinación de caracteres o rasgos distintivos propios a los materiales 
empleados en la construcción de cualquier tipo de obra de arte”. Teniendo bien 
presente que no será lo mismo el nacimiento de un estilo en Oriente que en 
Occidente, ya que son tradiciones culturales, sociales y religiosas 
completamente distintas y con diferentes procesos socio-evolutivos que han 
hecho de ellas durante siglos que sean completamente diferentes (Fubini, 
1988). 
Para que una obra perdure, tenga un arraigo estilístico y puede ser 
incluso eje, para poder crear diferentes estilos evolutivos a la obra de arte o 
sencillamente obras antagónicas en estructura, concepto y diversidad, será 
necesario que la obra sea completamente firme, con peso y sobre todo con 
raíces profundas. Es decir, un estilo representado por obras con poca 
profundidad técnica, será una obra débil y por lo tanto ese conjunto se 
manifestará en un estilo débil y viceversa. Swarowsky (1989 9:10) considera el 
estilo como un: “todo intelectual que alcanza el clímax con la máxima expresión 
en la interpretación por parte del ejecutante, pero sin obviar que por encima de 
todo se encuentra la obra”. De hecho, todo está escrito en la obra. El estilo, por 
este motivo, es concreto, y no se deben caer en absurdeces de manipulación 
de matices, tempos etc, debiendo el intérprete sencillamente ceñirse a la 
interpretación de la música desde el prisma más original del estilo: “la 
naturalidad”. 
Debe quedar claro que la obra de arte se compone orgánicamente de 
una suma de elementos únicos que son propios de esa obra en particular. Esos 
elementos son los que hacen que la obra sea diferente a las demás y, por ello, 
su interpretación no debe sucumbir a constantes manipulaciones; ya que el 
“ego” interpretativo puede intentar ocultar o mal interpretar la genialidad del 












INTÉRPRETE                                                                              INSTRUMENTO 




 En la figura 1, se puede observar como la “obra” es el sumun del arte y 
como el intérprete debe de adecuar sus conocimientos con la utilización del 
instrumento para poder conseguir una interpretación que sea lo más honesta y 
sincera a la propia filosofía estilística del compositor. Dejando a un lado 
egocentrismos basados en querer hacer un favor a la obra por la interpretación 
magistral del instrumento (orquesta) junto con  el intérprete, en este caso, el 
director de orquesta, como intérprete. 
 Otra forma de vertebrar el “estilo” es el que plantea Taine (2000),  donde 
de forma explícita manifiesta que el “estilo” depende de tres factores 
principalmente y abarcando otro aspecto diferente al de Swarowsky como es el 
“medio sociocultural” donde se manifiesta la obra de arte y por consiguiente el 
estilo de la misma. Siendo: 
1. Obra de arte 
2. Artista (intérprete), dependiendo del arte 










OBRA DE ARTE           MEDIO SOCIOCULTURAL DONDE                                           
    SE DESENVUELVE 
 
 Figura 2: Representación del concepto estilo (Taine, 2000) 
 
 La figura 2, pone de manifiesto como el estilo se vertebra de manera 
diferente en cada artista o intérprete. Por ello, hay marcadas diferencias entre 
la manera de componer de Haydn y Mozart o sencillamente un pintor puede 
utilizar una gama de colores, en su paleta, diferentes a otro pintor coetáneo. 
También resultaría interesante, poder profundizar en las raíces artísticas del 
autor y valorar si está enmarcado en algún tipo de corriente estilística y ¿cómo 
no?, saber cual es el medio socio-cultural que le rodea, para así poder valorizar 
las diferentes influencias recibidas e incluso el grado de incidencia en su propio 
estilo. 
 La profundización sobre el estilo de un autor (indistintamente del arte), 
conlleva una disfunción entre la sensación manifestada (por el artista) y la 
recibida e interpretada por el público. Es evidente, que los sentidos están 
orientados hacia fuera del cuerpo y, sin embargo, estos órganos están en el 
centro de todo lo que experimentamos a nivel sensorial. En este sentido, cabe 
destacar que los impulsos eléctricos del cerebro, musculatura y todos los 
mecanismos internos que se activan, están en el interior de nuestro organismo. 
En tal sentido, no podemoa oler nuestros órganos, ni tampoco podemos ver 
nuestros ojos cuando captan algo emotivo. Tampoco se puede percibir 
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la activación sensorial de nuestro oído o la agitación eléctrica de nuestro 
cerebro; pero todo ello conlleva que la estimulación que el arte atesora, 
convierte a nuestro cuerpo en una plena “desaparición corporal”, en pro de una 
sensación que sentimos, pero que no vemos  (Johnson, 2007). 
 
1.5   “Estilo Intraopus” 
 Como es sabido, los teóricos y los analistas de cualquier estilo tienen 
como objetivo principal, realizar una descripción y clasificación de los aspectos 
que se ponen de manifiesto en cualquier obra u obras pertenecientes a estilos 
similares o antagónicos (dependiendo de el caso); e incluso, debieran 
profundizar en aspectos como la aparición de rasgos definitorios del estilo y la 
frecuencia de plasmación de los mismos en la obra u obras, indistintamente, si 
pertenecen a diferentes autores o un mismo autor “estilo intraopus” (Narmour, 
1974).  
El “estilo intraopus” se ciñe al estudio de lo que se produce dentro de 
una sola obra; intentado en todo momento verificar, comprobar y constatar si 
las diferentes funcionalidades que aparecen dentro de la misma, tienen 
relaciones estilístico-musicales en el desarrollo de la misma. Por ello, se 
observará si la textura de la composición, es diferente entre divergentes 
regiones armónicas y sus firmes apariciones temáticas; si la introducción de 
una sonata, cuarteto o sinfonía determina en un futuro los procesos 
macroarmónicos que se van a desplegar con la llegada del movimiento rápido 
(Allegro), o en el transcurso de los diferentes movimientos que forman el 
corpus de un concierto para solista, una sinfonía o un poema sinfónico, por 
ejemplo. Esta reflexión es extensible a cualquier movimiento estético o incluso 
a diferentes corrientes compositivas atonales, como fue el caso del atonalismo 
y su consecuente más directo y cercano, como fue la abolición de la tonalidad y 
la implantación del sistema compositivo llamado Dodecafonismo.  Palabras con 
gran peso específico e incalculable valor, sabiendo quién era el autor de las 
mismas y justipreciando la importancia que tuvo en toda la influencia   
estilístico-compositiva en el transcurso del siglo XX y hasta nuestros días.
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Siendo, en verdad, uno de mayores artífices de multitud de corrientes que 
nacerían tras su sistema compositivo (Dodecafonismo) y como consecuencia 
de ello, siendo el máximo exponente del Expresionismo; llevando éste al clímax 
del mismo. No obstante, sería conveniente tener presente que aquella obra era 
solo un paso para su estilo compositivo posterior. En definitiva, tal y como 
aclara Schöenberg en El estilo y la idea (1963: 270): 
“el destino me forzó hacia esa dirección: yo no estaba destinado a 
continuar los caminos de obras como Verklärte Natch, ni de Gurre-lieder y 
probablemente tampoco de Pelleas y Mélisande. El Jefe Supremo me tenía 
ordenada una ruta más difícil”.  
Para finalizar de valorar esta profunda reflexión Schöenbergriana se 
deberá valuar el manifiesto deseo de retornar al “viejo estilo” que en 
Schöenberg era muy incipiente y manifiesto, siendo por ello justificada su 
vuelta al mismo. Es por todo ello, que en algunas ocasiones escribía música 
con un perfil completamente tonal. Llegando a plantear incluso que las 
diferencias estilísticas no eran para él especialmente significativas. Dejando 
muchas veces atisbos de no saber vislumbrar cuáles de sus composiciones 
eran mejores; ya que manifestaba que le gustaban todas, le satisfacían musical 
y estilísticamente cuando las compuso, siendo concebidas en momentos muy 
diferenciables de su vida y en las condiciones estilísticas también muy 
dispares. El estudio de una obra “estilo intraopus” para valorar si se mantiene 
todo el sistema interválico en una composición, con o sin relaciones de 
supeditación e inercia sonoro-tonal tradicional, entre los diferentes elementos 
sonoros que conforman la Serie Original Dodecafónica (SO) base como 
sustento principal compositivo, por ejemplo en el transcurso de la Op.25 de 
Arnold Schönberg (1923). Valorar si la serie, con sus correspondientes 
transformaciones interválico-sonoras (Inversión “I”, Retrogradación “R” y 
Retrogradación Invertida “RI”) conlleva también un cambio en matiz, altura de 
sonidos, sonoridades, masa, tensión etc; hace de justificación para poder 
estudiar un estilo o una manera de proceder en cualquier época y/o estilo. 
Aunque compositores sucesores a Schöenberg y creadores de la Segunda 
Escuela de Viena, arguye como es el caso de Webern (2009), que si la
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Tonalidad, como se pretende, está fundamentada en unos determinados 
sonidos de la serie armónica, la Dodecafonía utiliza un número de ellos mucho 
mayor, por lo cual el nuevo sistema compositivo-musical “nos lo ha dado la 
Naturaleza, al igual que nos dio el que se ha practicado hasta ahora”. Reflexión 
que aún pone mas de manifiesto, si cabe, que el “estilo intraopus“ está más 
relacionado al estudio de una obra en concreto, cuando lo más idóneo sería el 
estudio de toda una producción artística pero intentando realizar con 
posterioridad un estudio de relaciones “intraopus” para poder obtener 
resultados específicos y reales de un estilo y de una manera de proceder 
artística de cualquier autor o de diferentes para poder dejar claro el conjunto de 
elementos que marcan un estilo dentro de una determinada época.  
Sirva como ejemplo interesante, el estudio de las 32 Sonatas para piano 
de Beethoven, de forma individual y con posterioridad intentar recabar la 
suficiente información como para obtener un resultado estilístico basado en el 
estudio armónico, formal etc, y así emitir un juicio preciso sobre el particular. En 
este caso las Sonatas para piano, donde se podría ver el proceso compositivo 
de cada una de ellas, su posible o no interrelación estilística y su evolución 
lingüística en el transcurso de la producción artística de Beethoven junto con 
las influencias externas en su producción musical. Aún más lejos podría llevar 
este proceso si además incluyésemos el análisis de obras con dispares 
formaciones instrumentales, o de diálogo musical; cómo pueden ser: 
Oberturas, Conciertos para solistas, Sinfonías, Cuartetos de cuerda, Lieders; 
donde en verdad, la variedad instrumental y vocal, si la hubiere, pudiera ser o 
no determinante en la elaboración de un estilo definitorio basado en el análisis 
“intraopus”, con sus correspondientes conclusiones y relativizaciones a las 
diferentes etapas compositivas de Beethoven. 
Por todo ello, Searle (1969) distingue en cualquier estilo la relación       
de “hechos brutos” como la exposición de los rasgos típicos de cualquier obra.     
A priori, y una vez realizado un exhaustivo análisis, los “hechos        
institucionales” que en realidad son los agentes externos de influencia en un 
estilo son capaces de guiar y limitar los “hechos brutos”. Precisamente en esta 
influencia de los “hechos institucionales” sobre los “hechos brutos” es donde el 
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autor, si tiene conciencia de ello, debe de incidir para mantener su concepto de 
arte y por ello su propio concepto de estilo o bien dejarse influenciar por las 
demandas sociales (en cierto modo “hechos institucionales”); ya sean afines al 
estilo que plantea el artista o bien completamente antagónicas, dando lugar a 
un cambio radical en el estilo del autor, para conseguir un reconocimiento 
artístico-social, en caso de ser aceptada su obra y estilo por parte de la 
sociedad, para que su obra siga teniendo continuidad y profusión social e 
histórica. 
 La pregunta principal ante todas las disyuntivas planteadas, sería saber 
cuáles son las reglas que pueden llegar a regir un estilo o si quizá tienen 
realmente un carácter universal la utilización e implantación de las mismas. 
¿Quién las dicta?, ¿Por qué se dictan?, la diferenciación entre los distintos 
períodos; como por ejemplo el medieval, el renacentista y el barroco tienen sus 
propios parámetros compositivos por la incorporación y evolución de un 
lenguaje musical vocal llevado con posterioridad a una evolución instrumental. 
Por lo tanto, el principal parámetro evolutivo sería el perfeccionamiento de 
ciertos instrumentos y la pérdida de la homofonía vocal en pro de un concepto 
polifónico que se implantaría seguidamente. Pero las posibles reglas con un 
cierto carácter de especificidad luego sirven para crear nexos de unión y el 
último estilo dará pié a diferentes y futuristas estilos con la incorporación de  
timbres novedosos, temperamento, amplitud sonora, modalidad de ataque; o 
simplemente por contrapunto al estilo anterior, por imposición evolutiva del ser 
humano. Las reglas también establecen de forma cuestionable la validez o no 
de un estilo. Por ello, como ejemplo representativo puede servir la evolución del 
canto gregoriano en el siglo XI y su correspondiente postgregoriano y cómo  
evolucionaron hacia una interpretación pública polifónica. 
 Sin embargo, pese a los diversos avances de la técnica, la polifonía 
siguió siendo esencialmente una manera de ejecutar el canto: mientras que el 
órganum no era tanto una nueva composición, sino más bien un adornamiento 
de una melodía dada.  
 Hasta finales del siglo XI,  se produjo el desarrollo que por fin elevó al  
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órganum a la condición de composición original; que incluso hoy día se conoce 
con una perspectiva completamente teórica e histórica del concepto, Hughes 
(1974). No hay ninguna duda a la hora de reflexionar que la armonía no es un 
parámetro del estilo del canto gregoriano; sin embargo, con la impronta del 
órganum  (canto figurado) se crea una nueva sensación de diapasones 
simultáneos creándose con ello unas coincidencias sonoras que comporta un 
concepto novedoso (sonoro, técnico, interválico), como es la “protoarmonía”. 
Es por lo que realmente el sentido que tiene el estilo como tal, es el cimiento 
sobre el cual se debe de erigir la comprensión, apreciación y la evolución de las 
obras de arte. Para el compositor, ejecutante y el oyente, ese conocimiento 
puede ser a menudo tácito. Pero no lo es en muchos casos para el crítico, ni 
tampoco para el historiador. Si han de explicarse las elecciones por las cuales 
se han basado para crear los compositores, ya sea dentro de una obra o entre 
obras sucesivas, los condicionantes que han influido en la creación de la obra. 
 
1.6. Wagner y “Gesamtkunstwerk” 
 El control completo sobre la obra, tendencia permanente en la música de 
Wagner, puede relacionarse muy bien con una actitud característica de cierto 
romanticismo avanzado. No obstante, el poder fusionar las artes en función de 
conseguir un “estilo total de arte” que fuese exponente máximo de 
compenetración entre diferentes corrientes y artistas que coexisten en tiempo y  
época en el transcurso del siglo XIX (mediados finales) y XX, fue en el caso de 
Wagner completamente ansiada.      
 Según Szeemann (2000), la obra total no existe, solo se puede hablar de 
tendencia a ella y anhelo de creerla siempre buscando por ambas tendencias 
artísticas y conseguir la integridad de estilo en diferentes artes.  
Wagner, por ejemplo, en su época velaba por la reunión total de   
poesía, música, danza y artes plásticas en una obra de arte unitaria.                
El desarrollo del concepto de “obra de arte total” se halla muy          
directamente ligada a la poética wagneriana del drama musical.
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 Wagner buscaba insistentemente la mezcla efectista para conseguir que 
el estilo y la unidad de todas las artes pudiesen no yuxtaponerse, sino alcanzar 
una unidad identificativa con el mayor grado de plenitud artística posible. 
Wagner fue el precedente teórico y formal más importante del arte total 
contemporáneo y dejó su huella en distintas manifestaciones culturales del 
siglo XX.  
El ideal wagneriano sobre el Gesamtkunstwerk suponía una 
combinación de las artes con filosofía y política en la que todos los elementos 
tenían el mismo peso: arquitectura, escultura, poesía y danza. Ya en su época 
la teoría del Gesamtkunstwerk tuvo gran trascendencia. Wagner, según Ibáñez 
(1999), desarrolla el concepto de Gesamtkunstwerk entre los años 1848-51 en 
sus obras teóricas “Arte y revolución”, “Ópera y drama”; y sobre todo, en “La 
obra de arte del futuro”. Gesamtkunstwerk se presenta como una obra 
comunitaria, donde el fruto de la colaboración entre diferentes artistas, no de un 
individuo aislado origina un estilo definido y unitario. Para Wagner, la tragedia 
griega era el paradigma a seguir de arte comunitario, una forma artística 
perfecta. Después de la destrucción de la cultura griega y hasta la mitad del 
siglo XIX surge el período de egoísmo absoluto. En el futuro sería sustituido por 
el “comunismo” (entendido como lo contrario al egoísmo planteado, pero en el 
sentido político de la palabra). La obra de arte sería un producto de un genio 
colectivo, reflejo de la vida en comunidad. 
  Wagner pretende, que las artes deben entrar como componentes 
necesarios de una sola idea compartida; organicidad, que aproxima la obra 
artística a la idea de un ser con personalidad propia, y que, en este mismo 
sentido, convertirá cada producción en un suceso único e irrepetible.               
La necesidad (Nothwendigkeit) es, para el Wagner de esta época, 
característica inseparable de la naturaleza y de la vida, y por lo tanto del 
verdadero arte, mientras que lo arbitrario (willkürlich) se asocia                       
con lo superfluo, lo egoísta, y por tanto lo destinado a no producir efectos 
duraderos, lugar en el que (curiosamente) coloca también a la ciencia:  
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 “La necesidad acabará con el infierno del lujo […] concertaremos juntos la 
alianza de la sagrada necesidad, y el beso fraternal que la sellará será la obra 
de arte común del futuro”, Gregor-Dellin (1983). 
 Esa pretensión wagneriana conduce, casi inevitablemente, al control de 
todas las facetas de la obra en manos de un solo autor. La garantía para el 
libretista, compositor y escenógrafo compartan exactamente una misma idea y 
estilo, en último término, es que sean la misma persona. Wagner no lo 
propugnó así, pero es lo que llevó a la práctica; un control multifacético de tal 
envergadura que no estaba al alcance de cualquier artista. En opinión de 
Wagner, esa expansión en la obra de arte debía conducir hasta la reunificación 
de los opuestos escindidos, tales como ciencia y vida: “La obra de arte en tanto 
acto vital inmediato es, pues, la plena reconciliación de la ciencia con la vida, la 
corona de la victoria queda vencida, salvada por su derrota, ofrece a la 
vencedora, gozosamente conocida por ella, rindiéndole homenaje”. La relación 
entre compositor y libretista centra lógicamente el mayor interés de Wagner. Su 
principal preocupación consiste en evitar que música y literatura sigan reglas 
propias, lo cual conduce a mutuas limitaciones: “ambas deben servir a una idea 
común, el drama”. (Dahlhaus, 1998 :115). 
 
1.7.  Reflexiones sobre el concepto “estilo” en diferentes artes. 
Definición interesante e importante sobre el particular es la de Gombrich 
(1992). Desde el campo de las artes plásticas, defiende que no existe el       
Arte como tal y tampoco el estilo, subrayando de forma especial que la 
importancia de éste es sencillamente el nacimiento de diferentes artistas que 
han ido influyendo a otros y a la sociedad en la cual vivían con la exhibición                 
de su forma de hacer arte junto con un cierto estilo de vida, vestimenta, etc. 
Para este autor, Gombrich, el Arte sería como un fantasma que necesita de un            
ídolo (artista) que lo busca de forma incansable para plasmar en            
cualquier manifestación lo que realmente siente o necesita transmitir,     
corriendo el riesgo de que el receptor no capte lo esencial e importante 
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y quede seducido por  alguna peculiaridad de lo que artísticamente realiza el 
autor en cualquier obra, dejando de lado aspectos importantes referentes al 
estilo. Definición bastante solvente ya que en muchas ocasiones el consumidor 
de arte asimila solamente alguna característica del estilo, sin ser capaz de 
profundizar en el arte en general plasmado en la obra. Este aspecto puede 
también ir unido más a un concepto de arte ubicado en el romanticismo, como 
es el caso definitorio de Warrack (1985), donde hace un manifiesto de las 
permanentes contradicciones internas que mantiene el ser humano en sí, y 
como si además se plasman en el arte que representa, pudiendo llegar a un 
grado de indeterminación estilística que no sea capaz de captar el receptor del 
mismo, percibiendo solo el detalle del conjunto no sirviendo para nada este 
detalle para hacer una valoración y ubicación estilística sobre el conjunto de la 
obra presentada. En tal caso, se debe realizar un estudio mucho más 
minucioso, concreto y exhaustivo de la obra, no solo desde un punto de vista 
musicológico, sino también desde el prisma de la interpretación. 
En artes plásticas, el estilo se refiere principalmente al carácter propio 
que da a sus obras el artista, así como al conjunto de características que 
reflejan la tendencia de éste en su época. No obstante, es tan amplio el 
espectro semántico de la palabra estilo que éste comprende diferentes 
acepciones no exactamente estilísticas. Por ejemplo, la de ser una canción 
típica de Argentina con una forma ternaria ABA y texto escrito en décimas 
(Owen, 1984). Aunque para ampliación semántica la del propio Prokofiev 
cuando habla de su propia personalidad compositiva y estilo, Schloezer (1936: 
39); ¿Qué es lo real? ¿Qué es lo bueno? No las cosas vulgares que al principio 
agradan, pero pronto se convierten en algo enojoso, sino las músicas que 
toman sus fuentes en lo clásico y en las canciones populares… 
 “En mis obras escritas en este periodo (1936) me he esforzado en 
obtener claridad y un lenguaje melódico, mas sin ceñirme a los métodos 
comunes de la melodía y de la armonía. La claridad debe de ser nueva, no 
vieja”
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 “La virtud  cardinal de mi vida ha sido siempre la búsqueda de la 
originalidad a través de mi propio lenguaje y estilo musical. Odio la imitación y 
los procedimientos banales. No deseo llevar la máscara de otro, sino ser 
siempre yo mismo”. 
 Palabras y reflexiones de Prokofiev bastante rotundas. Si tenemos 
presente la época y las corrientes compositivas que coexistían con su estilo, 
ponen de manifiesto su neoclasicismo antirromántico; competidor firme y 
fragante ante la consolidada destrucción tonal puesta de manifiesto en la 
Segunda Escuela de Viena, junto con el nacimiento de diferentes corrientes 
que marcarán las discordantes tendencias compositivas de un siglo XX 
cargado de conflictos bélicos, revoluciones empresariales y una agitación social 
constante que ha llegado hasta nuestros días. 
Rememorando el concepto de calificación de los diferentes estilos 
musicales en: música culta, música tradicional y música popular, junto con una 
posible ligazón estilística que en muchos casos fue latente en compositores 
como Béla Bartók, con la utilización de los ritmos húngaros, búlgaros precedido 
de un gran estudio etnomusicológico de las músicas populares de diversos 
países y su futura utilización en obras como las Danzas Rumanas, Suite para 
piano en estilo búlgaro etc; pone de manifiesto la simbiosis posible de estilos y 
como Muñoz (1962 1:37) define la obra de Bartok desde un punto de vista 
estilístico de la siguiente manera:  
“trabajaba los efectos tímbricos como si fuesen desarrollos melódicos. 
Su música y estilo impregnado de un nacionalismo tradicional, supera siempre 
por su exquisita calidad artística y su fuerza humana todos los procedimientos 
de la nueva época”…  
“En todas sus audacias hay música, hay buen gusto, hay una idea, una 
forma coherente que nos transporta, que nos capta a pesar del lenguaje y el 
estilo empleado”.  
Bella afirmación sobre Bartók ya que pone de manifiesto como la música 
popular, utilizada por un genio, puede ser llevada de forma incluso tradicional al  
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más puro sinfonismo bartokiano, aunque pueda entrar en juego elementos 
como elementos tímbricos, argucias y pretextos compositivos como la sección 
áurea, serie de Fibonacci, para poder crear definitivamente un estilo propio y 
definitorio en todos los aspectos estéticos, estilísticos y formales. 
Encumbrándolo en todo momento hacia lo que fue; uno de los más grandes del 
siglo XX y también de la historia general de la música.  
 Algo parecido es el caso de Hindemith, pero desde un punto de vista del 
mantenimiento como entidad compositiva del acorde. Hindemith huye de forma 
radical de todos los nuevos conceptos compositivos (dodecafonismo) y de la 
destrucción de la tonalidad. Por ello, es considerado un compositor de relieve y 
de principios fundamentados en la repulsa total de la Politonalidad y de la 
Atonalidad como estilo y pretexto compositivo. Herzfeld (1966:19-45) define 
estilísticamente a Hindemith de la siguiente manera: 
 “De ninguna manera creía en la posibilidad de componer sin ideas 
sugeridas; pero éstas se limitan a ser el valor puesto en juego, pues jugar es el 
trabajo técnico del artífice al plasmar la obra musical. Dominar hasta el extremo 
la técnica y las formas de la composición musical constituye un esencial 
elemento de su arte”… 
”La capacidad que posee Hindemith para juzgar el estilo de sus propias 
obras, a fin de enjuiciarlas en su relación con la evolución del tiempo y a la luz 
de la misma, produjo un hecho en extremo curioso, pues al ver que sus obras 
juveniles estaban ya muy alejadas de sus ideas actuales procedió a 
reconstruirlas como es el caso del ciclo Marienleber y la ópera Cardillac. El 
sentido de sus nuevas concepciones estilísticas radica en la suavidad y 
flexibilidad de las líneas melódicas, en la densificación tonal de la armonía y en 
un simbolismo acentuado en la elección de las tonalidades”.  
El fondo de estas palabras lleva implícito un mensaje bastante 
interesante que se puede resumen que Paul Hindemith era tremendamente 
técnico a la hora de realizar su actividad compositiva y además el proceso 
valorado con anterioridad “intraopus” en este caso es el propio autor el que  
reflexiona de forma profunda sobre su propia producción compositiva anterior, 
modificando y llegando incluso a la reconstrucción de las obras para que no
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estén tan alejadas de su estilo y estética actual, ya que lo que pretendía era 
unificar de forma clarificadora su propio estilo, basado como principio estilístico 
en la suavidad y flexibilidad de líneas melódicas; siempre bajo la supervisión 
del concepto de acorde como principio básico de construcción compositiva.  
 Schöenberg (1950), hace mención de forma sarcástica, a lo que él 
denominaba “los profetas estéticos” referenciando a la predicción de futuro 
estético, estilístico y artístico que aludían de forma incansable bajo el slogan 
“Música Nueva”. Schöenberg de forma inminente se preguntaba ¿Qué es la 
música nueva?, ¿Acaso creen que sólo con pensar en un nuevo estilo musical, 
éste será servido y ya preparado? Preguntas, que realmente tienen como 
contestación, según Schöenberg (1950 25:31), que: 
 “los cambios de estilo no son cuestión de buenas intenciones o buenos 
deseos, sino las necesidades profundas del juego de acción y reacción que 
marca la historia”.        
Arnold Schönberg en su reflexión sigue proclamando que el arte debe 
ser, en todo momento portador de una idea. No, simplemente, de un nuevo 
estilo. No debe nunca quedar relegado porque otro estilo trate de alzarse con la 
patente de la “modernidad”. De hecho, manifiesta que deben coexistir ambos 
estilos y estéticas; por ello, finaliza su defensa apostillando que cuanto más 
moderno se sea, como artista, se puede caer en un tópico de no saber ubicarse 
ni estilística ni estéticamente. No tener tampoco claro un estilo definido  puede 
dar sensación de vaguedad o dejadez artística. Por ello, hay que utilizar el 
concepto con mesura, y si además se ha dejado claro una tendencia y una 
manera de componer, con anterioridad, bajo un estilo definido y además se 
quiere incurrir en un grado de modernidad tal, que se potencia una calificación 
de ultramoderno. Se puede interpretar como una  falta de ubicación estilística o 
sencillamente al que lo utilice, según el momento, lo hace todavía más 
interesante, en el sentido artístico del concepto. 
Tranchefort (1989) define estilo como la organización y la personalidad 
propia de cada obra musical, destacando que aún siendo éstas concebidas por 
el mismo autor son diferentes entre sí, gracias a una evolución de la persona- 
  80 
lidad o viéndose alterada por diferentes agentes externos en la vida cotidiana 
del artista.  En esta definición tiene cabida la reflexión que hace sobre su propia 
música Sergei Prokofiev recogida por Schloezer (1936:42-45) cuando en ésta 
fecha rememora: 
 “…en mi juventud, mi música quería ser conforme a la última moda; hoy 
día aspiro a un estilo más sencillo, propio y sincero”, de hecho termina la 
reflexión dictando: 
“No creo que la música del porvenir se deba complicar hasta el punto de 
ser un enigma ininteligible, pues precisamente la esperanza se halla en una 
nueva simplicidad”.  
Lo que no deja lugar a dudas es cómo influye el estilo de cualquier 
artista en la época histórica que vive y el grupo social al que pertenece, y cómo 
también confluyen éstas dos características para marcar diferentes tendencias 
entre artistas contemporáneos. Convirtiéndose éstos, en muchos casos, en 
verdaderos reivindicadores de su estilo y revolucionarios estilísticos de su 
momento histórico, tratando de crearse un espacio de reconocimiento entre 
coetáneos que no los aceptan. 
De hecho Schöenberg (1950) reflexiona al respecto destacando el hecho 
de que no hay grandes músicos “pasados de moda”. Por ello, el arte, el arte 
profundo es aquel que posee la suficiente hondura y calado en la IDEA 
musical. Siendo latente que no existe ninguna obra de arte mayor que no lleve 
implícito un nuevo mensaje a la humanidad. Incluso debería ser una constante 
imperecedera que debería de ser en realidad el estilo más representativo de 
cualquier obra de arte. 
Valdés (1995) indica que la forma en que el artista siente, interpreta y 
expresa los diferentes valores en el arte, en relación con su escuela y el 
espíritu de su época, constituye el estilo, que no sólo es diferente en cada 
artista, sino que también depende de la sociedad en que se desenvuelve. Esta 
reflexión responde a que la pluralidad de estilos y la diversidad de tendencias, 
incluso de un mismo estilo; junto con la interpretación del mismo por diferentes 
artistas, dan como consecuencia una visión prismática que crea una paleta de 
colores e interpretaciones muy necesaria para la historia en general y del estilo 
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en particular.  
Schönberg (1911), casi un siglo antes de la reflexión de Valdés, ya 
definía el concepto de estilo como lo característico de un artista y la 
manifestación de éste luchando con sus contemporáneos, quedando latente 
que lo que sí persigue cada artista, independientemente del arte que 
represente, es hacerse notar y dejar como  principio un estilo para que posibles 
sucesores puedan seguirlo y perpetuarlo en la historia, o bien ser la matriz de 
otras posibles líneas de actuación basadas en su principio artístico, como hizo 
este autor dejando a principios del siglo pasado un principio técnico de 
composición contrapuntística novedoso, el Dodecafonismo, que colisionaba 
con la tradicional supremacía hasta entonces del sonido central (Tónica) y la 
gravitación sonora de la Dominante hacia ésta (Persichetti, 1985). 
Paz (1955) es bastante enérgico en el planteamiento estilístico de toda 
la tendencia compositiva llevada a cabo por los compositores de la primera 
mitad del siglo XX. Haciendo una reflexión en relación con la música de 
Schöenberg; por ejemplo, cuando realmente postula que éste procedía 
compositivamente hablando, por sistema, utilizando una asimetría temática, 
propia de compositores de épocas y estilos anteriores como Mozart o Gustav 
Mähler, e incluso utilizando procesos armónicos propios del estilo de Brahms 
pero desde un prisma fundamentando en el atonalismo, ya que estaba 
especialmente arraigado al clasicismo y al romanticismo, estilísticamente 
hablando, pero intentando organizar la expresión musical atonal de manera 
nuevamente “clásica”. Es decir, es una nueva tonalidad de doce sonidos, 
aunque creada con otros supuestos sonoros y de falta de tiranía cadencial 
hacia el rey sonoro por antonomasia como es la tónica.  
El término estilo, su uso e interpretación abarcan distintas áreas del 
conocimiento y del arte, quedando patente la implicación de aspectos de tipo 
social e histórico y su incidencia de manera directa en las personas que, en 
definitiva, conforma la sociedad. 
Hubo que esperar hasta el siglo XX para que el estilo fuera considerado 
objeto de estudio particular, a través de la estilística, que analiza la obra 
literaria atendiendo al proceso creador del autor, desde la elección del tema 
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hasta su forma y manera de escribir (Alejo, Muñoz, del Valle, Prado & Serani, 
2005). 
 No obstante, como queda demostrado, la gran cantidad de acepciones 
que en sí puede determinar el término estilo es digno de mención. Hacer 
hincapié sobre la moda y en definitiva la sensación social de ir acorde a las 
tendencias de vestimenta que marcan una directriz en el estilo, haciendo por 
ello digno de profundización en el concepto de moda social o antisocial. No 
obstante, también el termino estilo puede estar vinculado a el “modo” de cómo 
se lleva la prenda; cómo se combina con otras, así como la forma de llevarlas. 
No sólo expresa la identidad de clase social sino  incluso las identidades 
subculturales (Barker, 1994). A este respecto, el estilo es el “tejido conectivo” 
que resulta de nuestro sentido de interconexión con grupos concretos, 
haciendo visible nuestro compromiso con una comunidad en particular (Wilson 
1985) produciendo, en la mayoría de los casos, influencias en sus prácticas 
corporales y formas de hablar, Entwistle (2002).  
Así mismo, McRobbie (1994) apostilla que existen varias 
interpretaciones del estilo hippie por ejemplo. Este estilo, como tal, por una 
parte representa un rechazo al estilo de vida consumista de los años sesenta 
por considerarla un derroche y ecológicamente perjudicial; y por otra parte, 
indica una identificación con los pobres, así como un marcado rechazo al estilo 
de la clase media alta. De cualquier manera la mayoría de las subculturas 
juveniles han confiado en la ropa usada o pasada de moda para crear su propio 
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Capítulo 2 
Juventud y consumo 
Introducción 
 El consumo, como tal, siempre ha estado vinculado a la evolución 
histórica del ser humano. En diferentes épocas, y sociedades más primitivas, 
se asociaba a trueques, intercambios etc. Era quizá, un consumo mas 
amparado en la subsistencia del ser humano. En sociedades posteriores, 
gracias a los diferentes cambios políticos, económicos e históricos, junto con la 
evolución natural del ser humano, hizo que la revolución industrial y el 
capitalismo del siglo XIX crearán una marcada “sociedad de consumo” (Pujol, 
1996: 2). 
 Una evolución significativa en diferentes conceptos y técnicas de 
marketing, publicidad y una marcada influencia en la sociedad de los medios 
de comunicación, originaron una sociedad que no solo trata de producir,  
comercializar, consumir”  sino de “producir, dar a conocer, comercializar y 
consumir (Pujol, 1996:12-18). Por lo tanto, atendiendo a lo expuesto, se debe 
considerar las diferentes percepciones expuestas en relación a perspectivas 
divergentes como la sociológica, económica etc. 
 Desde la perspectiva sociológica (Moulian,1998:35) define el término 
consumo como: 
 “Consumir es una operación cotidiana e imprescindible que está ligada a 
la reproducción material pero también espiritual (cognitiva, emocional y 
sensorial) de los individuos. Es un acto ordinario ligado al desarrollo vital y es el 
objetivo de ese cambio incesante de los hombres con la naturaleza que 
llamamos trabajo”. 
   
 En la actualidad, y el caso particular del consumo de alcohol por parte 
de los adolescentes constituye una amenaza para la salud pública, ya que 
genera consecuencias negativas a nivel biológico, físico, emocional y 
psicológico en quien lo consume. Los problemas referentes a la salubridad, 
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asociados al alcohol, han tomado proporciones alarmantes, hasta llegar a un 
nivel en el consumo de esta sustancia se ha convertido en uno de los riesgos 
sanitarios más sobresalientes en el mundo. Según el informe sobre la salud en 
el mundo, citado por la Organización Mundial de la Salud (2008), el consumo 
de alcohol es el primer factor de riesgo en los países en desarrollo y el tercero 
en los países desarrollados (Gruber, Diclemente, Anderson y Lodico, 1996; 
OMS, 2008). 
 Johnson (2007), en sus estudios ha demostrado que los adolescentes 
que consumen sustancias presentan una salud mental y física deteriorada, baja 
atención, incremento de los actos delictivos y menor productividad económica 
en el futuro. Se hace necesario conocer los factores que se asocian al 
consumo de alcohol en adolescentes, población objeto de este estudio, con el 
fin de lograr mayor claridad sobre qué los lleva a iniciar el consumo y qué hace 
que lo mantengan a través del tiempo. 
 Uno de los factores asociados al consumo de alcohol es la maduración 
biológica temprana, en donde se asocia la pubertad temprana (especialmente 
en las niñas), con el inicio en el consumo de sustancias. La explicación a ello 
es que las niñas, cuando entran a la pubertad a temprana edad, consiguen 
amigas mayores que ellas y atraen al sexo opuesto de mayor edad, 
aumentando el riesgo de consumo de alcohol, ya que se enfrentan a nuevas 
situaciones en las que se facilita la ingestión de sustancias (Deardorff, 
Gonzales, Christopher, Roosa y Millsap, 2005). 
 Otro factor que se asocia con el consumo de alcohol es la exposición de 
los adolescentes a propagandas comerciales sobre bebidas alcohólicas. Esto 
sucede porque las compañías que producen bebidas alcohólicas gastan fuertes 
sumas de dinero en las campañas publicitarias, las cuales tratan de llegar a 
gran parte de la población, por medio de comerciales llamativos en donde el 
alcohol es sinónimo de mujeres lindas, sexo, rumba y alegría (Miller, 2005). 
 Berndt (1999), Hartup y Stevens (1997), citados por McNamara y 
Wentzel (2006), proponen que la amistad tiene un significado motivacional que 
moldea las formas de comportamiento social positivas, en la medida en que los 
amigos interactúan y se observan unos con otros. Cambios en sus 
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comportamientos pueden ser explicados por las características de esa amistad, 
los amigos son similares en la medida en que despliegan comportamientos 
prosociales y están motivados a hacerlos. De esta manera, se encuentra 
relación con la influencia de los pares en el consumo, específicamente si existe 
de por medio una amistad, ya que los adolescentes se fijan en el 
comportamiento de sus amigos y no en el de los que no lo son. Las actitudes 
de aprobación por parte de los pares constituyen un factor asociado con el 
consumo de alcohol en adolescentes. 
(Gil & Molina, 2009:515-530) en su investigación afirma que: 
"…entre los factores asociados al consumo se encuentran factores personales, 
relativos a las actitudes hacia el alcohol o que se corresponden con rasgos de 
la personalidad de los sujetos; el consumo abusivo se encontraría relacionado 
con el bajo nivel de información sobre el alcohol y con el mantenimiento de 
actitudes positivas por parte de los jóvenes, basadas en la idea de que el 
alcohol no trae grandes riesgos y favorece la diversión facilitando las relaciones 
sociales."  
Según Gil, otros factores de riesgo estarían relacionados con la baja 
autoestima, las actitudes antisociales, la insatisfacción con el uso del tiempo 
libre, o la carencia de habilidades para la toma de decisiones. Relacionados 
también con el consumo de alcohol, tabaco y otras drogas están los rasgos 
como extraversión y el perfil de búsqueda de sensaciones nuevas (Saiz, 1999, 
citado por Gil, 2009). 
 Desde el punto de vista de la economía Sabino (2004:17) lo define 
como: 
 “El acto o proceso de obtener utilidad de una mercancía o servicio. En 
un sentido general sirve para indicar el proceso de adquisición de bienes y 
servicios. En economía el consumo no implica necesariamente el agotamiento 
o destrucción física de la mercancía consumida; puede ocurrir esto con un 
helado, por ejemplo, pero no con un cuadro o un adorno, bienes que quedan 
intactos mientras producen satisfacción. El consumo tampoco tiene por qué ser 
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un proceso tangible, pues corrientemente se consumen servicios de todo tipo: 
educacionales, artísticos, personales, etc.” 
Guillaume (1975) identifica el concepto de consumo con una marcada 
identificación de “deseo”, definiendo el concepto como puede ser el hecho de 
producir demandas para reproducirse, viviendo permanentemente en una 
sociedad donde el consumo se convierte en un mecanismo de perpetuación. 
Esto hace que las grandes multinacionales influyan en la sociedad en general y 
la juventud en especial, fomentando la creación o implantación en el mercado 
de productos, hábitos y necesidades para satisfacer a una sociedad sedienta 
de ellos; que en muchos casos, tiempos anteriores y culturas diferentes, no 
sería necesario. Por este motivo, la “cultura de consumo” inventa un nuevo 
concepto que se podría denominar “ilusión” de un consumidor “satisfecho”, 
cuando en realidad y de forma paradójica, lo que manifiesta es un consumidor 
“sometido” a una constante “insatisfacción” al estar inmerso en un mercado 
donde la siempre renovada oferta de productos crea como efecto rebote una 
frustración constante y una ansiedad permanente para alcanzar el producto 
más novedoso. 
 En el caso de la juventud, el permanente cambio de la moda, crea una 
necesidad constante de querer utilizar el último modelo de teléfono móvil, ropa, 
perfumes, look´s etc, incurriendo en algunos casos en el “fetichismo”. Wolin 
(1982: 143-144) hace una referencia interesante en relación a la evolución del 
consumo postulando: “La reproducción de lo continuamente igual bajo la 
apariencia de la producción de lo perpetuamente nuevo”. Por este motivo, la 
publicidad utiliza diferentes estrategias para captar adeptos. Siendo algunas de 
sus argucias: 
1.  Mostrando, no los objetos reales sino, los objetos imaginarios capaces 
de crear satisfacción plena en relación al artículo publicitado. 
2.  La domesticación del deseo y colmarlo de fetiches, cuando ya ha 
dejado de ser un objeto realmente necesario. 
 
 Lo que parece claro es que los medios de comunicación tienen una 
acción significativa en la vida social, en la forma de expresarse y en la 
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formación de los modos de pensar de adolescentes, jóvenes y adultos, en 
muchas ocasiones, a través de la identificación con sus personajes preferidos 
(Rincón, 2006). 
 
2.1 Consumo, consumismo y fetichismo. 
 El término “consumo” la Real Academia Española de la Lengua (2001) lo 
define como: “acción o efecto de consumir comestibles y otros géneros de vida 
efímera”.  La definición pone de manifiesto, el hecho de que consumir atañe al 
consumo de artículos de primera necesidad aunque también en la segunda 
parte de la misma hace hincapié al consumo de géneros de vida efímera o de 
dudosa utilidad incluso. Tras esta definición se puede valorar el hecho de 
consumir con cierta desmedida o de manera poco útil, puede incurrir en un 
concepto diferente como pueda ser “consumismo”. La definición de la citada 
palabra en el Diccionario de la lengua española Espasa-Calpe (2005:249) 
señala lo siguiente: “Afán por comprar bienes indiscriminadamente, aunque no 
sea necesarios: la fiebre del consumismo empieza a ser un problema serio de 
nuestra sociedad”. 
 Esta definición deja muy claro que la palabra “consumismo” lleva 
implícita una crítica a la organización de la economía de una sociedad 
neoliberal donde la satisfacción de los productores se ve plenamente resarcida 
por los consumidores, incluso llegando a poder barajar el término “despilfarro”. 
El consumismo está plenamente incentivado y nutrido por la “publicidad”, que 
tiene como principal misión la “persuasión sistemática” del consumidor hasta 
abocarlo a gastar. Es decir, consumir aunque probablemente no fuese 
necesario, y que podría incluso haber sido considerado con anterioridad como 
un producto de lujo. 
Otro elemento a tener presente en el consumo es la facilidad de “usar” y 
“tirar” de muchos productos que presentan en su construcción con una pésima 
calidad, y por este motivo tienen una duración muy corta. Estos productos 
suelen ser atractivos por su bajo precio, pero no debería olvidarse que pueden 
ser más costosos y nocivos tanto para la salud como para el medio ambiente. 
Ante esta reflexión se evidencia que existe una estrategia elaborada por los 
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productores y que obviamente activa el consumo. Esto conlleva, una 
planificación de dejar obsoletos los productos al poco tiempo (ya sea por mala 
construcción o por moda), con el propósito de sustituir rápidamente los 
productos que utilizamos en nuestra cotidianidad. 
Al respecto, Canteras (2003:2) manifiesta: “La estrategia en crear una 
necesidad para, en segundo lugar, ofrecer un producto que sea capaz de 
resolverla o satisfacerla y, a continuación volverá a crear la necesidad y 
prolongar el proceso hasta la náusea”. El consumo desmedido, crea 
insatisfacción en las personas, porque el hecho de querer más, para mantener 
o crear un “status” independiente del bienestar material (económico) que se 
posea, trae consigo la insatisfacción personal ya que cada día se encuentra 
ante nuevas necesidades y cada vez más exigentes. Esto nos indica que el 
consumo no se realiza en base al poder adquisitivo que se dispone, sino en 
base al estrato económico de las capas de la sociedad y así difícilmente pueda 
erradicarse. 
Desde el punto de vista sociológico, este grado de ansiedad por poseer 
productos ofertados en el mercado, puede incurrir en una necesidad de adquirir 
elementos de consumo bajo el amparo del fetichismo en el producto o incluso, 
consumir llegando a ser portador de una significación social en la sociedad de 
mercado y, en este sistema de organización. La noción de necesidad queda, 
en este caso, fuera de toda lógica, a partir de aquí se instaura una nueva lógica 
basada en las jerarquías y las diferencias sociales. 
Ante este razonamiento el concepto de “fetichismo” de la Real Academia 
de la lengua española  (2011), lo define como: “Idolatría, veneración excesiva”  
en su segunda acepción.  
 Por este motivo, cuando se consume un producto lo que realmente 
sucede es que el objeto en cuestión, es un elemento de posesión que significa 
poder, prestigio y que marca de forma latente la diferencia con otras personas. 
 De esta forma, los objetos de consumo consiguen sustituir las relaciones 
simbólicas entre los sujetos por interpelaciones externas a ellos, tal y         
como lo expresa Aglietta (1979: 135-140) en la siguiente cita: “El proceso de 
reconocimiento social es exteriorizado y fetichizado. Los individuos ya no se 
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interpelan ante todo, entre sí, como sujetos conforme a su posición social. Por 
el contrario, son interpelados por una fuerza exterior, el sistema de medios de 
difusión de la imagen que proporciona un retrato robot del deber ser a través 
del retrato del sujeto consumidor. Así, los productos de consumo son 
modelados desde la producción para ser manipulados y controlados 
socialmente”. 
 Alonso (2005: 214) se refiere a ello: “...el estilo de vida se exhibe en el 
consumo”, no siendo elemento de ostentación entre los jóvenes, la vivienda ni 
el automóvil, debido a que no se aprecia un acceso masivo por parte de los 
jóvenes a estos bines, y por ello no permiten construir una teoría de consumo 
rotunda. Aunque en muchos casos el consumismo en lo que realmente afecta 
es  en la ruptura de las dinámicas sociales y sus correspondientes diferencias, 
ya que en muchos casos la necesidad misma de querer conseguir algún 
producto, indistintamente del nivel económico o social que se tenga; hace  que 
se pueda llegar a realizar esfuerzos mayúsculos para conseguir lo deseado. 
 Baudrillard (1972:5) lo expresa admirablemente: 
 “El fetichismo se transforma en un concepto de “prestigio”, donde 
designa no a la sociedad, sino al ser y a la categoría social de su poseedor”. 
Así pues, es a través de su fetichización, el objeto de consumo recupera un 
estatus que siempre ha tenido incluso en sociedades primitivas. El mencionado 
estatus del objeto, fundado y amparado sobre la ostentación y el gasto, se 
difumina hasta perderse en el capitalismo de producción, a favor de los valores 
de uso de los objetos. Este cambio en el estatus de los objetos no es, según 
Baudrillard (1972:5-6), sino “el efecto de pasar de la moral aristocrática 
(sociedad feudal) basada en el ocio, a la moral “del trabajo instituida por el 
capitalismo de producción (sociedad burguesa)”. 
 
2.1.2 ¿Existe la igualdad social en el consumo? 
 La existencia o no a la hora de consumo ha sido un aspecto de gran 
debate entre los defensores y los detractores de la sociedad de consumo de 
masas.  
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 Los defensores consideran que no ha existido ninguna sociedad en la 
historia que haya permitido un desarrollo económico y social como el actual, 
donde las economías familiares, el tiempo de ocio, las oportunidades y la 
autonomía individual han aumentado. De ahí, que consideren que la 
cotidianidad a la hora de vivir haya mejorado ya que, estando cubiertas las 
necesidades básicas, el individuo puede emplear su dinero y el tiempo en lo 
que mejor le parece y no sólo en lo que necesita, dejando latente que las 
necesidad mínimas está cubiertas y ello no sólo para unos pocos, sino para 
una amplia sociedad regida por una amplia clase media. Por este 
razonamiento, el ocio, se podría considerar como el momento en el que el ser 
humano disponiendo de un tiempo totalmente personal, sin obligaciones de 
ningún tipo, pueda realizar actividades en las que se sienta a gusto, pueda 
encontrarse a sí mismo, disfrutar plenamente y que le sirvan para su desarrollo 
personal, González & Rodríguez (1999). Del mismo modo, no debemos olvidar 
aquellas personas que no tienen definida su afición. Convirtiéndose, de forma 
latente, en personas víctimas de terceros que aprovechan su propia apatía, 
para convertirlos en una buena presa del consumismo lucrativo.  
 Por el contrario, los detractores consideran que existe una 
generalización a la hora de consumir ciertos bienes materiales que suelen ser 
comunes, aunque se posea menor poder adquisitivo o social entre los 
consumidores. Por ello, se puede argumentar que existe una difuminación de 
las fronteras entre diferentes clases sociales, no es menos cierto que las 
diferencias pueden haber crecido en otros aspectos de la vida basados en el 
sistema de valores y actitudes. Y es que, en la sociedad de consumo: 
 “los objetos van más allá de su mero soporte físico y de su pura función 
material, adquiriendo un nuevo carácter simbólico e inmaterial” (Orizo, 1992: 
229). 
 De Pablos (2003:32) valora la evolución en los bienes materiales que 
adquiere la sociedad en relación a la calidad y cantidad de los mismos; 
tampoco pasa por alto los nuevos problemas… “que origina un sistema en el 
que el hombre de la calle vive atrapado en un continuo deseo por alcanzar la 
ingente cantidad de bienes y servicios que se le presentan, la mayoría de los
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cuales prometen una falsa felicidad y tienen una aportación muy limitada. De 
manera que  el mercado posee hoy gran parte del control de la vida cotidiana”. 
 
2.1.3 Evolución del consumo en España 
 La idiosincrasia del pueblo español hace de él que sea peculiar a la hora 
de definir y delimitar cuál ha sido la evolución social del conjunto de la sociedad 
en el consumo masivo. En primer estadio, España, intentaba imitar los modelos 
de consumo o las modas que provenían de otros países europeos, por 
considerar, en todo momento que estaban mucho más avanzados que la 
sociedad española. Aunque, por otro lado, el país estaba inmerso en un 
régimen totalitario con unos principios y valores fundamentados en: 
1. La religión 
2. Estructuras económicas poco flexibles y retrógradas 
3. Sociedad ultra-conservadora. 
 
 Estos parámetros hacen que el desarrollo de España sea divergente al 
del resto de países.  
 Tras la Guerra Civil (1936-1939), la sociedad se caracterizaba por 
realizar un consumo basado en la posesión de bienes más que en disfrutar. 
España estaba inmersa en una dura postguerra que marcaría toda la tendencia 
de la década de los años 40 y principio de los 50. “El nivel de vida español se 
afirma todavía sobre la base de poseer más que de disfrutar, de consumir 
productos sucedáneos de la nueva civilización de fabricación masiva con el 
privilegio de disponer todavía de algunos de los servicios de una sociedad 
tradicional” (Castillo, 1987:98). Sin pasar por alto que la precariedad de la 
postguerra crea una sociedad conservadora en el consumo, por la carencia de 
medios económicos, la diferenciación social, la imposición de ciertas 
costumbres por parte de la iglesia y por una sociedad dedicada plenamente al 
trabajo en el campo más que en la ciudad y con la preocupación de reconstruir 
un país completamente desolado a nivel físico, mental y también 
económicamente. Aunque no se debe olvidar que España ha sido un país que 
ha vivido muy hipotecado del prestigio, el estatus social. Hoy día en España los 
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derroteros son muy similares, aunque la pluralidad social junto con la 
globalización hace que este tipo de arquetipos se desvanezcan cada vez más. 
En esta línea, Alonso y Conde (1994:33) exponen que “la grupalidad, la presión 
social del medio, querer parecerse a los demás, tener lo que parecen tener los 
demás, son mecanismos esenciales de la cultura del consumo nacional que ha 
encontrado sus raíces en las tradiciones comunitarias”. 
 
 
2.1.3.1 España en los años 60 
España, en los primeros años de la década de los 60, aún estaba lejos 
de conseguir un consumo masivo generalizado, tal y como ocurría en otros 
países europeos. Es decir, España aún estaba lejos de los modernos patrones 
de consumo, ya que aún en esta década la principal partida era la utilizada en 
alimentación. 
 
AÑO TELEVISIÓN AUTOMÓVIL 
1958 0,2 6 
1960 8 10 
1963 27 17 
1965 51 25 
1966 74 33 
 
 
Tabla 1: Evolución del consumo de televisores y automóviles por cada mil habitantes (1958-1966) 
Fuente: elaboración propia a partir de De Miguel (1967:9-11) 
 
Es evidente dejar constancia, tras el estudio de la tabla anterior, que 
España manifiesta un crecimiento bastante cuantitativo desde los últimos años 
de la década de los 50 hasta 1966. España estaba empezando a experimentar 
un aumento moderado de los ingresos, con lo que todavía no se puede el 
efecto de los mismos sobre el consumo. De todos modos, las diferencias 
culturales, educacionales y regionales, en esta época, deja también latente el 
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postulado de Bocock (1995:104) cuando plantea “el consumo no se limita a ser 
un proceso económico, sino también social y cultural”. 
 
 Así, no se puede hablar de que España sea una sociedad de consumo 
en ese momento, ya que ni siquiera se cumple el requisito básico de la 
generalización en la satisfacción de las necesidades básicas para el conjunto 
de la población. Son años en los que la economía española estaba 
comenzando a desarrollarse y de ahí que se produzcan grandes carencias. De 
las más representativas son las relacionadas con la vivienda. El hacinamiento, 
en los extrarradios de las grandes urbes, por un proceso de emigración interna 
dentro del país, genera viviendas de construcción rápida con malos materiales 
(Mateos y Soto, 2005:54). 
 Por este motivo, el nivel de equipamiento de los hogares es         
diferente atendiendo a si es una región de recepción de inmigrantes o de 
exportación de los mismos. Creando grandes diferencias, encabezadas por 
Madrid, Cataluña, Vascongadas, como regiones más equipadas y Galicia,       
Andalucía, Extremadura y Castilla y León como las más deprimidas




















































































































































































































































Tabla 2: Equipamiento electrónico de hogares por Regiones. 
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 Los datos indican diferencias muy notorias y en algunos casos 
destacables. Tal y como se descrito con anterioridad las comunidades de 
Madrid, Cataluña etc, son las más avanzadas mientras que Extremadura, 
Andalucía, Castilla y León y Galicia son las más deprimidas. Esta desigualdad 
puede radicar en el diferente grado de industrialización de las diferentes 
regiones. La realidad subyace principalmente en las regiones donde se ha 
evolucionado industrialmente y en contraposición con las comunidades que 
quedaron ancladas en la agricultura. 
 Los datos así lo demuestran; mientras en Madrid hay porcentaje muy 
elevado de personas que utilizan el automóvil como herramienta diaria de 
trabajo, el resto de la población lo puede interpretar la posesión del vehículo, 
incluso, como un artículo de lujo. Caso más cercano, es el hecho de que 
Barcelona y Madrid posean la mayor cantidad de televisiones por cada 100 
habitantes, el resto de España manifiesta un índice menor y además con una 
diferencia aplastante en relación con la comunidad de Galicia. 
 
2.1.3.2 España en los años 70 
 La evolución económica de los años 60, el intento de comercializar 
nuestro país con el argumento de “sol y playas”, hace que España cambie su 
imagen al exterior. Por este motivo, España se convierte en un ejemplo de 
nueva urbanización (turística), un escaparate de posibilidades de ocio, 
diversión, gastronomía etc. En definitiva, nuevas formas de vida para atraer al 
máximo turismo posible, naciendo una metamorfosis cuyo principal argumento 
lo define Santamaría (2004:681)  
“Todo se transforma con las pautas de la urbanización, el tránsito a la 
vida urbana implica una revolución en los hábitos, como son las normas de 
alimentación, de cuidado personal, de estilos cotidianos, de formas de relación 
vigentes tanto en lo público como en lo doméstico y el consiguiente cambio de 
valores a ellos asociados”. 
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2.1.3.3. España en los años 80 
España comienza esta década con la finalización de un régimen 
dictatorial, la implantación de la democracia y el nacimiento de la carta magna 
como la Constitución Española. Pero hay un hecho que marcará mucho la 
década, el golpe de Estado del 23 de febrero de 1981. El asentamiento de las 
comunidades autónomas (autonomías) y un fervor caracterizado por afianzar la 
democracia, supuso también un cambio importante por parte de la sociedad 
con la asimilación de una normalidad política que nacería con los diferentes 
gobiernos democráticos desde la transición hasta nuestros días. 
La llegada de las multinacionales a España, la implantación de forma 
progresiva de la informática a las diferentes actividades profesionales y 
sectores, hace que el crecimiento industrial sea favorecido hacia las 
multinacionales y desfavorecido al comercio familiar y tradicional que arropaba 
España. Por este motivo, tanta desigualdad nuevamente desembocó en una 
huelga general en el año 1988 dejándose ver que las clases altas empiezan a 
dominar el espacio social, ideológico, político y económico del país; junto con el 
nacimiento en esta década de una sociedad de bienestar y de consumo 
masivo, la cual no estará dispuesta a bajar en marcha del proyecto social y 
económico que durante tanto tiempo estaba intentando el país. Todos estos 
cambios en la forma de entender el consumo van a influir en el hogar, donde se 
generalizan nuevos aparatos que vienen a sustituir a otros anteriores o a cubrir 
nuevos espacios y necesidades relacionadas con el diseño, la estética y las 
novedades tecnológicas: aparatos de vídeo domésticos, aire acondicionado, 
etcétera (Tezanos y Bordas, 2000:39-42). Así pues: 
 “los ochenta son ese momento de llegada y cambio, de crecimiento y a 
la vez reconversión, de consecución y, a la vez, de liquidación por la 
globalización postfordista del modelo de sociedad de consumo nacional” 
(Alonso y Fernández, 2007:463). 
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2.1.3.4. España en los años 90 y aproximación a nuestra realidad 
económico-social. 
La década de los 90 no comenzó especialmente bien para España. Se 
percibe una desaceleración productiva unidad a una caída en los niveles de 
producción y un importante aumento de las tasas de paro. No obstante, 
también son años de cierta euforia y con un protagonismo y representatividad 
internacional muy importante gracias a la Exposición Universal de Sevilla 
(1992) y los Juegos Olímpicos de Barcelona. Siendo dos hechos que marcan el 
inicio de la globalización junto con un desarrollo de las nuevas tecnologías y 
telecomunicaciones. La aparición de aparatos como: teléfonos móviles, 
ordenadores personales, Internet, etc., permite una modernización y la ruptura 
de una barrera entre el espacio doméstico y el espacio laboral, quedando todo 
interrelacionado y además con una aceptación y adaptación, cada vez mayor, 
de la ciudadanía española. 
No obstante todo este protagonismo  español no nace como fruto de la 
llegada de la década de los noventa, sino más bien del proceso de 
europeización iniciado en la década de los ochenta con la entra en la CEE 
(predecesora directa de la UE) en 1986 y la corroboración con la firma del 
Tratado de Maastrich de 1992, junto con la representación política internacional 
representada por las dos fuerzas principales políticas de España; es decir, 
PSOE (Partido Socialista Obrero Español) y AP (Alianza Popular), 
posteriormente llamada PP (Partido Popular) cuya representatividad española 
en Europa era en todos los niveles: económico, social, político, científico, 
cultural, etc. (García y Jiménez, 1999:194-202). 
 
España a nivel europeo estaba muy consolidada y esta cercanía a otras 
sociedades de consumo en países tan fuertes como Alemania, Francia, Reino 
Unido, hace que el consumo español alcance cotas cada vez más elevadas, 
fomentando la aparición de nuevos sectores de exclusión o marginación social. 
“La desigualdad interior, parcialmente se había ido reduciendo hasta 
finales de los setenta, pero se estancó en los ochenta. Y a partir de los 
noventa, con la presencia de centenares de miles de inmigrantes en situación 
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comparativamente peor que la que llevó a más de dos millones de españoles a 
Centro Europa, se ha producido un fenómeno de crecimiento por su parte más 
baja de la pirámide social [...] La distancia entre pudientes y no pudientes en 
este país ha vuelto a dilatarse, los contrastes se han hecho mayores, y la 
desigualdad en suma se ha reforzado, sin que en el horizonte se perciba una 
posibilidad viable de solución a medio plazo” (Cazorla, 2004:412). 
Nada lejos de la realidad lo que postula Cazorla. Realmente, las 
distancias sociales cada vez son mayores y en muchos casos por una mayor 
presencia de una clase media cada vez con un poder adquisitivo mayor, junto 
con un grupo muy representativo de inmigración buscando una oportunidad 
profesional y social. Por este motivo, la posibilidad de consumir hace que el 
consumidor “se encuentra paradójicamente sometido a un estado de 
insatisfacción o carencia simbólica permanente en un mercado en constante y 
acelerada renovación de los productos/mercancías, marcas, y valores 
simbólicos” (Ortí, 1994:40). Conviertiéndose la sociedad en exclava de las 
tendencias en modas (París, Milán, Cibeles) y además con un grado de débito 
a bancos muy elevado. Evidentemente había cambiado ese concepto de 
hacinamiento de las décadas de los 60 y 70 por otro tipo de hacinamiento. En 
este caso amparado en poseer marcas y valores simbólicos.
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En la siguiente tabla se podrá valorar la evolución del equipamiento de los 
hogares entre los años 1975-2005. 
 
 1975 1980-81 1990-91 1998 2005 
Frigorífico 73,7 91,1 98,7 99,5 98,5 
Lavadora automática. 27,9 64,3 80,4 92,8 98,0 
Lavavajillas 2,6 6,3 9,2 18,0 41,0 
Aspiradora 8,7 17,7 27,7 43,5 - 
Teléfono 33,8 51,0 76,9 89,8 83,1 
Radio 76,1 67,0 72,4 68,2 92,9 
Casete/magnetofón 16,3 38,7 33,1 - - 
Tocadiscos 19,1 20,1 31,6 58,9 70,9 
Video - - 45,4 69,2 74,7 
Televisión 79,4 72,0 15,8 3,4 - 
Televisión color 26,5 95,6 95,9 99,5 99,3 
Cámara de fotos 19,8 33,6 48,8 12,8 - 
Moto 12,2 12,8 17,5 18,0 - 
Bicicleta 12,4 7,5 7,8 - - 
Automóvil 
 
33,5 51,5 74,4 70,0 - 
Tabla 3: Evolución del equipamiento de los hogares entre (1975-2005) 
Fuente: para 1975, 1980-81 y 1990-91, Díaz de Rada (2001:20); para 1998, González Lobo (2000:498-528); para 
2005. 
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Tras la presentación de la tabla número 3, se puede observar cómo ha 
existido una evolución en productos que principalmente se caracterizan por 
aportar mayor calidad de vida al usuario. Por este motivo, cabe destacar la 
evolución en aspectos como “lavavajillas” pasa de un 2,6% a un 43% de la 
población, igual que el caso del automóvil, pasando de un 33,5% a un 70% y 
con la correspondiente abolición de otros medios de locomoción (moto, 
bicicleta) quedando completamente relegada a la desaparición.  En definitiva, 
España ha evolucionado muchísimo en una sociedad de bienestar y con una 
calidad de vida actual propia de cualquier país del mundo. 
 
2.2 Juventud y entorno sociocultural 
 El primer entorno de socialización que posee el ser humano es la familia. 
La familia, como tal, se convierte en un agente de socialización desde la más 
tierna infancia hasta la emancipación. Desde aquí, es de donde radica la 
importancia que tiene el contexto familiar para el desarrollo de la función 
socializadora así como de los valores necesarios para adaptarse a una 
sociedad en la cual se tendrá que vivir y convivir. 
 La importancia del contexto familiar para el éxito de la acción educativa 
ejercida desde la “escuela” es ampliamente reconocida y aceptada entre los 
diferentes agentes implicados de manera directa o indirecta en la educación. 
Escuela y familia constituyen entornos decisivos en la educación de los 
jóvenes, nuestros futuros mayores, insistiendo reiteradamente en la necesidad 
de una colaboración estrecha entre padres y profesores, destacando los 
beneficios que se derivan de ella. Tal interacción “familia-escuela”,  comenzó a 
suscitar interés a partir de la década comprendida entre 1950 y 1960 (Symeou, 
2005: 165-184), momento en el que las evidencias empíricas señalan el efecto 
que los factores sociales, en general, tienen sobre el rendimiento educativo.  
 No obstante es importante considerar las características que podrían ser 
consideradas en la unidad familiar a la hora de analizar su contribución al 
aprendizaje escolar de los hijos. Destacar también, que la implicación de los 
padres en la escuela, orienta al logro de las metas (objetivos) y aprendizaje  
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junto con un mejor funcionamiento y dinamismo en el seno del núcleo familiar 
(Ruiz y García, 2001). 
 Otro elemento importante es el funcionamiento interno de las familias. La 
valoración de los valores primarios por parte del seno familiar, liderado por la 
figura paterna y materna, desde la más tierna infancia conlleva un interés 
especial a la hora de abordar un estilo de vida, de socialización y una 
racionalización del tiempo de ocio etc. (Ruiz, 2001; Pifarré y otros, 2003; 
Casanova y otros, 2005; Neves y Morais, 2005). Este hecho tiene como 
consecuencia que los jóvenes, serán más racionales, menos manipulables y 
además serán críticos y mostrarán actitudes positivas hacia la cultura y el 
aprendizaje en general  (Cano, 1997; Jones y White, 2000; Pérez, Rodríguez y 
Sánchez, 2001; Seginer y Vermulst, 2002; Martínez y Álvarez, 2005; Tsui, 
2005; Hewitt, 2007). 
 Todo este razonamiento fundado en actitudes positivas, aprendizaje  
coherente, racionalidad y manipulación, se justifica y lucha por parte de los 
psicólogos y pedagogos con el modelo basado en el “consumo masivo” que 
nace después de la II Guerra Mundial junto a la proliferación de la publicidad 
(radio, prensa, TV, internet), venta a crédito, venta sin intereses de recargo en 
la compra; hasta llegar a crear un mundo idílico donde solo se puede conseguir 
alcanzar utilizando ciertos productos o “marcas” para así demostrar que se ha 
tenido suerte en la vida, poder adquisitivo elevado; y por ello, hay que conducir 
cierta marca de coche, consumir cierta marca de bebida, llevar un “look” 
atrayente o comprar las marcas de ropa de los famosos, y esto “lleva a un 
capitalismo que amenaza a una lógica imparable: quedando vacío de espíritu y 
desbocado en su afán de tener y consumir más” (Mardones, 2004:2). 
 No obstante, y ante las actitudes positivas que deberían tener la 
juventud, es evidente que esta está inmersa en una sociedad cuyas 
características las enumera Martínez (2005:1): 
1º Individualismo cada vez más agudizado 
 2º Consumismo cada vez más irracional 
 3º Distanciamiento en la comunicación entre padres-hijos 
4º Escasez de tiempo libre 
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 Cierto grado de banalidad, individualismo y un consumismo irracional, el 
cual apoyado por una escasez de tiempo libre, perpetua de forma considerable 
las relaciones sociales entre la juventud y sus correspondientes iguales o con 
el seno del núcleo familiar. Por eso, la familia debe de jugar un papel 
importante en el desarrollo de la socialización como: imprimir unos valores 
necesarios para adaptarse a una sociedad en la cual hay que vivir pero no 
siendo persuadidos por las características sociales de los jóvenes en la 
sociedad actual. Nuestros jóvenes deben ser fuertes, aunque en verdad existe 
una “crisis de valores morales en el seno de la juventud” Anatrella (2003:2). 
“Por eso la práctica del valor por parte de la juventud desarrolla la humanidad 
de la persona, mientras que el contravalor los despoja de esa cualidad” 
(Vásquez 1999:3). 
 
2.3 Juventud y globalización 
El término “globalización” es un término inglés y pone de manifiesto 
como la sociedad actual es cada vez más una sociedad de la interdependencia 
instigada por una mayor proximidad cultural y aboliendo como elemento base 
las barreras geográficas. Estefanía (2002:58-90) define el concepto como “una 
sociedad en las que nos parecemos más y actuamos de modo crecientemente 
semejante donde se afianza la idea de que vivimos en un mismo y cada vez 
más reducido mundo”.  No obstante, el concepto de globalización fue acuñado 
por Robertson (1992) para hacer mención a la “intensificación de la conciencia 
del mundo como un todo”. Giddens (1993:166) define la globalización como 
“estrechamiento de las relaciones sociales en todo el mundo, por la que se 
enlazan lugares lejanos, de tal manera que los acontecimientos locales están 
configurados por acontecimientos que ocurren a muchos kilómetros de 
distancia o viceversa”. Este concepto también va íntimamente coaligado a 
aspectos mercantiles o de economía. Por este motivo, la globalización, 
manifiesta una serie de hechos peculiares y tremendamente interconectados 
que vienen a definir como se están construyendo las nuevas 
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estructuras del sistema vital, el cual compartimos de forma inconsciente 
toda la sociedad del siglo XXI, siendo algunos de estos hechos 
relevantes: 
 La mundialización de la economía. Siendo su principal objetivo; la 
interdependencia cada vez mayor de los sistemas económicos de 
diferentes países. Pudiéndose incluso definir que está incurriendo en 
una “segunda revolución capitalista” (Ramonet, 2000:1-6). 
 La revolución tecnológica. La informatización generalizada, como una 
realidad social y vital que atañe a todos los aspectos de la vida cotidiana 
donde la red virtual y la disminución de barreras geográficas hace junto 
con: 
o Avances en los medios de transporte 
o Avances en la  medicina, con su correspondiente consecuencia a 
nivel de longevidad de vida y calidad de la misma 
 Homogeneización cultural. Caracterizada por la pérdida de la diversidad 
cultural que tiene como objetivo la abolición de culturas ancestrales del 
planeta. 
 Cultura del “trabajo fácil”. Donde disminuyen las posibilidades de 
disponer de seguridad y estabilidad en el empleo, y en las que muchas 
veces es necesario trabajar en varios lugares para poder mantener el 
mismo nivel de vida (Beck, 1998:25-33). 
 La “sociedad del sida”. A todo lo anteriormente expuesto, también se 
incorporan elementos nuevos para amenazar de forma seria la 
subsistencia social. Siendo los elementos más presentes como 
amenazas sociales: 
o SIDA 
o “Vacas locas” 
o Terrorismo internacional 
o Catástrofes ecológicas 
o Deterioro ambiental 
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Todo lo expuesto, conduce a la juventud y a la sociedad en general a 
respaldar la idea de que se vive en un mundo difícilmente predecible, y donde 
las decisiones políticas, económicas, sociales son difícilmente anticipables 
llevando a la sociedad, en general, a una carrera vertiginosa sin vislumbrar cual 
será la posible meta.  
Nuestra juventud de hoy se enfrenta a una sociedad donde la educación 
precisa que sea “formadora de capacidades para poderse enfrentar a las 
diferentes realidades y donde la sociedad actual, no se olvide, es la sociedad 
de la globalización, de la mundialización y de las nuevas tecnologías” (Colom, 
2003: 233-248). 
Hoy día los y las jóvenes coinciden en señalar que en los últimos años 
se ha dado una perdida a los valores sociales como el compartir, la amistad o 
el ayudar al prójimo en líneas generales. Se considera que se avanza hacia un 







 Ante esta descripción y en un estudio realizado por Canteras (2003:151), 
sobre un total de diecisiete valores personales, la “competitividad” se ubica en 
catorceava posición con una valoración media de 7,8 muy por debajo de  
“tolerancia” y “respeto por los demás”, junto con la “honradez” y la 
“responsabilidad”, con una media de 9 y la “lealtad” con una puntuación de 8,8. 
 La mayoría de la juventud, no obstante, se siente muy preocupada por 
las consecuencias negativas de la globalización en la economía. La 
problemática del cierre de empresas y el traslado de las mismas a países 
donde la mano de obra pueda ser más barata y a la vez más rentable para la 
multinacional en cuestión, hace que los jóvenes españoles consideren que se 
está creando un mercado poco fiel a mantener las empresas bajo un amparo 
de mayor proteccionismo estatal  también tradicional por llevar muchos años 
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asentadas en un mismo lugar. Los jóvenes consideran que las pequeñas 
empresas y los trabajadores son los grandes perjudicados en el marco de la 
globalización. También apuntan que los convenios colectivos favorecen a las 
empresas más que a los trabajadores; ya que estas, favorecen el aumento de 
la inestabilidad laboral de la juventud y además la proliferación de contratos 
eventuales, originan que los jóvenes cada vez posean menor poder adquisitivo. 
Por ello, el 77,4% de los y las jóvenes entre 18 y 34 años valora la seguridad y 
la estabilidad en el empleo sobre los ingresos altos (17,4%). El 63% tiene un 
puesto de trabajo poco o nada relacionado con sus estudios. En su conjunto, 
perciben 901,6 euros mensuales de media (1013 en el caso de los hombres; 
758,3 las mujeres) (INJUVE, 2006). 
 Si el concepto de educación tal y como propone Burbules y Torres 
(2001); “… actividad a través de la que nos hacemos conscientes del mundo en 
el que vivimos, de sus posibilidades y también de sus limitaciones”, se valorará 
de forma incipiente que los jóvenes deben de abordar el fenómeno de 
globalización con cautela y además siendo conscientes de no caer en este 
fenómeno sin control y tampoco a la persuasión camuflada en necesidades de 
tinte “divergente” a las que realmente sean primarias en la cotidianidad de cada 
individuo. 
 Tal y como lo define Murga (2002:169-200), “la juventud está inmersa en 
un medio ambiente virtual, un espacio, inmaterial, no físico pero sí real, donde 
tienen lugar las actividades que se llevan a cabo mediante las nuevas 
tecnologías de la comunicación y de la información”.  La juventud y su sociedad 
coetánea habita en compañía de la Red, el Tercer Entorno, el Ciberespacio, la 
Aldea Global etc… siendo completamente cierto la realidad de “atracción de los 
medios electrónicos del hombre postalfabetizado contrayendo el mundo hasta 
reducirlo a una aldea o una tribu en la cual todo le sucede a todo el mundo al 
mismo tiempo y conceden esta calidad de simultaneidad a los acontecimientos 
que tienen lugar en esta aldea global” McLuhan and Powers (1989:120-136). 
 Por todo ello, los jóvenes están abocados a estar permanentemente en 
una lucha para intentar conocer las últimas tendencias, noticias, modas, 
evoluciones artísticas etc…, todo esto hace que realmente se cree un principio 
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de “transitoriedad” consistente en “la estrecha e inversa relación entre la 
velocidad de los cambios que se producen en nuestro entorno y la rapidez y la 
capacidad limitada de la reacción humana para aprehenderlos” (Bouché, 2004: 
Capítulo IV).  
 
2.4 Juventud y televisión 
 Los medios de comunicación de masas son hoy los principales agentes 
de aprendizaje informal en la mayoría de los ámbitos teóricos y de experiencias 
del ser humano. De entre los mass media, se ha destacado con enorme fuerza 
social durante el siglo pasado y el comienzo de éste la televisión.  
 Los datos sobre consumo televisivo del español medio muestran que 
éste (Estudio General de Medios, 2002:23) pasa una media diaria de 210 
minutos frente a la pantalla, y, por edades, son los jóvenes entre 14 y 19 años 
y los mayores de 65 años quienes más tiempo dedican diariamente a ver la 
televisión, proveyéndose que alrededor del año 2015 cuando la televisión 
interactiva esté aún más al alcance del televidente con un consumo amparado 
en la conveniencia del mismo por su consumo a la carta, se podrán alcanzar 
cotas de consumo televisivo de 230 a 240 minutos diarios (Estudio OMD 2007). 
 Atendiendo a la variable socioeconómica, el consumo es mayor entre las 
personas con menor nivel de estudios y menos recursos económicos. 
En España el sector televisivo comenzó a principios de la década de los 
noventa a tomar conciencia de la necesidad de autorregularse. De este modo, 
en 1993 las cadenas de televisión españolas firmaron un convenio sobre los 
principios de funcionamiento y autorregulación en relación con determinados 
contenidos de su programación referidos a la protección de la Infancia y la 
juventud, cuyo borrador fue formulado por el Ministerio de Educación y Ciencia 
(26 de Marzo 1993). En este documento se diseñan las líneas maestras 
relacionadas con la protección en aspectos tan importantes como la violencia, 
la discriminación, el consumo de sustancias perjudiciales, el sexo y el lenguaje, 
con respeto a la libertad de empresa y la independencia de programación de 
cada cadena. 
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Las cadenas firmantes en este documento eran conscientes de que la 
protección de la infancia y juventud no se consigue solamente con el 
establecimiento de principios de autorregulación, sino, sobre todo; mediante la 
difusión de valores humanísticos, formativos y educativos, siendo los criterios 
de base adoptados para ello los siguientes: 
1. Voluntad de favorecer, especialmente en la programación dirigida al 
público infantil y juvenil, los valores de respeto a la persona, tolerancia, paz y 
democracia, en el marco de la Constitución Española, por la legislación propia 
del sector audiovisual y por los compromisos que pudieran adquirirse por 
España en el Marco de la Comunidad Europea y la Comunidad Internacional. 
2. Favorecer a través del medio televisivo la difusión de valores 
educativos y formativos, cultivando el potencial formativo de la televisión, sin 
perjuicio de otras funciones que el medio televisivo posee. 
3. Evitar la difusión de mensajes o imágenes susceptibles de vulnerar de 
forma grave y perjudicial los valores de protección de la infancia y la juventud, 
especialmente en temas como: 
a. La violencia gratuita y ofensiva hacia las personas, cuya 
presencia se evitará cuando contenga una crueldad traumatizante para el 
público anteriormente citado. 
 b. La discriminación por cualquier motivo, para lo que se evitará la 
difusión de mensajes atentatorios para la dignidad de las personas o que 
impliquen discriminación o desprecio hacia ellas en razón de su color, 
raza, sexo, religión o ideología. 
 c. El consumo de productos perniciosos para la salud, a cuyo fin 
se evitará la incitación al consumo de cualquier tipo de drogas. 
 d. Las escenas de explícito contenido sexual que, al tiempo que 
carezcan de valor educativo o informativo, sean capaces de afectar 
seriamente a la sensibilidad de niños y jóvenes, se evitarán en los 
programas propios de audiencia infantil y sus cortes publicitarios. 
 e. El lenguaje innecesariamente indecente así como el empleo 
deliberado e incorrecto de un lenguaje obsceno sería motivo de exclusión.  
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En muchos aspectos, la televisión de principios de los años 90 ha 
experimentado cambios considerables respecto a la televisión actual: 
necesidades de la audiencia, incorporación de nuevos formatos de programas 
importados del mercado americano y anglosajón bajo el nombre de reality 
shows y programas sensacionalistas con un marcado carácter de impacto 
creando una alarma en la que autores como Olivié (1993:153) define: “las 
televisiones están haciendo espectáculo de las desgracias ajenas”. En 
definitiva, una serie de variaciones que hoy afectan negativamente, en horario 
infantil-juvenil, al “código de honor” firmado en 1993. En este cambio ha 
influido, obviamente, la implantación amplia de cadenas televisivas privadas 
durante los últimos años, que traslada a nuestro país el estilo precedente de 
contenidos televisivos creado en países como EE.UU. Estas cadenas no 
cuidan los valores sociales del entorno, sino que imponen los que arrastran de 
sus lugares de origen.  
 
2.5 Antecedentes en la evolución y modelado de los hábitos y consumo 
de cultura en la juventud española. 
Uno de los cambios sociales sobrevenidos tras la Segunda Guerra 
Mundial, fue el aumento demográfico de la población juvenil, junto a un 
creciente desarrollo económico y técnico que dinamizó grandes movimientos y 
cambios en el ámbito de la cultura. Según la antropóloga Mead (1970), la 
sociedad internacional pasó de una cultura “postfigurativa”, regida por 
esquemas tradicionales del pasado y reacia a los cambios, a otra de 
orientación “pre-figurativa”, guiada por la intuición del futuro y posibilitadora de 
una mayor interacción entre la experiencia de la población adulta y el empuje 
de los segmentos más jóvenes. Paradigma de este nuevo escenario 
sociocultural fueron los llamados años sesenta.  La merma de poder, autoridad 
e influencia de los adultos en la juventud crea una situación de declive de los 
valores pertenecientes al sistema axiológico tradicional, propiciando que las 
personas de edad adulta busquen también en los jóvenes el espíritu de su 
identidad para incorporarlo en diferentes aspectos tan cotidianos como el 
vestir, el lenguaje, la utilización de nuevas tecnologías, etc. 
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A partir de los años sesenta, la juventud inicia una senda colectiva de 
tintes verdaderamente revolucionarios en diferentes órdenes de lo cotidiano, 
como vestir de forma extravagante y descuidada o entender las relaciones 
sexuales con un carácter libre. Éste fue el germen, por ejemplo, de los 
conocidos movimientos hippies en EE.UU. y provos en Holanda. 
La música se convierte, en este nuevo escenario, en una seña de 
identidad colectiva para millones de adolescentes y veinteañeros, que 
encuentran en ella su canto de libertad colectiva y manifestación y expresión 
contestataria hacia el poder establecido: posters, discos y música estridente 
suponen un altavoz de la población estudiantil, que busca de forma voraz 
romper con la atonía de las clases acomodadas. Berkeley en 1964 y 1967 o 
mayo del 68 en París difundieron al mundo revueltas que alcanzaron gran 
repercusión mediática y social; incluso en España se dieron algunos conatos 
similares reprimidos con rapidez por la dictadura franquista: Madrid en 1956 y 
1965 o Barcelona en 1967. Musicalmente los jóvenes reacios a ese espíritu de 
lo tradicional- inmovilista ven en la suma del rock, algunas drogas psicodélicas 
y filosofías orientales como eje principal de su concepción de la vida, 
evolucionando algunos hacia un movimiento libertario y contestatario –
underground-, inspirado en la negación del poder político y una irracional 
acracia que no buscaba en ningún momento la verdad al modo del 
racionalismo positivista. Autores como  Malvido (1976) fueron pioneros del 
movimiento underground en revistas como Star definiendo en todo momento la 
características del movimiento cuya principal premisa era la negación del 
poder, el concepto de sindicato y total renuncia hacia la policía. Autores como 
(Roszack, 1968), planteaban un futuro en el que grupos progresistas 
proporcionarían una “sociedad alternativa” basada en una cultura unificada en 
torno a unos valores y principios totalmente opuestos a los convencionales que 
caracterizaban en ese momento a la sociedad occidental. Además, la posición 
teórica de Roszack vaticinaba lo que más tarde sería una verdad social donde 
los caminos tomados como alternativos en el presente serán en el futuro 
legitimados por la cultura dominante y se propondrán como cánones de 
pensamiento oficial en la sociedad. 
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En España la cultura underground llegó con algo de retraso. A principios 
de los años setenta, década realmente marcada en nuestro país por una serie 
de acontecimientos de índole político y social que determinaron de forma 
considerable el comportamiento de la juventud del momento. La primera mitad 
de esta década transcurrió con los estertores del franquismo y en 1973 la crisis 
económica mundial provocó una altísima tasa de paro, incertidumbre y 
desencanto generalizado en la juventud. Esta situación económica y de 
desencanto sumió a la juventud en un descrédito hacia el presente y una falta 
de visión de futuro, generando agrupaciones urbanas de individuos auto-
marginados constituidas por verdaderos “lumpen profesional”.  
Las subculturas juveniles que aparecieron entre los años setenta y 
ochenta se fueron vinculando a zonas periféricas de grandes urbes. Estas 
“tribus urbanas” crecieron paralelamente a distintos estilos musicales de tipo 
“duro” y tuvieron su expresión más transgresora en el movimiento inglés punk, 
considerado agresivo, antisocial y caracterizado musicalmente por una estética 
violenta a la vista. 
Los años 80 trajeron para España un movimiento de contracultura 
llamado “la movida”, nacido con el motor musical del rock. Una música que por 
su carácter desinhibitorio en el aspecto sexual y con naturaleza revolucionaria 
pronto se erigió como catalizador y aglutinante del movimiento juvenil de ese 
momento. La movida creó una serie de productos de consumo social que 
mezclaban música, imagen, vestido y un cierto estilo de vida reflejado en 
medios como las revistas “fanzines” y programas de radio en FM. 
Es en este momento cuando España vive un claro florecimiento de la 
popularización de los medios de comunicación. Televisión, prensa y radio 
juegan así un importante papel difusor en aspectos como la moda, hábitos de 
consumo, formas de vida, etc. Aun así, los programas del espacio televisivo 
español que cubrían las necesidades de la juventud eran mínimos, sobre todo 
aquellos que pudiesen tratar temas alternativos, como era el caso del programa 
“La Mandrágora” de TVE 2. Por el contrario, la radio española, muy controlada 
por el aparto franquista durante la dictadura, conoció un notable avance 
cualitativo a finales de los años sesenta. El nacimiento de emisoras de FM con  
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programación dedicada a la música y coloquios atrajo a periodistas, como 
Gonzalo García Pelayo en Radio Popular, y críticos musicales, como Jesús 
Ordovás en Radio España y Diego Manrique en Radio-3, que trabajaron sobre 
la base de noticias de interés juvenil. 
La prensa del momento tenía poco espacio para temas relacionados con 
la cultura juvenil, de manera que la juventud interesada en la cultura viva y 
coetánea dirigía su consumo del medio escrito hacia publicaciones de corte 
undreground, como Vibraciones y Disco Express; de tipo principalmente 
musical, El Viejo Topo y Ajoblanco; o de perfil antifranquista, Star,  siendo ésta 
la publicación más representativa del movimiento underground americano. 
Entre sus secciones más emblemáticas figuran “Mosik”, “Comunicación” y 
“Letra impresa”, imprescindibles para conocer la realidad de esta época. 
En los años ochenta se desarrolla un tipo de revistas alternativas 
conocidas con el nombre de fanzines, contracción del inglés magazine, esto es, 
revista para fans o aficionados, que abordan temas como ecología, ciencia 
ficción, música, etc. Hoy la tecnología también absorbe a los fanzines, 
presentados en un formato web bajo el nombre de “webzines”, que ya no 
utilizan el papel como soporte. 
 
2.5.1. Consumo cultural en la población joven española 
A partir de la década de los años noventa el incremento de bienestar 
social y nivel de vida de los españoles, permite a los jóvenes acceder a más y 
mejores equipamientos y disponer de recursos económicos destinados a 
diferentes actividades de carácter cultural: compra de discos, asistencia a 
representaciones teatrales, conciertos etc. No obstante, el primer estrato de 
consumo es el radicado en el seno de la familia, es por ello que cumple la 
misión de ser la célula básica de la sociedad occidental, la cual cumple 
funciones para su propio desarrollo y el de los individuos que forman parte de 
ella (Florenzano, 1995; Montenegro, 1995; Rodríguez, Herrera, Lorenzo & 
Álvarez, 2008). Cabe destacar que pluridimensionalidad de la cultura en sí, 
hace que la juventud pueda estar inmersa, de forma permanente, en una 
metamorfosis endémica, aunque existen ciertos instrumentos y cauces que 
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evidencian de forma latente una  independencia y pluralidad de consumo 
cultural entre la juventud española. 
“…En el caso de la música, como en el resto de la cultura, se sigue una 
política y una estética de lo efímero, lo fugaz y lo contingente”. (Abril, 
2003:158). De hecho, es vendida como una mercancía cultural de primer  
orden, como simulacro artístico. Por todo ello, la cultura, en algunas ocasiones, 
está más preocupada por el aspecto comercial que por sus posibilidades de 
comunicación e interacción social.  
Paul Willis (1974:1) argumentaba que: 
 “…para la mayoría de la gente joven de Inglaterra, y especialmente los 
jóvenes de la clase obrera, las formas expresivas recibidas como el teatro, el 
ballet, la ópera o la novela son irrelevantes; y la música pop es su única forma 
principal de salida expresiva”. 
 
2.5.1.1. Música 
 “La música se construye históricamente, se mantiene socialmente y se 
crea y experimenta individualmente” (Prado Aragoneses y otros, 2003:45-46). 
 Sirva la presente cita para enmarcar la situación histórica y su 
correspondiente evolución de la música hasta nuestros días. La sociedad es 
testigo del nacimiento de la música, su continuidad histórica depende en gran 
medida de la captación, comprensión y asimilación de la misma por parte de la 
sociedad; aunque interiormente cada individuo la haga suya o la manifieste de 
forma diferente. 
En la actualidad, prácticamente todos los hogares españoles disponen 
de algún aparato receptor de música y cerca de un 90% dispone de aparatos 
reproductores. Este mismo estudio señala que el pop-rock es el estilo 
dominante en el mercado español de ventas, aunque persiste también un 
interés por una gran variedad de estilos musicales, muy marcado por las 
características sociales, regionales y generacionales de sus usuarios. Con 
anterioridad a los 25 años el interés se concentra en la música pop-rock y en la 
música disco. Entre los 25 y los 45/55 años el interés se diversifica bastante 
(rock, jazz, étnica, new age, clásica…).  
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El contexto de relevancia social aplicado al ámbito musical implica que el 
valor para la sociedad de una música determinada no depende de ella misma, 
sino de su contextualización en un marco espacio-temporal concreto, por lo 
que una música resulta relevante en un contexto si da lugar a efectos 
contextuales, Sperber (1986). Como ejemplo de ello, en Barcelona, el rock 
cuenta hoy día con una relevancia social amplia y generalizada, pero la música 
árabe, también presente en el espacio sociocultural barcelonés, cuenta con un 
área de interés muy reducida, limitándose prácticamente al colectivo magrebí 
inmigrado. Su relevancia social es reducida y específica.  
Por tanto, una música tiene relevancia social cuando posee en la 
colectividad significados, usos y determinadas funciones dentro de ella, es 
decir, establece nexos de identidad con una categoría cognitiva de orden 
social. Esa música concreta recibe el valor de “signo” con valor 
representacional de una idea; es por ello por lo que se asocia el canto 
gregoriano con religión, el heavy con juventud, la sardana con Cataluña y la 
ópera con la elite social. 
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Capítulo 3 
Juventud andaluza y su situación en aspectos 
sociales, emancipación, empleo, drogadicción, ocio y 
nuevas tecnologías. 
3.1 Situación social.  
 Andalucía destaca en éste siglo XXI como la Comunidad Autónoma más 
joven de España y una de las más jóvenes de Europa.  
La población juvenil andaluza comprendida entre 15 y 29 años asciende 




Tabla 4:Población joven en Andalucía por sexo y tramos de edad. 




Atendiendo a la tabla número 4, el total de la población joven en 
Andalucía asciende a 2.387.168 personas. El 57,4% tiene entre 25 y 34 años y 
el 42,6% entre 15 y 24 años. En cualquier caso, Andalucía es la Comunidad 
Autónoma más joven de España: una de cada cinco personas jóvenes en 
España reside en Andalucía. Es decir, el 19% de la población joven de 15 a 34 
años de edad. 
Conceptos como emancipación, que supone la capacidad real de 
emprender proyectos de vida autónomos y la condición necesaria para 
integrarse plenamente en la sociedad como ciudadanos capaces de desarrollar 
todas sus aspiraciones y expectativas, en la actualidad se traduce en la 
sociedad andaluza como una importante contradicción que afecta a
  122 
importantes sectores del colectivo juvenil. Si bien es cierto, el ordenamiento 
jurídico vigente establece los 18 años como el momento a partir del cual se 
adquiere la mayoría de edad, se dispone de capacidad jurídica completa y de 
todos los derechos políticos. En la práctica una serie de barreras dificulta el 
acceso real de los jóvenes a los medios necesarios para desarrollar una vida 
plena en sociedad. Las dificultades para lograr la emancipación provoca la 
prolongación del periodo de dependencia familiar. 
Díez (1995), haciendo mención de forma señalada al perfil del joven 
español medio en éste momento, expone un manifiesto donde se recoge las 
características del joven prototipo, siendo:  
      
-Joven con un alargamiento de la adolescencia.                                
-Marcado retraso en la incursión del mundo laboral.                                  
-Dependencia parental muy acentuada y cercana a los 30 años. 
 
Tabla 5: Perfil del joven español medio.  
Fuente: Díez (1995) 
 
Dejando constancia de que el citado problema lejos de aliviarse, ha 
experimentado un recrudecimiento espectacular en los últimos años, ya que 2 
de cada 3 jóvenes a los 30 años aún continua soltero o convive en el seno 
familiar. 
Desde un punto de vista social, la situación de España se podía 
considerar como la búsqueda de la convergencia en relación a todos los 
aspectos sociales. En la década de los años 50 siempre se intentó buscar una 
igualdad, que en la actualidad y a tenor de la crisis acuciante que invade 
nuestra sociedad, hace que España se mueva actualmente a “dos 
velocidades”: "…Esto es especialmente cierto en el sur del país, donde el 
deterioro del poder de compra es cada vez más acusado…" Miguel (2012). 
Ahondando aún mas en el tema: "En España podemos confirmar lo que ya 
habíamos visto en trimestres anteriores, que se ha vuelto un país de dos 
velocidades, con un sur que está pasándolo obviamente peor que el norte. [...] 
Es un mero reflejo de la difícil situación que hay allí"; considerando la situación 
y catalogando el hecho con el epígrafe de “Sur Profundo” lo cual termina de 
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justificar: "Tenemos un patrón de comunidades que crecen menos, y que están 
en el este y en el sur de la península". Para finalizar el planteamiento, se podría 
hablar de España a dos velocidades, aunque en  la actualidad Andalucía tenga 
más problemas de empleo  que en el norte del país y aún más si cabe, con una 
juventud más preparada y formada que décadas y generaciones anteriores. 
Evidenciando que las diferencias subsisten aún en pleno siglo XXI. 
 
3.2 Juventud andaluza y emancipación. 
El retraso en la edad de emancipación no es una realidad privativa de la 
sociedad andaluza, aunque si de las más acuciantes. Se produce en todos los 
países de nuestro entorno y responde a una serie de causas complejas que 
contribuyen a la creación de lo que ha venido a denominar “nueva condición 
juvenil” ,Plan Junta Joven (2003). 
 Una de estas causas debe analizarse desde una perspectiva positiva: la 
emancipación se produce a edades más avanzadas por la prolongación de los 
periodos formativos, lo cual ha provocado en el caso concreto de Andalucía 
que la actual generación sea supuestamente la mejor formada de la historia. 
 Otras causas están relacionadas con las dificultades para acceder a la 
vivienda y al mercado laboral principalmente. 
El empleo se sitúa como la base de todo el sistema de integración 
social. Sin empleo no es posible la autonomía económica ni el acceso a la 
vivienda. La  incorporación al mercado laboral se convierte en la condición 
imprescindible para el desarrollo de cualquier proyecto vital autónomo. 
Una vez realizado éste recorrido desde un punto de vista social y 
económico, de la juventud andaluza, se puede observar en diferentes gráficos 
la ponderación anteriormente descrita en éste trabajo de investigación.  
Andalucía, su juventud en definitiva, sigue siendo una Comunidad 
Autónoma con un marcado sentido del concepto familiar o de dependencia de 
ésta, de hecho; el 98% de las personas que tienen menos de 17 años se 
encuentran en el seno familiar, el 85% del grupo de 18 a 21 años y un 73 % de 
aquellos que tienen entre 22 y 25 años. A partir de aquí se percibe un cambio 
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Tabla 6: Población Joven Emancipada. 
Fuente: OBJOVI. Observatorio Joven de Vivienda en España. Andalucía.  
Segundo semestre de 2010. 
 
 
Tras estudiar los datos recogidos, es obvio que la independencia se 
asocia mayoritariamente al acceso a una vivienda en propiedad. Por ello, 
según los datos del Observatorio Joven de la Vivienda de España (2010), en el 
segundo trimestre de 2010, referidos a jóvenes entre 18 y 34 años, la tasa de 
emancipación total en Andalucía se sitúa en el 43,3% (38,3% en hombre y 
48,% en mujeres).  
 Atendiendo a los diferentes tramos de edad, los jóvenes comprendidos 
entre los 30 y 34 años, esta tasa se sitúa en el 74,9%; entre los jóvenes de 25 
y 29 años pasa a ser el 44,2%; y en los de 18 y 24 años, el 10%.  Siendo 
latente, que el empleo y el acceso a la vivienda, constituye una ruta difícil de 
solventar por parte de la juventud andaluza en la actualidad. 
 La encuesta de población activa del año 2011, denuncia que aunque en 
la actualidad los tipos de interés sean los más bajos de la historia; los jóvenes 
españoles, tendrían que aumentar su salario en un 107,86% y elevarlo hasta 
los 31,266´02 euros anuales (2605 euros al mes) para no tener que destinar 
más del 30% de su renta disponible al pago de una vivienda libre en propiedad. 
En la actualidad, se ve avocado a destinar más del 61,4% de sus honorarios a 
tal efecto. Por consiguiente el consejo de la juventud recuerda que el 30% es el 
umbral máximo de endeudamiento que se recomienda y que 
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además suelen utilizar las diferentes entidades financieras para determinar la 
viabilidad o no a la solicitud de un préstamo hipotecario Díaz (2012). 
 
3.3 Juventud andaluza y empleo  
La mayoría de la juventud andaluza suele optar por dos polos opuestos, 
es decir: estudiar o trabajar, exclusivamente.  
Los jóvenes desarrollan distintas estrategias para acceder al empleo, en 
función de los factores que consideran que influyen en el éxito laboral. Algunos 
de estos factores son:  
1º.-La formación que se aporte. 
2º.-La experiencia laboral previa. 








En consecuencia, la estrategia de inserción más importante se centra en 
la experiencia laboral.  
La formación es el primer factor que influye en el éxito laboral. Parece 
ser efectiva en el mercado de trabajo. Es decir, a mayor información aportada,  
mayores son las oportunidades laborales y la probabilidad de acceder al 
empleo. La experiencia profesional es el segundo factor que la juventud 
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andaluza considera que incide en las posibilidades de acceso al empleo 
considerándose, en cierto modo, como alternativa a la formación.  
 
 
Tabla 8: Datos observatorio Joven de Empleo en España. Segundo Semestre 2009 
 
 
Los datos recogidos en la tabla número 8, corroboran de forma 
fehaciente que a mayor formación de la juventud andaluza, menos desempleo. 
 Queda constado en varones y en mujeres de 16 y 29 años de edad, 
entre quienes el porcentaje de ocupación es mayor cuando alcanzan estudios 
posobligatorios. Al estudiar la presente tasa de desempleo, la diferencia es 
manifiesta. Un 26,2 % de media para las y los jóvenes andaluces que tienen 
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estudios superiores (FP Grado Superior y Universidad); un 29,4% para quienes 
tienen Bachillerato o FP de Grado Medio; y un 47,8% para quienes sólo 
cuentan con estudios primarios o de secundaria.  
 En el ámbito universitario, si bien desde 1999 se ha producido un 
descenso constante en el número de estudiantes matriculados en las 
universidades públicas de Andalucía. Esta tendencia parece haber finalizado. 
Según los datos para el curso 2010-2011 y 2011-2012 de la Consejería de 
Innovación, Ciencia y Empresa, para estos cursos académicos, se calcula una 
matriculación de más 237,000 estudiantes de primer y segundo ciclo en las 
universidades públicas andaluzas, o que supondría un incremento de casi un 
3% de años anteriores. 
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Tabla 9: Prevalencias de consumo de TABACO en Andalucía (1987-2011). Junta de Andalucía. Consejería de 
igualdad, salud y políticas sociales. 
 
 
El alcohol y el tabaco gozan de una amplia aceptación social, situación 
que contribuye a la extensión de su consumo y a una reducción de la 
conciencia de riesgo entre la juventud.  
En el caso de las drogas ilegales, la consideración negativa del consumo 
de las mismas sigue siendo mayoritaria, sus índices de consumo no son 
despreciables pero tampoco están generalizados, y la difusión de hábitos de 
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vida saludable se ve favorecida por la conciencia de riesgo presente entre la 
juventud. Por otro lado, cabe destacar la reflexión de: 
 
 “this is the case because, first, alcoholic beverages constitute addictive 
goods, whose characteris- tics of tolerance and reinforcement imply that earlier 
consumption determines present demand; secondly, given this addictive 
property, the analysis of alcohol demand is especially relevant among young 
people; and, thirdly, alcohol is a good subject for indirect taxes” Gil & Molina 
(2009 515:530). 
 
Siendo real que el consumo de bebidas alcohólicas conlleva el 
nacimiento y florecimiento de una adicción; la cual, se puede ir reforzando si el 
consumo de la sustancia en cuestión se realiza a muy temprana edad, creando 
un grado de adicción que interesa a las multinacionales y a los gobiernos en 
cuestión, por ser una buena fuente de recaudación de impuestos. Por este 
motivo, debe haber una campaña de concienciación al respecto, para que los 
jóvenes no consuman ningún tipo de bebida alcohólica, tabaco o cualquier 
sustancia nociva para su salud.  
 
En la siguiente tabla se puede observar como el consumo de tabaco, se 
ha reducido unas décimas en total, entre hombre y mujeres y ambos juntos en 
los últimos años. 




Tabla 10: Edad media de inicio en el consumo de TABACO de quienes han fumado alguna vez (2009-2011).Junta de 
Andalucía. Consejería de igualdad, salud y políticas sociales. 
 
 





En 2008 y 2009 se ha brindado menos. Las ventas de bebidas con 
alcohol cayeron en volumen un 12% en 2009, según datos de la Federación 
Española de Bebidas Espirituosas (FEBE). Es el mayor descenso de consumo 
de los últimos seis años, tras la caída del 11,2% de 2008 y las variaciones 
negativas anuales de alrededor del 2% del periodo 2003-2007. 
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La crisis se ha dejado notar especialmente en la hostelería, que 
representa el 70% de las ventas del sector, por la menor afluencia de turistas y 
de público en general a los bares. En la FEBE esperaban una ligera mejoría del 
consumo en 2010, pero la caída ha sido doble, siendo aún mayor en los años 
venideros.  
El consumo de tabaco no ha corrido mejor suerte y con la aplicación y 
endurecimiento de la ley, las empresas han protagonizado una auténtica 
batalla comercial para ganar adeptos de la banda baja de precios, con 
versiones más baratas de las marcas estrella. El tabaco de liar ha adquirido un 
gran protagonismo, gracias a su menor precio: su consumo creció en volumen 
un 32,5% respecto a 2008, según el Comisionado para el Mercado de 




Tabla 11: Prevalencias (%) de consumo de Alcohol en Andalucía (1996-2009). unta de Andalucía. Consejería de 
igualdad, salud y políticas sociales 
 




Tabla 12: Consumo de alcohol (en %) hombre y mujer en Andalucía. (2011).Junta de Andalucía. Consejería 
de igualdad, salud y políticas sociales. 
 





Tabla 13: Edad media de inicio en el consumo de  alcohol (2009-2011), hombre y mujer. Junta de Andalucía. 
Consejería de igualdad, salud y políticas sociales. 
 
 
Es preocupante, tal y como describe la tabla número 13, que el consumo 
de drogas en la juventud sea cada más prematuro. La tabla anterior arroja unos 
datos que manifiestan como el citado consumo ha sido reducido en unas 
  134 
décimas comparando el estudio en 2009 y 2011. De todos modos, sigue siendo 
alarmante según el Observatorio Europeo de Drogas y Toxicomanías (OEDT),  
el consumo tan prematuro de drogas. De hecho el (OED) advierte de la 
necesidad de potenciar y elaborar estrategias para poder paliar esta 




Tabla 14: Frecuencia de participación en “botellón” en el último semestre de 2011, menores de 30 años. 










 En la tabla número 14, se puede observar como el consumo de alcohol, 
parece estar más generalizado entre los hombres más que entre las mujeres. 
Pero no debemos olvidar, a tenor de la tabla anterior, que la mujer no está 
especialmente lejana en el consumo de alcohol en hábito de consumo 
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semanal, o mensual.  Del mismo modo, el porcentaje de personas que han 
sufrido intoxicaciones etílicas, ha crecido considerablemente entre los años 
2009 a 2011. Siendo la edad de mayor prevalencia la comprendida entre las 
franjas de 16-20 años de edad con un 26%7%. Las mujeres aún están lejos de 
alcanzar las cotas de los hombres; aunque cabe destacar que también son 
menos quienes consumen. Por ello, debe tenerse presente que el índice de 
consumo en la mujer es también bastante considerable y a tener presente. 
 
 
Tabla 15: Frecuencia de participación en “botellón” en el último semestre de 2009- 2011. Intoxicaciones 
etílicas. Andalucía. Junta de Andalucía. Consejería de igualdad, salud y políticas sociales 
 
 
3.5 Juventud andaluza: drogadicción. 
En la literatura científica especializada sobre el tema de los últimos años 
(Becoña y Míguez, 2006; Calafat, 2007; Calafat, Fernández, Juan y Becoña, 
2007; Míguez y Becoña, 2008; Moral, 2007; Moral, Rodríguez y Sirvent, 2004, 
2006) se constata que en la experimentación juvenil con drogas subyacen 
multitud de condicionantes de índole psicosocial, como: deseos de integración 
grupal, intentos de evitar el rechazo, déficit de habilidades interpersonales ante 
presiones grupales, así como procesos de modelamiento simbólico. 
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El consumo de drogas es otra de las prácticas de riesgo que afecta 
a la juventud andaluza. El primer dato destacable es que la gran mayoría 
(más del 90%) considera como drogas tan sólo aquellas que están 
prohibidas, a las cuales dispensan una valoración negativa mayoritaria: 
tan sólo un 5% les reconoce algún valor positivo.  
Cabe destacar que el cannabis es la sustancia ilegal más 
consumida por la juventud andaluza, seguida de la cocaína y éxtasis. Por 
último, los tranquilizantes sin prescripción médica. 
 
 
Tabla 16: Consumo de cannabis por la juventud andaluza en el periodo (2006-2011) Observatorio 
Español sobre drogas (OED, 2011) 
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 El cannabis, ha sufrido un considerable crecimiento en el consumo de la 
juventud andaluza. En el año 2009 hubo un descenso en el consumo del mismo. 
Actualmente existe un mayor consumo de cannabis, llegando a alcanzar valores 
como en 2007; año de mayor consumo desde 2005 hasta 2012.  
 
 El consumo de cocaína, manifiesta una tendencia descendente desde el año 
2007. En la actualidad hay una retraso en la edad de inicio en el consumo de la 
citada sustancia desde el año 2009. 
 
 
Tabla 17: Consumo de cocaína por la juventud andaluza en el periodo (2005-2011). Observatorio 
Español sobre drogas (OED, 2011) 
 






 En relación al consumo de anfetaminas/speed, destaca que el consumo 
de las dos sustancias es muy similar. Además, subrayar,  que desde el año 
2009 hasta la fecha, el consumo ha sido muy similar. Ese grado de aceptación 
está propiciado por ser una droga de consumo accesible y no excesivamente 
costoso para los jóvenes. Por este motivo, hay una gran entusiasmo en el 
consumo de “alguna vez”. En la siguiente tabla, 18, se podrá valorar lo descrito; 
además de ver como el consumo se estabiliza en el periodo 2009-2011. 
 
Tabla 18: Consumo de anfetaminas/speed por la juventud andaluza en el periodo (2009-2011). Junta de 
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 El consumo de alucinógenos por parte de la juventud andaluza, ha 
sufrido desde el año 2005 hasta la actualidad un descenso considerable en la 
línea “últimos seis meses” según se puede observar en la tabla número 19. En 
relación al consumo de alucinógenos, durante el periodo 2009 a 2011, la 
prevalencia de consumo de alucinógenos se incrementó para el indicador 
“alguna vez en la vida”, y siendo más estable, si cabe, en el indicador último 
mes. De todos modos, los alucinógenos es una droga de consumo 
generalizado por su bajo coste; esto hace que el indicador “alguna vez” se 
dispare en el año 2007 y aunque hubo un descenso del mismo desde 2007 al 
año 2009, en la actualidad es una droga de consumo latente y en pleno 





Tabla 19: Consumo de alucinógenos por la juventud andaluza en el periodo (2005-2011). Junta de 
Andalucía. Consejería de igualdad, salud y políticas sociales. 
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Es evidente que el consumo de este tipo de  sustancias conlleva, por 
parte de los consumidores, un elevado riesgo que afecta a la salud y también al 
comportamiento asociado, fundamentalmente, a los efectos que las presentes 
sustancias ejerce sobre los consumidores. Entre los años 2009 al 2011 la 
percepción de riesgo ha aumentado para la gran mayoría de comportamientos 
asociados al consumo de drogas. Ello es debido, principalmente a mayor 
consumo y también a la adulteración en exceso de la sustancia. 
 En la tabla  número 20, se puede observar esa evolución y la afectación 




Tabla 20: Porcentaje de personas que percibe bastante o mucho  riesgo asociado a los distintos 
comportamientos de consumo de sustancias (2009-2011) Andalucía. Consejería de igualdad, salud y 
políticas sociales. 
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El excesivo uso de sustancias tóxicas, la mezcla entre ellas y la 
adulteración de las mismas, hace que la intervención sanitaria en materia de 
drogadicciones sea cada vez mayor. Hospitalizaciones por comas etílicos, y 
diferentes patologías derivan en un número de hospitalizaciones elevado. 
 Como conclusión  a lo descrito con anterioridad; cabe destacar que el 
consumo de cannabis ha aumentado para todos los indicadores registrados en 
las diferentes tablas presentadas en el presente trabajo de investigación. 
 La prevalencia en el consumo de cocaína continúa descendiendo y por 
último, el descenso en el consumo de éxtasis registrado en 2007 sigue 
estabilizado. 
 
3.6 Juventud andaluza y ocio. 
Rasgo muy peculiar en la juventud es el ocio, haciendo constar que 
conforme se va abandonando la juventud las formas de diversión cambian 
sustancialmente y se ven relegadas por el desempeño de otros papeles 
sociales que no están tan presentes en la realidad “joven”. 
Existe, fundamentalmente, dos tipos de ocio: “ocio diurno” y “ocio 
nocturno”, aunque haya actividades que se realicen en ambos tiempos. La 
especificidad del ocio realizado en uno u otro tiempo está ligada más bien a su 
diferente significación. Mientras en el día de lo que se trata es de "hacer algo", 
por la noche lo esencial es "relacionarse con alguien". 
 Las actividades de ocio diurno posibles se pueden distinguir entre las 
que se realizan en casa y fuera de ella. Así, el ocio doméstico, cuyo peso 
aumenta con la edad, se constituye en torno a actividades que suelen tener un 
contenido lúdico o más cultural. 
En cuanto a las prácticas de ocio diurno que se realizan fuera del hogar, 
normalmente aparece una actividad como eje de la misma. Siempre que se 
sale durante el día es para hacer algo. 
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El deporte, los viajes y excursiones, o la asistencia a eventos son las 
principales actividades de ocio que se practica en horario diurno fuera de los 
hogares. El abanico de posibles actividades, no obstante, es muy variado en 
función de los gustos y preferencias particulares. 
 Para muchos, la noche, especialmente entre semana, es un tiempo de 
estar frente al televisor viendo el programa o la película de turno. Pero cuando 
llega el fin de semana, el ocio nocturno se convierte en un tiempo especial, en 
el cual se invierten los tiempos de actividad y descanso, trasladando el sueño a 
la mañana o la tarde del día o días siguientes. 
Los y las jóvenes participan en el ocio nocturno en la medida que les 
permite sus posibilidades. La edad es aquí un factor decisivo. Los más jóvenes 
apenas cenan en restaurantes o salen de tapas, lo cual se corresponde con su 
reducida capacidad de gasto y poder adquisitivo. Tampoco van a los bares de 
copas en la misma medida que los más adultos. En cambio, son quienes más 
se reúnen en la calle, protagonizando algunos de ellos el fenómeno del 
“botellón”. 
6 La cultura requiere en el caso de la juventud, un acercamiento desde 
una 
doble perspectiva. Los y las jóvenes aparecen al mismo tiempo como emisores 
y receptores, creadores y consumidores de cultura. Desde el primer punto de 
vista, jóvenes creadores desarrollan sus propias formas de expresión: la cultura 
juvenil se vehicula a través de la música rock, el nuevo flamenco, el graffiti, el 
hip hop, el cómic o cualquier otro lenguaje creativo que ellos entienden como 
propio. Desde el otro punto de vista, parte importante de su tiempo libre lo 
destinan a disfrutar de actividades de ocio cultural. Entendiéndose por tal, 
cualquier práctica de ocio que tenga algún elemento cultural. Se incluyen por 
tanto todas las prácticas relacionadas con los medios de comunicación, la 
literatura, el cine, el teatro, etc. En la mayoría de las actividades culturales que 
a continuación se relacionan, la frecuencia, de su realización, es mayor entre la 
población joven (14 a 30 años) que en otros grupos de edad. 
En concreto, el 62,3% escucha habitualmente música y otros programas 
de radio a diario frente al 41,1% de mayores de 30 años. 
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Por otro lado, el 40,2% de los consultados afirma leer libros no 
relacionados con los estudios o trabajo, frente al 37,6% de los mayores de 30 
años que afirma lo mismo. 
Donde se aprecia una mayor diferencia de práctica es en la asistencia al 
cine: el 79,9% de la gente joven entrevistada asiste al cine frente al 29’1% de 
los adultos.  
Relacionado con el ocio, pero también con los hábitos de vida saludable, 
la práctica de alguna actividad deportiva contribuye por partida doble a la 
calidad de vida de las personas. 
La mayoría de la juventud andaluza expresa sentir un gran interés por el 
deporte. Estos datos deben interpretarse en su relación con otras variables, 
entre las que destaca especialmente el género. El 44,2% de los hombres 
expresa sentir mucho o bastante interés por el deporte, frente al 28’3% de las 
mujeres. Asimismo, también es importante la variable edad, ya que se observa 
que a medida que aumenta ésta, se aprecia un menor interés por el deporte 
entre los jóvenes, sobre todo entre las mujeres. La mitad (el 51,1%) de los 
jóvenes andaluces y andaluzas practican algún deporte. De este porcentaje, la 
mayoría son hombres (67’5%), tienen menos de 25 años (75’3%) y se 
encuentran estudiando (60%), fundamentalmente secundaria (70’3%). Por lo 
tanto, puede decirse que la práctica deportiva entre el colectivo juveniles es 
una actividad mayoritariamente masculina y unida a los años de educación 
física durante la etapa de enseñanza secundaria. Se expresa una concepción 
del deporte más recreativa que competitiva, los y las jóvenes valoran 
principalmente la diversión, la amistad y el ejercicio físico en sus prácticas 
deportivas, desarrollan esta actividad por su cuenta, y conciben el ejercicio 
deportivo como salud, liberación, relación social, aventura y superación 
personal. 
 
3.7 Juventud andaluza y las nuevas tecnologías. 
La creciente importancia de las nuevas tecnologías como vía para la 
formación, información y entretenimiento hace que la población joven sea el 
grupo de edad en el que uso de las tecnologías está más extendido. En este 
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sentido, se puede afirmar que la juventud andaluza es la responsable de que 
Andalucía se encuentre en los lugares más altos de las tablas en cuanto al uso 
de herramientas informáticas y de acceso a Internet. Las diferencias con 
respecto al uso en las distintas tecnologías son las siguientes: en primer lugar 
el móvil lo utilizan en mayor medida las personas jóvenes. Aplicaciones como 
whatsapp o Line, han potenciado que los más jóvenes posean móvil para estar 
en contacto con amigos, padres y se ha potenciado la formación de grupos 
para mantener contacto permanentemente y crear así mayor dependencia.  
En el intervalo de edad entre 20 y 24 años lo utilizan un 97%, y las cifras 
van disminuyendo hasta alcanzar el 28,2% entre la población de 65 años en 
adelante. En segundo lugar, un 43% de jóvenes afirma estar familiarizado o 
totalmente familiarizado con la informática, y también este porcentaje 
desciende considerablemente a medida que aumenta la edad de la población. 
En tercer lugar, un 86,6% y un 82,2% de los grupos de edad más jóvenes (14-
19 años y 20-24 años, respectivamente) declara ser usuario del ordenador. En 
último lugar, Internet es la tecnología en la que las diferencias de uso entre los 
distintos grupos de edad son más amplias. El porcentaje de juventud de este 
medio supera prácticamente en 30 puntos a la media andaluza (37,2%). Los 
lugares más frecuentes donde se usa el ordenador e Internet son el hogar y los 
cibercafés, respectivamente. El uso que hacen de Internet se centra sobre todo 
en el correo electrónico, distintas aplicaciones de ocio como juegos o descarga 
de música, y los chats. Gran parte de los jóvenes usuarios lo utilizan con fines 
educativos, formativos y de información. Entre el medio urbano y el medio rural 
existen diferencias que repercuten significativamente en el acceso del colectivo 
juvenil a las nuevas tecnologías. El difícil acceso de la juventud en pequeñas 
poblaciones es el resultado de la más lenta incorporación de sus municipios a 
la Sociedad de la Información. El principal problema con el que se encuentra la 
gente joven de estos municipios es el de la falta de infraestructura y de 
equipamiento informático. En este sentido, el caso más significativo es el del 
acceso a Internet, pues muchas de estas poblaciones no disponen de una 
conexión veloz debido a que las compañías proveedoras no encuentran 
rentable la instalación de las redes que lo permiten. 
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MÓVIL % 
 14-19 AÑOS 96’7% 
20-24 AÑOS 97% 
25-34 AÑOS 95’8% 
35-44 AÑOS 88’1% 
45-54 AÑOS 78’6% 
55-64 AÑOS 60’1% 
65 AÑOS O MÁS 28’2% 
 





14-19 AÑOS 86’6% 
20-24 AÑOS 82’2% 
25-34 AÑOS 70’3% 
35-44 AÑOS 52’1% 
45-54 AÑOS 37% 
55-64 AÑOS 26’2% 
65 AÑOS O MÁS 4’4% 
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INTERNET % 
14-19 AÑOS 72’7% 
20-24 AÑOS 68’9% 
25-34 AÑOS 56’4% 
35-44 AÑOS 34% 
45-54 AÑOS 23’4% 
55-64 AÑOS 12’5% 
65 AÑOS O MÁS 0’7% 
 
Tabla 23: Porcentajes de usuarios de TIC, según grupos de edad (INTERNET). 
Fuente: Barómetro@landalus2003 
 
 Las diferencias más significativas en el acceso a las nuevas tecnologías 
entre la población de zonas rurales con respecto a la media andaluza se 
encuentra previsiblemente en Internet. Sólo la mitad del colectivo juvenil de los 
municipios de menos de 20.000 habitantes (50,4%) son usuarios de este 
medio, mientras que la proporción de usuarios entre el total de jóvenes es de 
dos terceras partes (66%). En lo que a equipamiento tecnológico se refiere, la 
diferencia entre Andalucía y las localidades rurales en el porcentaje de jóvenes 
con acceso a Internet desde el hogar también es notable: el porcentaje andaluz 
es del 46,8% frente al 30,5% que se da en dichas localidades 30,5%. La 
expansión de Internet presenta, pues, especiales dificultades en las zonas 
rurales de Andalucía.El teléfono móvil es, sin duda, el elemento más extendido 
en las zonas rurales andaluzas. Así se reflejan las diferencias en los 
equipamientos y en el uso. 
En el primero de estos se puede observar que la diferencia                    
en el porcentaje de jóvenes que disponen de móvil en el hogar                     
entre Andalucía (96,6%) y los municipios de menos de 20.000                      
habitantes (93,6%) es sólo de tres puntos. En cuanto al uso,                   
mientras que en Andalucía el 96,4% de jóvenes usa el móvil, en 
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estos municipios el porcentaje es del 89% probablemente por problemas de 
instalación de antenas, problemas paisajísticos, poca amortización económica 
y zonas rurales algo deprimidas etc. 
 
3.8 Juventud andaluza: televisión. 
 El visionado de televisión no puede mantenerse como un simple 
mercado de ocio y entretenimiento, sino que la propia televisión es uno de los 
grandes enculturizadores. Los expertos en comunicación identifican la 
televisión como un agente cultural. La televisión, desde la teoría de la 
enculturación, llega a ser una de las grandes influencias culturales en nuestras 
sociedades capitalistas (del Río, Álvarez y del Río, 1999, 2004; Gerbner, 
Gross, Morgan, Signorelli y Shanahan, 2002). 
 Así mismo, la comunicación mediada nos permite el encuentro con 
personas que representan ámbitos sociales, étnicos o culturales diversos. De 
acuerdo con Pindado (2006) la televisión constituye un espejo para el 
adolescente, ya que sus problemas diarios se ven proyectados en lo que ven 
en la pantalla y desde su experiencia vital pueden llegar a identificarse con 
distintos personajes que aparecen la misma. 
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Capítulo 4 
Planteamiento y contexto de la 
investigación y Método 
 
 
4.1. Planteamiento de la investigación   
 Este trabajo nace como necesidad personal de su autor por dar 
respuesta a los interrogantes sobre elección y asimilación de los diferentes 
estilos musicales que presentan los estudiantes de Grado Superior de Música 
de Conservatorio. Desde la experiencia acumulada por otros trabajos 
precedentes y buscando crear las bases de una futura investigación de más 
calado en el  ámbito andaluz, se ha elegido aquí un tipo de metodología 
cuantitativa con empleo de un cuestionario creado ad hoc para una 
investigación similar.  
 
4.2. Contexto de la investigación  
 
Este estudio se ha realizado en los conservatorios: 
 Real Conservatorio Superior de Música “Victoria Eugenia” de Granada. 
 Conservatorio Superior de Música de Málaga. 
 Conservatorio Superior de Música “Manuel Castillo” de Sevilla, 
 Conservatorio Superior de Música “Rafael Orozco” de Córdoba.  
 
 Destacando, por ejemplo, que el Real Conservatorio Superior de Música 
“Victoria Eugenia” de Granada, en la actualidad,  es el que mayor demanda de 
alumnado tiene, por cuarto quinto año consecutivo (2009-2013), en toda la 
Comunidad Autónoma de Andalucía, aunque, paradójicamente, es el que 
menor oferta pública puede ofertar. Dicha situación permite que, una vez 
realizadas las pruebas de acceso correspondientes, el Real Conservatorio
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 Superior de Música de Granada se nutra de aquellos alumnos que obtuvieron 
el número uno de cada especialidad, o como máximo el número dos. Un claro 
perfil de alumno con alta capacidad y calidad musical, por encima de la media 
de otros alumnos que siguen sus estudios en otros Centros andaluces.  El 
Conservatorio Superior de Música de Málaga, es el centro más demandado a 
nivel de oboe, fagot y contrabajo. Muy cerca de estas especialidades está 
composición y evidentemente dirección de orquesta, por ser la única cátedra 
en la cual se puede cursar los citados estudios; aunque no son elementos 
significativos para la presente investigación. El Conservatorio Superior de 
Música “Rafael Orozco” de Córdoba, es un centro muy demandando en su 
principal especialidad “guitarra flamenca” o contrabajo, no siendo tampoco 
motivo del presente estudio la primera especialidad, y si la segunda. No 
obstante, los diferentes alumnos que cursan sus estudios en el citado centro, 
suelen ser alumnos que en pruebas de acceso instrumentales, raramente, 
quedan posicionados en lugares de cierto privilegio de elección. Por último el 
Conservatorio Superior de Música “Manuel Castillo” de Sevilla, es muy 
solicitado para estudiar música antigua y también algunas especialidades 
instrumentales como violín, violonchelo, etc…. 
 Estos centros superiores ofrecen cursos y estancias Erasmus en otros 
centros de Europa e invita, como medio de incremento de la formación del 
alumnado de la asignatura Orquesta Sinfónica, a directores de orquesta de 
otros países con experiencia, principalmente el conservatorio superior de 
Granada, que pueden exponer una amplia experiencia y permitir competir al 
alumnado del Centro con el de los otros Conservatorios Superiores de 
Andalucía y de Europa, como el Giussepe Verdi de Milán, Musikhochschule 
“Franz Liszt” de Weimar, Academia Sibelius de “Helsinki” y un largo etcétera. 
Esta estrategia académica es coherente con la convergencia educativa de 
2010 en relación con el marco europeo de referencia y los acuerdos de Bolonia 
para la educación superior, en la que el alumnado de Conservatorio Superior 
debe estar preparado para adaptarse a un contexto cada vez mayor y diverso.  
 Los centros objeto del estudio, disponen, por lo general,  de 40-43 aulas 
para clases individuales y colectivas teóricas, junto con una Sala de 
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Conferencias y un Auditorio, lugar donde se desarrolla la clase de Orquesta 
Sinfónica. Todas estas instalaciones en la actualidad están en fase de 
remodelación para conseguir una mayor calidad en el proceso de enseñanza-
aprendizaje musical: insonorización, climatización y dotación de última 
tecnología, salvo el conservatorio superior de música de Sevilla, que no 






 Investigar las preferencias musicales que muestran los estudiantes de 
Grado Superior de los Conservatorios Superiores Música de la Junta de 
Andalucía y matriculados en la asignatura troncal de Orquesta Sinfónica. 
 
 Valorar, si existen, diferencias en el consumo de música fuera de las 
aulas entre los diferentes alumnos de los diferentes conservatorios, 
objeto del estudio. 
 
 Justipreciar si el estudio técnico y teórico en la asignatura Orquesta 
Sinfónica, junto con lo aprendido en Técnica Instrumental, son pilares 
sólidos para conformar en los estudiantes criterios de consumo musical 
diferentes a los jóvenes de su misma edad. 
 
 Apreciar si el estudio organológico de los instrumentos musicales se 
relaciona con el consumo de música de una determinada época y/o 
estilo. 
 
 Explorar el grado de influencia por parte de amigos, familia y mass 
media en la elección de un estilo musical en los estudiantes 
participantes.
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4.4. Método 
 
4.4.1. Participantes  
 
 Los participantes en esta investigación son 424 alumnos que cursan sus 
estudios Superiores de Música en el Real Conservatorio Superior “Victoria 
Eugenia” de Granada, Conservatorio Superior de Música “Manuel Castillo” de 
Sevilla, Conservatorio Superior de Música de Málaga y Conservatorio Superior 




 Para la recogida de la información se ha utilizado el 
CUESTIONARIO SOBRE PREFERENCIAS DE ESTILOS MUSICALES de 
Lorenzo, Herrera y Cremades (2008) -ver Anexo 1-, con ligeras modificaciones 
de preguntas que necesitaban adecuarse al tipo de estudiante y Centro en el 
que se aplicó en instrumento (ver Anexo 2). 
El cuestionario está compuesto por 2 amplios ítems, que a su vez 
contienen más elementos. Consta de un primer apartado que solicita datos de 
identificación: apellidos y nombre, edad, sexo, centro educativo, asignatura y 
curso, y un segundo apartado en el que aparecen un número de ítems a los 
que se debe responder en una escala tipo Likert de 1 a 5.  
Los ítems 2.3, 2.4, 2.5 y 2.9. contienen una segunda cuestión de 
respuesta abierta.  
Los 2 grandes ítems se agrupan en las siguientes categorías: 
- Frecuencia de escucha de estilos musicales: 
Ítem 1 
-Influencia de la educación informal en la preferencia de escucha de los 
estilos musicales: 
Ítems: 2.3, 2.4, 2.5, 2.6, 2.7, 2.8 y 2.9 
- Influencia de la educación formal en la preferencia de escucha de los 
estilos musicales: 
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Ítems: 2.1, 2.2, 2.10, 2.11. y 2.12.  
 
El cuestionario consta de fiabilidad calculada a través de la prueba alfa 
de Cronbach (con un valor de 0.931) y prueba de fiabilidad test-retest, a través 
de análisis de correlación de Pearson entre la primera y la segunda pasación 
del cuestionario. 
También consta de validez de contenido mediante juicio de expertos y 




La pasación de los cuestionarios fue realizada con el conocimiento y 
aprobación del equipo directivo como de los departamentos correspondientes 
de Composición, Dirección de Orquesta y Teoría de la Música de los 
Conservatorios superiores objeto del presente estudio; con los que se acordó 
que ésta actividad se realizaría en la clase de Orquesta Sinfónica (horario 
habitual) y en tres sesiones de una hora distribuidas de la siguiente manera: 
 1ª sesión: alumnos de cuerda. 
 2ª sesión: alumnos de viento madera y viento metal. 
 3ª sesión: alumnos de percusión. 
 
 Toda la aplicación del cuestionario se realizó entre los meses de 
noviembre de 2009 a febrero de 2010. 
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Capítulo 5 
Proceso y tipo de muestreo. 
Características de la muestra. 
 
5.1 Proceso y tipo de muestreo utilizado. 
 
Para el desarrollo de la presente investigación se ha utilizado un 
muestreo probabilístico por conglomerados de tipo polietápico. En este sentido, 
con Meltzoff (2000) y Clarin y Brion (2002) se puede hablar de dos claras 
etapas:  
 
 Primera etapa: conservatorios provinciales de la comunidad autónoma 
 de Andalucía. 
 Segunda etapa: alumnado que cursa estudios en dichos conservatorios 
 provinciales.   
 
 Para la primera etapa se han seleccionado cuatro conservatorios 
superiores de música, exactamente los de Granada, Córdoba, Sevilla y Málaga. 
Para la segunda etapa no  puede hablarse de proceso de muestreo strictu 
sensu. Desde estas coordenadas se puede afirmar que se han seleccionado al 
conjunto de alumnado que cursa sus estudios de grado superior de música en 
los Conservatorios de las ciudades citadas. En todo caso, debe quedar claro 
que no se ha llegado al 100% de la población objeto de estudio, ya que no todo 
el alumnado matriculado ha cumplimentado el instrumento de recogida de 
información utilizado, razón por la cual puede hablarse de un cierto porcentaje 
de atricción muestral. No obstante, la muestra real o productora de datos 
asciende, finalmente, a 424 estudiantes; entendiéndose que es una muestra 
más que significativa. 
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5.2 Características de la muestra utilizada 
 
La muestra utilizada en el estudio asciende a 424 participantes (N=424), 
según lo explicitado en el apartado inmediatamente anterior. Las características 
e incidencia de dicha muestra, a partir de una serie de variables identificativas 
contempladas en el instrumento de recogida de información, a saber: 
conservatorio donde cursan estudios, curso que están cursando, sexo del 
alumnado, edad por intervalos del alumnado  y asignatura que cursa el 




Gráfico 1: Distribución porcentual muestral por conservatorio. 
 
 
En primer lugar, se puede apreciar, como el mayor porcentaje de 
alumnado objeto de la presente investigación (el 33,02%) pertenece al 
conservatorio superior de música “Victoria Eugenia” de Granada. Por su parte, 
los conservatorios superiores de música, de las ciudades de Málaga y 
conservatorio superior de música “Manuel Castillo” de Sevilla, respectivamente; 
solo aportan un 26,28% y 25,71% respectivamente, mientras el de Córdoba es 
el de menor incidencia con un 15,09%.  
También destacar, que a fecha del presente estudio, es el centro que 
menos alumnos matriculados en la disciplina de orquesta sinfónica poseen.
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Gráfico 2: Distribución porcentual muestral por curso 
 
En cuanto al curso, las aportaciones de cada uno de los cursos 
implicados (primero, segundo…) está muy repartida. De esta forma, tanto 
primero, como tercero aportan el 26,65%, mientras cuarto un 23,82% y 




Gráfico 3: Distribución porcentual muestral por sexo.
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 En cuanto a la distribución muestral por sexo destacar que casi un 60% 








En relación a la distribución muestral por asignatura se puede observar 
como son mayoría destacada, el alumnado que cursa la asignatura de violín 
(30,66%), casi un 1/3 del total y, en menor medida, flauta con un 9,67% y 
clarinete (8,73%). El resto de asignaturas hasta completar el total (100%) ha 
alcanzado porcentajes que van desde el 7,31% de percusión y trompa (en 
ambos casos) hasta el 1,65% de la tuba. También el menor grado de incidencia 
de los instrumentos musicales, anteriormente citados, es porque en el estudio 
de los mismos; son minoritarios en las aulas de los conservatorios superiores 
de música pertenecientes a la Consejería de Educación de la Junta de 
Andalucía. 
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Gráfico 6: Histograma con curva normal relativo a la variable edad del alumnado, que cursa estudios en 




Como se desprende de los resultados obtenidos en sendos gráficos 
inmediatamente anteriores, la mayoría de estudiantes objeto de análisis en la 
presente investigación se sitúan entre los 16-20 años (31,83%) y los 21-25 
años (56,77%), casi un 90% de los mismos. En este sentido, podemos apreciar 
como el histograma con curva normal resultante es claramente asimétrico 
(asimetría positiva) con concentración de valores, por consiguiente, en la parte 
baja o izquierda de la  distribución. La media de edad, se sitúa, por tanto, en los 
22,07 años con una desviación típica de 3,30 años. 
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Por  parámetros de calidad de un instrumento de medida, en este caso, 
el Cuestionario sobre Preferencia de Estilos Musicales (CPEM) , nos refiere a 
los criterios de calidad de fiabilidad y validez; es decir, a la consistencia y 
coherencia del instrumento, así como a si realmente mide las dimensiones para 
la cuales fue elaborado. 
 
Fiabilidad 
Dado que, se dispone de una sola administración del instrumento de 
medición (fiabilidad como consistencia interna) y la naturaleza de algunos  
ítems que conforman el mismo poseen variables medidas en escala nominal, 
así como respuestas en formato abierto, con Mateo y Martínez (2008);  Morales 
(2008) y Muñiz, (2003) el presente análisis se centrará, a nivel de fiabilidad, en 
los medidos en escala ordinal (tipo Likert). Desde estas coordenadas, quedará 
recogido y centrado el análisis en aquellos ítems medidos en escala ordinal  
con valores que van desde 1: nunca… hasta 5: siempre. 
 
Para su fiabilidad, por consiguiente, se calculará el coeficiente de mayor 
uso y precisión en estos casos, es decir, el coeficiente alfa de Cronbach.  
 
Los valores de Alfa de Cronbach, la correlación item-total corregida 
(validez criterial), así como los valores de alfa de Cronbach si se elimina el 
elemento considerado  han sido los siguientes: 
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Items (estilos musicales) 





Alfa de Cronbach 
si se elimina el 
elemento 
Música anterior a la Edad 
Media 
,273 ,889 
Música Gregoriana ,209 ,890 
Música Medieval ,270 ,889 
Música del Renacimiento ,202 ,889 
Música del Barroco ,261 ,890 
Música Clásica ,276 ,890 
Música del Romanticismo ,215 ,889 
Música Impresionista ,220 ,889 
Música Nacionalista ,216 ,890 
Música Contemporánea ,288 ,889 
Música de Vanguardia ,385 ,887 
Flamenco ,422 ,887 
Música Étnica ,437 ,886 
Música Folklórica ,262 ,890 
Canción Española ,290 ,888 
Música Pop ,221 ,890 
Música Rock & Roll ,366 ,887 
Música Rhyth & Blues ,565 ,884 
Música New Age ,426 ,887 
Música Funky ,491 ,885 
Música Punk ,406 ,887 
Música Tecno ,434 ,886 
Música Dance ,467 ,886 
Música Bacalao ,303 ,888 
Música Drums&Bass ,447 ,886 
Música Break the Beats ,365 ,887 
Música Breakdance ,471 ,886 
Música Heavy Metal ,395 ,887 
Música Nu Metal ,431 ,887 
Música Death Metal ,373 ,887 
Música Black Metal ,340 ,888 
Música Speed Metal ,410 ,887 
Música Grindcore ,363 ,888 
Música Thrash ,309 ,888 
Música Jazz ,506 ,885 
Música Blues ,531 ,885 
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Música Folk ,537 ,885 
Música Country ,415 ,887 
Música Salsa ,392 ,887 
Música Soul ,418 ,887 
Música Rumba ,384 ,887 
Música Reggae ,473 ,886 
Música Hip-Hop ,391 ,887 
Música Ska ,329 ,888 
Música Rap ,379 ,887 
Música Swing ,434 ,886 
BSO ,206 ,890 
Música Raï ,342 ,888 
Música Reguetón ,265 ,889 
Valor de α de Cronbach del total prueba = .890 
 
Summary for scale: Mean=108,470 Std.Dv.=20,5198  
Valid N:402 Standardized alpha: ,890436  
Average inter-item corr.: ,247534 
 
Tabla 24: Valores de α de Cronbach del total de prueba, así como correlación elemento-total corregida y α 




Como se puede apreciar, se han conseguido coeficientes de fiabilidad 
más o menos consistentes, todos por encima de 0,88, que denotan, por 
consiguiente, la alta intercorrelación que guardan los ítems entre sí en relación 
a los elementos valorados (Mateo y Martínez, 2008 y Morales, 2003-2008), 
 
Por otra parte, también se ha calculado el coeficiente  de Cronbach 
eliminando item por item, habiéndose obtenido coeficientes, en la mayoría de lo 
casos, más bajos que el resultante globalmente (total prueba -mirar tabla 
inmediatamente anterior número 24). Este aspecto demuestra que ningún ítem 
es prescindible y, por tanto, es necesario su concurso en la medición de la 
dimensión objeto de medición o valoración. 
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          Finalmente, se puede afirmar y queda constatado, que la fiabilidad global 
(total prueba) asciende a  un valor de 0,89. Por tanto, se puede afirmar que se 
ha conseguido un coeficiente de fiabilidad realmente consistente que denota la 






       En relación a la validez se ha contemplado la validez de contenido. Para 
su consecución, se ha adaptado parcialmente el cuestionario sobre 
conocimientos y preferencias de estilos musicales de Cremades (2003). 
También se ha utilizado y contemplado como elemento básico de validez 
criterial concurrente y para ello ha correlacionado el total o sumatorio de todos 
los ítems, menos el implicado (correlación elemento-total corregida) con cada 
uno de los ítems, habiéndose coeficientes de correlación (observar tablas 
inmediatamente anteriores) en general moderados, si bien es verdad que 
también se han dado algunas correlaciones entorno a 0,20 o menores.  
 El promedio de correlaciones elemento-total corregida de los 49 items 
asciende a .247.  Ello denota, de manera global, que los ítems individualmente 
miden, de forma mayoritaria,  en la misma dirección que el conjunto de los 
mismos. 
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Capítulo 6 
Análisis de datos 
 
6.1 Análisis y discusión de datos de los resultados del cuestionario sobre 
preferencias del estilo musical.  
Para el análisis de la información recolectada mediante el cuestionario 
de Preferencias del Estilo Musical (PEM), de naturaleza claramente 
cuantitativa,  hemos utilizado el paquete estadístico PASW v. 18.0, así como 
puntualmente los programas Statistica 8.0 y Statgraphics 5.0. Previamente se 
ha implementado, no obstante, una colección de tareas previas, entre las 
fundamentales, la creación de la pertinente matriz de datos, así como su 
refinamiento y limpieza de cara a evitar datos individuales erróneos. 
En referencia a los análisis estadísticos desarrollados se han 
implementado diversos estadísticos de distinta naturaleza. De esto modo, se 
calcula algunos estadísticos descriptivos: frecuencias y porcentajes, así como 
algunas medidas de tendencia central (medias) y de variabilidad (desviaciones 
típicas). Para complementar el análisis de datos, y de cara a verificar si se 
reportan o no diferencias estadísticamente significativas entre los diferentes 
niveles que conforman las variables de identificación (edad, sexo, asignatura, 
así como  curso)  se ha calculado, además, algunas técnicas de contraste de 
hipótesis de tipo paramétrico (prueba T de Student y análisis de la varianza) y 
no paramétrico (²). Esta segunda técnica se ha aplicado con variables de tipo 
nominal. 
Finalmente, se implementa algunas técnicas de análisis multivariante de 
interdependencia de dos tipos:  
 Clasificación (análisis de conglomerados o clusters)  
 Reducción de la información (análisis factorial exploratorio). 
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6.2. Valoración de los estilos musicales, según su frecuencia de escucha.  
6.2.1. Resultados descriptivos globales. 
 
En primer lugar, se presenta los resultados globales obtenidos por los 49 
estilos musicales valorados. Para ello mostramos, las frecuencias y porcentajes 
de las alternativas de respuesta, así como las medias y desviaciones típicas 
obtenidas por cada uno de ellos. 














































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































Tabla 25: Histograma con curva normal relativo a la variable edad del alumnado, que cursa estudios en 
los conservatorios objeto del presente estudio. Distribución porcentual muestral por asignatura 
 
Una vez expuestos los resultados a nivel frecuencial y porcentual, se procede  
a mostrar los obtenidos a nivel de medias y desviaciones típicas. 
 
Estilos musicales N Media* Desv. típ. 
Música anterior a la Edad Media 424 1,63 ,745 
Música Gregoriana 424 1,69 ,741 
Música Medieval 424 1,80 ,816 
Música del Renacimiento 421 2,01 ,892 
Música del Barroco 424 3,29 1,053 
Música Clásica 423 3,82 ,981 
Música del Romanticismo 424 4,11 ,919 
Música Impresionista 424 3,21 1,125 
Música Nacionalista 424 3,20 1,186 
Música Contemporánea 424 2,81 1,200 
Música de Vanguardia 421 2,34 1,127 
Flamenco 423 2,66 1,306 
Música Étnica 424 2,20 1,151 
Música Folklórica 424 2,43 1,396 
Canción Española 424 2,12 1,048 
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Música Pop 423 3,09 1,224 
Música Rock & Roll 424 2,99 1,208 
Música Rhyth & Blues 424 2,68 1,175 
Música New Age 424 2,00 1,054 
Música Funky 423 2,10 1,177 
Música Punk 424 1,79 ,996 
Música Tecno 423 1,93 1,076 
Música Dance 424 2,11 1,179 
Música Bacalao 423 1,67 ,971 
Música Drums&Bass 424 1,85 1,028 
Música Break the Beats 423 1,71 ,966 
Música Breakdance 424 1,72 ,961 
Música Heavy Metal 423 1,95 1,236 
Música Nu Metal 422 1,56 ,960 
Música Death Metal 424 1,40 ,825 
Música Black Metal 423 1,44 ,871 
Música Speed Metal 424 1,33 ,724 
Música Grindcore 421 1,25 ,592 
Música Thrash 422 1,33 ,747 
Música Jazz 424 3,02 1,202 
Música Blues 424 2,85 1,167 
Música Folk 424 1,98 1,037 
Música Country 423 1,74 ,956 
Música Salsa 424 2,66 1,235 
Música Soul 424 2,27 1,135 
Música Rumba 424 2,20 1,096 
Música Reggae 424 2,12 1,099 
Música Hip-Hop 424 2,03 1,108 
Música Ska 424 1,82 1,101 
Música Rap 423 1,86 1,076 
Música Swing 424 2,06 1,064 
BSO 423 3,41 1,211 
Música Raï 419 1,42 ,739 
Música Reguetón 424 1,69 1,010 
Tabla 26: Histograma con curva normal relativo a la variable edad del alumnado, que cursa estudios en 









* Se muestran diferentes colores en las medias, atendiendo al conglomerado de pertenencia posteriormente calculado, 
de tal forma que el rojo significa alta frecuencia de escucha, el verde moderada frecuencia de escucha y el azul baja 
frecuencia de escucha. 
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           Como se desprende de la observación de los datos obtenidos, el 
alumnado objeto de investigación afirma escuchar estilos musicales con 
diferente intensidad y frecuencia. De este modo, y a tenor de los promedios 
obtenidos, los porcentajes y frecuencias de las categorías de respuesta, así 
como el análisis de conglomerados de tipo jerárquico implementado 1 
pueden establecerse tres grandes grupos de estilos de música de mayor a 
menor intensidad de escucha. 
 
           A este respecto se muestra con Bisquerra (1989), como se hará en 
las diferentes ocasiones en el que se ha calculado esta técnica, los 
resultados básicos de la misma, es decir, el historial de conglomeración, el 
diagrama de témpanos (icicle plot), así como las tablas de pertenencia de 
los casos a los conglomerados y el dendograma (tree diagrama). 
 
       En primer lugar, se presenta el historial de conglomeración o tabla de 
aglomeración. En la primera columna (stage) se enumeran los pasos 
seguidos en el análisis; que en realidad es semejante a los grados de 
libertad en los contrastes de hipótesis, es decir, número de casos menos 1. 
Las dos columnas siguientes indican los dos conglomerados que se 
combinan en cada paso comenzando por los casos que más se asemejan 
(en nuestro caso el item 30 y el 31) en la valoración a la que han sido 
expuestos y porque, además, han alcanzado el coeficiente más bajo (51); 
en este caso la medida de disimilitud de la distancia euclidea cuadrática.  
 
Las otras dos columnas de la derecha indican en qué paso anterior 
aparece cada uno de los dos conglomerados que se combinan en cada 
paso (stage cluster first appears). 
 
                                                        
1
 Análisis de conglomerados  jerárquico implementado mediante el método de Ward de tipo 
ordinal (1 a 5) a partir de la distancias euclideas cuadráticas como medida de disimilaridad. 
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Finalmente, la última columna señala el próximo paso en que el cluster o 
conglomerado que se acaba de formar agrupará con otro cluster (next stage). 
 
Historial de conglomeración 
Etapa 
Conglomerado que se combina 
Coeficientes 
Etapa en la que el 





















1 30 31 51,000 0 0 7 
2 32 33 120,500 0 0 3 
3 32 34 215,000 2 0 12 
4 1 2 310,000 0 0 5 
5 1 3 437,000 4 0 18 
6 35 36 567,000 0 0 23 
7 29 30 711,333 0 1 12 
8 26 27 867,333 0 0 17 
9 6 7 1030,833 0 0 28 
10 43 45 1200,833 0 0 25 
11 22 23 1373,333 0 0 35 
12 29 32 1568,833 7 3 30 
13 37 38 1771,333 0 0 24 
14 24 25 1997,333 0 0 17 
15 8 9 2226,333 0 0 41 
16 20 21 2470,333 0 0 34 
17 24 26 2718,333 14 8 27 
18 1 4 2966,833 5 0 40 
19 41 42 3217,333 0 0 31 
20 40 46 3486,333 0 0 31 
21 48 49 3757,333 0 0 27 
22 10 11 4038,833 0 0 37 
23 18 35 4342,833 0 6 42 
24 19 37 4649,000 0 13 34 
25 43 44 4976,333 10 0 38 
26 16 17 5319,833 0 0 42 
27 24 48 5664,167 17 21 35 
28 5 6 6017,333 0 9 36 
29 12 13 6411,333 0 0 37 
30 28 29 6817,929 0 12 46 
31 40 41 7226,679 20 19 32 
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32 15 40 7635,629 0 31 33 
33 15 39 8077,429 32 0 39 
34 19 20 8537,962 24 16 40 
35 22 24 9014,254 11 27 38 
36 5 47 9512,337 28 0 41 
37 10 12 10095,087 22 29 43 
38 22 43 10693,992 35 25 44 
39 14 15 11389,564 0 33 43 
40 1 19 12104,086 18 34 44 
41 5 8 12829,169 36 15 47 
42 16 18 13586,469 26 23 45 
43 10 14 14441,648 37 39 45 
44 1 22 15361,912 40 38 46 
45 10 16 16499,549 43 42 47 
46 1 28 17746,975 44 30 48 
47 5 10 20413,886 41 45 48 
48 1 5 26967,796 46 47 0 
 




 En segundo lugar, se presenta el diagrama de témpanos. Dicho 
diagrama informa del conjunto de conglomerados que se pueden establecer; 
hasta un total de 49. Ya que la solución de conglomerados propuesta posee 
tres conglomerados deberíamos prestar el máximo de atención, 
aproximadamente en el cluster 3 mirando en el eje de ordenadas en la 
izquierda y así poder apreciar de forma fehaciente los 3 clusters en amarillo, 
rojo y blanco que después se volcarán para que se aprecien, de igual manera 
en el dendograma. 
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Gráfico 7: Gráfico de témpanos (icicle plot) sobre estilos musicales 
 
 
 Otro recurso importante y clarificador del análisis de conglomerados es 
la tabla de pertenencia de los casos a los conglomerados. En ella se indica en 
qué cluster se ubica cada caso (en el presente estudio y caso sobre el estilo 
musical), según su mayor (medida de disimilitud alta) o menor (medida de 
disimilitud baja) parecido a partir de las valoraciones recibidas según las 
encuestas y los resultados obtenidos de la misma. 
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A continuación se presenta la tabla de pertenencia: 
Estilo musical valorado Conglomerado de pertenencia 
Música anterior a la Edad Media (1) 1 
Música Gregoriana (2) 1 
Música Medieval (3) 1 
Música del Renacimiento (4) 1 
Música del Barroco (5) 2 
Música Clásica (6) 2 
Música del Romanticismo (7) 2 
Música Impresionista (8) 2 
Música Nacionalista (9) 2 
Música Contemporánea (10) 3 
Música de Vanguardia (11) 3 
Flamenco (12) 3 
Música Étnica (13) 3 
Música Folklórica (14) 3 
Canción Española (15) 3 
Música Pop (16) 3 
Música Rock & Roll (17) 3 
Música Rhyth & Blues (18) 3 
Música New Age (19) 1 
Música Funky (20) 1 
Música Punk (21) 1 
Música Tecno (22) 1 
Música Dance (23) 1 
Música Bacalao (24) 1 
Música Drums&Bass (25) 1 
Música Break the Beats (26) 1 
Música Breakdance (27) 1 
Música Heavy Metal (28) 1 
Música Nu Metal (29) 1 
Música Death Metal (30) 1 
Música Black Metal (31) 1 
Música Speed Metal (32) 1 
Música Grindcore (33) 1 
Música Thrash  (34) 1 
Música Jazz (35) 3 
Música Blues (36) 3 
Música Folk (37) 1 
Música Country (38) 1 
Música Salsa (39) 3 
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Música Soul (40) 3 
Música Rumba (41) 3 
Música Reggae (42) 3 
Música Hip-Hop (43) 1 
Música Ska (44) 1 
Música Rap (45) 1 
Música Swing (46) 3 
BSO (47) (47) 2 
Música Raï (48) 1 
Música Reguetón (49) 1 





 Finalmente, se presenta como resultado el dendograma. En el presente 
estudio, al utilizar un método jerárquico, los resultados se pueden representar 
gráficamente a través de un árbol lógico, al que se califica, comúnmente, como 
dendograma. En dicho gráfico se puede observar la pertenencia de cada 
variable a los sucesivos clusters que se van formando, así como precisar en 
qué paso y momento se forman los mismos (Bisquerra, 1989, p. 405). 
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Gráfico 8: Dendograma del análisis de conglomerados jerárquico calculado sobre estilos musicales 
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En primer lugar, estaría el grupo de mayor frecuencia de escucha 
integrado por aquellos estilos musicales (consignados con una media aritmética 
y conglomerado  que están reseñados en rojo)  con promedios por encima de 
3,2, altos porcentajes en las categorías de respuesta: casi siempre y siempre, 
así como pertenecientes al conglomerado 2. De este grupo destacamos, sobre 
todo, la música del romanticismo con una media de 4,11 (por encima 
levemente de la categoría de respuesta casi siempre), así como  música del 
Barroco (media =3,29), Clásica (media =3,82), Impresionista (media=3,21) y la 
BSO (media=3,41). En segundo lugar, se sitúa un grupo de estilos con medias 
por debajo de 3,2 y por encima de 2,12 (consignados con medias en color 
verde), con porcentajes amplios en las categorías de respuesta de: a veces, 
casi siempre y siempre y clasificados en el conglomerado 3 en verde. De este 
grupo destaca, sobre todo, el pop (media de 3,09), el jazz (media de 3,02), el 
rock (media= 2,99), el blues (media= 2,85) y la música Contemporánea (media 
= 2,81). El grupo, no obstante está integrado por muchos más estilos musicales 
que van desde la música Étnica, Folklórica, Vanguardia; donde la variedad de 
estilos queda demostrada de forma consolidada. 
Finalmente, se observa un tercer grupo, el de menor intensidad de 
escucha,  con medias por debajo 2,12 y altos porcentajes de respuesta en las 
categorías: nunca y casi nunca. Están también clasificados en el conglomerado 
1 en azul. Dicho grupo estaría  encabezado por la música Dance (media = 
2,11), Funky (media 2,10), Swing (media de 2,06) hasta la música grindcore 
(media de 1,25); siendo, en cualquier caso, la de menor frecuencia de escucha 
en su totalidad. 
En cuanto a los resultados obtenidos por las desviaciones típicas 
calculadas cabe destacar, las obtenidas por el estilo musical del Flamenco (S= 
1,30) y la música Grindcore (S= 0,59).  
 El primer dato, revela que dicho estilo musical es el que ha creado una 
mayor divergencia de respuesta, mientras el segundo se puede interpretar, por 
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su cercanía a 0, como el que mayor consenso ha despertado en las respuestas 
de valoración hechas por el alumnado objeto de estudio.  
En general, dado el posible intervalo de respuestas: 1 a 5, las 
desviaciones típicas obtenidas pueden considerarse bajas, aunque su mayor o 
menor cercanía a 0 denota el mayor o menor consenso alcanzado desde la 
valoración efectuada por el alumnado de los conservatorios objeto de estudio 
de la presente investigación. 
 
 
6.2.2. Resultados descriptivos e inferenciales por variables de 
identificación. 
 
Otro de los cometidos del presente trabajo de investigación es 
determinar como valora el alumnado objeto de estudio la frecuencia de 
escucha de los distintos estilos musicales contemplados, pero atendiendo a las 
variables de identificación por las que se caracteriza dicho alumnado. Es decir, 
el conservatorio donde desarrolla sus estudios, su edad, su sexo, la asignatura 
a la que pertenecen, así como al curso en que se encuentran. Sólo se 
mostrarán los resultados de los estadísticos de tendencia central (media 
aritmética) y variabilidad (desviación típica) habida cuenta de cuan farragoso se 
tornaría la exposición de resultados si se centrará de forma objetiva, también 
en la incidencia frecuencial y porcentual de cada estilo musical. Ante esa 
tesitura, por tanto, sólo se incluirá los citados estadísticos al ser cruzados con 
las diferentes variables de identificación contempladas. 
  Por otra parte, es también cometido del presente estudio determinar si 
entre los niveles que conforman cada una de las variables de identificación 
explicitadas se producen o no diferencias estadísticamente significativas al 
cruzarse con la valoración a cada estilo musical. Para este cometido, se ha 
implementado pruebas estadísticas de tipo paramétrico (ANOVA y t de Student, 
según el número de niveles a comparar) asumiéndose, en consecuencia, los 
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supuestos de homocedasticidad, normalidad e independencia. En los próximos 
apartados se tratará de dar respuesta todos los cometidos planteados. 
Por último, comentar una a una las medias y desviaciones típicas 
obtenidas por cada uno de los niveles (conservatorios) con cada estilo musical 
se puede tornar un asunto ciertamente farragoso. Desde este posicionamiento, 
se ha optado aplicar distintos análisis de la varianza (ANOVAS) hasta un total 
de 49, ya que son cuatro los niveles comparados, para comprobar en qué 
estilos musicales se reportan o no diferencias estadísticamente significativas 
(p≤0.05), según los niveles (conservatorios) contemplados y comentar los 
resultados obtenidos2: 
 
6.2.2.1. Por conservatorios donde cursan sus estudios.  
VALORACIÓN DE ESTILOS 
MUSICALES POR CONSERVATORIO 
N Media Desviación 
típica 
Música anterior a 
la Edad Media 
GRANADA 140 1,61 ,705 
MALAGA 109 1,69 ,790 
SEVILLA 111 1,62 ,727 
CORDOBA 64 1,58 ,793 
Música Gregoriana GRANADA 140 1,76 ,774 
MALAGA 109 1,89 ,820 
SEVILLA 111 1,50 ,586 
CORDOBA 64 1,53 ,666 
Música Medieval GRANADA 140 1,84 ,816 
MALAGA 109 1,84 ,873 
SEVILLA 111 1,77 ,805 
CORDOBA 64 1,69 ,732 
Música del 
Renacimiento 
GRANADA 139 2,24 ,889 
MALAGA 109 2,35 ,956 
SEVILLA 109 2,19 ,811 
CORDOBA 64 1,95 ,881 
Música del Barroco GRANADA 140 3,29 1,116 
MALAGA 109 3,48 ,996 
SEVILLA 111 3,24 1,002 
CORDOBA 64 3,05 1,061 
Música Clásica GRANADA 139 3,96 1,023 
MALAGA 109 4,02 ,933 
SEVILLA 111 3,63 ,894 
CORDOBA 64 3,64 1,029 
                                                        
2
 Sólo se explicitan aquellos con una p≤ 0.05 por obvias razones de espacio. 
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Música del 
Romanticismo 
GRANADA 140 4,00 ,929 
MALAGA 109 4,14 ,976 
SEVILLA 111 3,93 ,790 
CORDOBA 64 3,91 ,938 
Música 
Impresionista 
GRANADA 140 3,16 1,077 
MALAGA 109 3,08 1,226 
SEVILLA 111 3,39 1,063 
CORDOBA 64 3,23 1,137 
Música 
Nacionalista 
GRANADA 140 3,20 1,207 
MALAGA 109 3,14 1,350 
SEVILLA 111 3,30 1,100 
CORDOBA 64 3,16 ,979 
Música 
Contemporánea 
GRANADA 140 3,04 1,300 
MALAGA 109 2,81 1,084 
SEVILLA 111 2,75 1,232 
CORDOBA 64 2,44 1,006 
Música de 
Vanguardia 
GRANADA 139 2,47 1,175 
MALAGA 107 2,15 1,062 
SEVILLA 111 2,44 1,241 
CORDOBA 64 2,23 ,850 
Flamenco GRANADA 139 2,47 1,236 
MALAGA 109 2,52 1,259 
SEVILLA 111 2,95 1,420 
CORDOBA 64 2,78 1,253 
Música Étnica GRANADA 140 2,21 1,137 
MALAGA 109 2,08 1,115 
SEVILLA 111 2,37 1,250 
CORDOBA 64 2,05 1,045 
Música Folklórica GRANADA 140 2,29 1,095 
MALAGA 109 2,54 ,938 
SEVILLA 111 2,67 2,103 
CORDOBA 64 2,17 ,985 
Canción Española GRANADA 140 2,07 1,015 
MALAGA 109 2,26 1,066 
SEVILLA 111 2,13 1,137 
CORDOBA 64 2,02 ,917 
Música Pop GRANADA 140 2,94 1,242 
MALAGA 108 3,24 1,245 
SEVILLA 111 3,17 1,190 
CORDOBA 64 3,02 1,188 
Música Rock & Roll GRANADA 140 3,05 1,266 
MALAGA 109 2,96 1,178 
SEVILLA 111 2,91 1,141 
CORDOBA 64 3,03 1,259 
Música Rhyth & 
Blues 
GRANADA 140 2,66 1,345 
MALAGA 109 2,76 1,088 
SEVILLA 111 2,75 1,099 
CORDOBA 64 2,48 1,039 
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Música New Age GRANADA 140 2,09 1,109 
MALAGA 109 1,89 ,946 
SEVILLA 111 2,17 1,127 
CORDOBA 64 1,73 ,913 
Música Funky GRANADA 139 2,22 1,214 
MALAGA 109 2,19 1,190 
SEVILLA 111 2,29 1,155 
CORDOBA 64 2,00 1,113 
Música Punk GRANADA 140 1,83 1,045 
MALAGA 109 1,65 ,886 
SEVILLA 111 1,94 1,106 
CORDOBA 64 1,70 ,830 
Música Tecno GRANADA 139 1,81 1,011 
MALAGA 109 1,96 1,062 
SEVILLA 111 2,12 1,166 
CORDOBA 64 1,78 1,046 
Música Dance GRANADA 140 2,01 1,184 
MALAGA 109 2,25 1,203 
SEVILLA 111 2,14 1,172 
CORDOBA 64 2,03 1,140 
Música Bacalao GRANADA 139 1,50 ,829 
MALAGA 109 1,79 1,063 
SEVILLA 111 1,74 1,042 
CORDOBA 64 1,70 ,937 
Música 
Drums&Bass 
GRANADA 140 1,74 ,947 
MALAGA 109 1,95 1,066 
SEVILLA 111 1,91 1,083 
CORDOBA 64 1,78 1,031 
Música Break the 
Beats 
GRANADA 139 1,65 ,931 
MALAGA 109 1,71 ,916 
SEVILLA 111 1,85 1,097 
CORDOBA 64 1,59 ,868 
Música 
Breakdance 
GRANADA 140 1,59 ,960 
MALAGA 109 1,86 ,957 
SEVILLA 111 1,84 1,014 
CORDOBA 64 1,59 ,830 
Música Heavy 
Metal 
GRANADA 140 2,12 1,333 
MALAGA 109 1,84 1,140 
SEVILLA 111 1,86 1,190 
CORDOBA 63 1,90 1,241 
Música Nu Metal GRANADA 139 1,73 1,139 
MALAGA 109 1,36 ,739 
SEVILLA 111 1,53 ,923 
CORDOBA 63 1,57 ,875 
Música Death 
Metal 
GRANADA 140 1,59 1,011 
MALAGA 109 1,21 ,594 
SEVILLA 111 1,40 ,845 
CORDOBA 64 1,33 ,565 
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Música Black Metal GRANADA 139 1,62 1,024 
MALAGA 109 1,27 ,728 
SEVILLA 111 1,41 ,814 
CORDOBA 64 1,38 ,766 
Música Speed 
Metal 
GRANADA 140 1,49 ,877 
MALAGA 109 1,19 ,552 
SEVILLA 111 1,32 ,676 
CORDOBA 64 1,23 ,636 
Música Grindcore GRANADA 139 1,32 ,651 
MALAGA 109 1,15 ,506 
SEVILLA 109 1,34 ,683 
CORDOBA 64 1,13 ,333 
Música Thrash GRANADA 140 1,47 ,869 
MALAGA 109 1,22 ,599 
SEVILLA 109 1,37 ,824 
CORDOBA 64 1,14 ,432 
Música Jazz GRANADA 140 2,97 1,303 
MALAGA 109 3,11 1,100 
SEVILLA 111 3,16 1,247 
CORDOBA 64 2,73 1,012 
Música Blues GRANADA 140 2,86 1,230 
MALAGA 109 2,88 1,060 
SEVILLA 111 2,88 1,270 
CORDOBA 64 2,72 1,015 
Música Folk GRANADA 140 2,03 ,996 
MALAGA 109 1,94 ,926 
SEVILLA 111 1,99 1,195 
CORDOBA 64 1,95 1,030 
Música Country GRANADA 139 1,59 ,841 
MALAGA 109 1,72 ,901 
SEVILLA 111 1,90 1,103 
CORDOBA 64 1,80 ,979 
Música Salsa GRANADA 140 2,51 1,244 
MALAGA 109 2,75 1,132 
SEVILLA 111 2,82 1,309 
CORDOBA 64 2,58 1,232 
Música Soul GRANADA 140 2,16 1,070 
MALAGA 109 2,33 1,171 
SEVILLA 111 2,39 1,161 
CORDOBA 64 2,17 1,162 
Música Rumba GRANADA 140 1,99 ,960 
MALAGA 109 2,11 1,063 
SEVILLA 111 2,72 1,233 
CORDOBA 64 2,57 1,116 
Música Reggae GRANADA 140 2,00 1,046 
MALAGA 109 2,22 1,075 
SEVILLA 111 2,21 1,145 
CORDOBA 64 2,06 1,167 
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Música Hip-Hop GRANADA 140 1,87 1,045 
MALAGA 109 2,18 1,082 
SEVILLA 111 2,16 1,172 
CORDOBA 64 1,91 1,137 
Música Ska GRANADA 140 1,77 ,977 
MALAGA 109 1,75 1,211 
SEVILLA 111 1,95 1,174 
CORDOBA 64 1,81 1,037 
Música Rap GRANADA 140 1,74 1,001 
MALAGA 108 1,97 1,098 
SEVILLA 111 2,01 1,140 
CORDOBA 64 1,69 1,052 
Música Swing GRANADA 140 2,13 1,143 
MALAGA 109 2,28 ,971 
SEVILLA 111 2,18 1,154 
CORDOBA 64 2,00 ,854 
BSO GRANADA 140 3,50 1,249 
MALAGA 109 3,63 1,015 
SEVILLA 110 3,18 1,198 
CORDOBA 64 3,23 1,377 
Música Raï GRANADA 139 1,45 ,753 
MALAGA 107 1,36 ,743 
SEVILLA 110 1,50 ,763 
CORDOBA 63 1,37 ,655 
Música Reguetón GRANADA 140 1,54 ,940 
MALAGA 109 1,96 1,130 
SEVILLA 111 1,68 ,981 
CORDOBA 64 1,53 ,908 
Tabla 29: Medias y desviaciones típicas de los diferentes estilos musicales por intervalos conservatorios 
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             Como ya se había citado, anteriormente, sólo se ha reseñado los 
ANOVAS que han resultado estadísticamente significativos (p0.05), 
exactamente en nueve estilos musicales. En este sentido, los resultados 














10,940 3 3,647 6,912 ,000* 
 Intra-
grupos 
221,586 420 ,528   
 Total 232,526 423    
Música Clásica Inter-
grupos 
13,504 3 4,501 4,801 ,003* 
 Intra-
grupos 
392,841 419 ,938   





9,969 3 3,323 4,022 ,008* 
 Intra-
grupos 
347,040 420 ,826   





16,443 3 5,481 3,886 ,009* 
 Intra-
grupos 
592,462 420 1,411   
 Total 608,906 423    
Música Death Metal Inter-
grupos 
9,053 3 3,018 4,546 ,004* 
 Intra-
grupos 
278,786 420 ,664   
 Total 287,840 423    
Música Thrash Inter-
grupos 
6,559 3 2,186 3,997 ,008* 
 Intra-
grupos 
228,657 418 ,547   
 Total 235,216 421    
Música Rumba Inter-
grupos 
12,258 3 4,086 3,462 ,016* 
 Intra-
grupos 
495,702 420 1,180   
 Total 507,960 423    
BSO Inter-
grupos 
14,256 3 4,752 3,296 ,020* 













604,169 419 1,442   
 Total 618,426 422    
Música Reguetón Inter-
grupos 
12,783 3 4,261 4,276 ,005* 
 Intra-
grupos 
418,498 420 ,996   
 Total 431,281 423    
Tabla 30: Resultados obtenidos por aquellos ANOVAS que se han mostrado estadísticamente 
significativos (p≤ 0.05) al cruzar los distintos estilos musicales con los diferentes conservatorios 
contemplados 
* Estadísticamente significativa con un nivel de confianza de 0.95 asumiéndose los supuestos 
paramétricos de normalidad, independencia y homoscedasticidad. 
 
 
 Como se puede apreciar en la tabla número 9,  son nueve los estilos 
musicales donde la variable conservatorio ha generado diferencias 
estadísticamente significativas (p≤ 0.05), a saber: música Gregoriana, Clásica, 
Romanticismo… (consultar tabla inmediatamente anterior). 
 
 De esta forma, se puede afirmar que son los conservatorios de Andalucía 
oriental, es decir, Málaga y Granada los que escuchan (consumen) con más 
asiduidad (medias de 1,89 y 1,76 respectivamente) que sus iguales de 
Andalucía occidental, o sea, Córdoba y Sevilla (medias de  1,53 y 1,50  
respectivamente) la música de estilo Gregoriano, si bien  en los cuatro casos 
su predilección por la música Gregoriana es más bien escasa (entre nunca y a 
veces en los cuatro casos).  
 
 En cuanto a los estilos de música Clásica y Romanticismo, se puede 
apreciar semejante patrón, es decir, una mayor predilección del alumnado de 
los conservatorios de Málaga y Granada por dichos estilos, en relación al 
alumnado de Córdoba y Sevilla. De hecho, los promedios de los 
conservatorios de Málaga y Granada se sitúan en 4 (casi siempre) o 
ligeramente por encima de dicho valor, mientras los de Córdoba y Sevilla se 
sitúan por debajo de 4, es decir, entre a veces y casi siempre. 
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 Semejantes resultados se han obtenido también en las preferencias 
sobre la música Contemporánea. Es decir, medias más altas en los 
conservatorios de Granada (media=3,04)  y Málaga (media=2,81) y más bajas 
en los de Córdoba (media = 2,44) y Sevilla (media= 2,75). Bien es verdad, que 
este estilo musical se sitúa en los casos de Granada y Málaga cerca de la 
categoría de respuesta (a veces), mientras en el caso de Córdoba y Sevilla 
entre casi nunca y a veces. 
 En lo referente a estilos musicales de corte más actual, como Death 
Metal y Thrash, también se han producido diferencias estadísticamente 
significativas (p0.05) entre conservatorios. En ambos casos, es el alumnado 
de Granada el que ha mostrado una mayor frecuencia de escucha con medias 
de 1,59 en el Death Metal y de 1,47 en el estilo musical Thrash en relación al 
resto de conservatorios. En cualquier caso, puede apreciarse que la frecuencia 
de escucha de estos estilos de música es realmente poco importante. 
 En el estilo musical de la rumba también se ha producido diferencias 
estadísticamente significativas (p0.05)  entre conservatorios. En este caso, los 
conservatorios de Sevilla y Córdoba han obtenido mayores medias (2,72 y 2,57 
respectivamente) que los de Granada y Málaga (medias de 1,99 y 2,11 
respectivamente).  Por tanto, se afirma que este estilo musical tiene entre el 
alumnado de los conservatorios de Sevilla y Córdoba una frecuencia de 
escucha cercana a la categoría de respuesta a veces, mientras en el caso de 
de Granada y Málaga está más cerca de la categoría casi nunca. 
 En cuanto a la frecuencia de escucha de las BSO también se han 
producido diferencias estadísticamente significativas (p0.05) entre 
conservatorios. Como ha ocurrido en otros estilos musicales también son los 
conservatorios más orientales (Granada: media = 3,53 y Málaga: media: 3,60), 
geográficamente hablando, los que han obtenido medias más altas, en relación 
a sus iguales de Sevilla (media = 3,18)  y Córdoba (media = 3,23). 
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 Globalmente, los cuatro conservatorios han obtenido promedios que los 
sitúan entre las categorías de respuesta de a veces a casi siempre. 
Finalmente, también se han producido diferencias estadísticamente 
significativas (p0.05) entre conservatorios, en relación al estilo musical del 
reguetón. Globalmente, no se puede afirmar que sea un estilo musical 
demasiado escuchado, ya que ha obtenido promedios en los cuatro 
conservatorios por debajo de 2. No obstante, el conservatorio de Málaga es de 
mayor predilección por este estilo musical con una media =1,96, muy por 
encima de las tres restantes. 
 
6.2.2.2. Por intervalos de edad.  
 
VALORACIÓN DE ESTILOS MUSICALES 
POR INTERVALOS DE EDAD 
N Media Desviación 
típica 
Música anterior a 
la Edad Media 
de 16 a 20 años 134 1,49 ,634 
de 21 a 25 años 239 1,62 ,722 
de 26 a 30 años 37 1,97 ,957 
de 31 a 35 años 9 2,33 1,118 
de 36 a 40 años 2 1,50 ,707 
Música Gregoriana de 16 a 20 años 134 1,66 ,745 
de 21 a 25 años 239 1,67 ,702 
de 26 a 30 años 37 1,78 ,854 
de 31 a 35 años 9 2,33 1,118 
de 36 a 40 años 2 1,50 ,707 
Música Medieval de 16 a 20 años 134 1,66 ,716 
de 21 a 25 años 239 1,82 ,837 
de 26 a 30 años 37 1,92 ,894 
de 31 a 35 años 9 2,67 ,707 
de 36 a 40 años 2 3,00 ,000 
Música del 
Renacimiento 
de 16 a 20 años 134 2,11 ,881 
de 21 a 25 años 236 2,22 ,902 
de 26 a 30 años 37 2,41 ,865 
de 31 a 35 años 9 2,56 ,882 
de 36 a 40 años 2 2,50 ,707 
Música del Barroco de 16 a 20 años 134 3,10 1,172 
de 21 a 25 años 239 3,32 ,983 
de 26 a 30 años 37 3,68 1,029 
de 31 a 35 años 9 3,56 ,726 
de 36 a 40 años 2 3,50 ,707 
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Música Clásica de 16 a 20 años 134 3,62 1,075 
de 21 a 25 años 238 3,92 ,936 
de 26 a 30 años 37 3,89 ,906 
de 31 a 35 años 9 3,78 ,833 
de 36 a 40 años 2 3,50 ,707 
Música del 
Romanticismo 
de 16 a 20 años 134 4,03 1,011 
de 21 a 25 años 239 4,13 ,891 
de 26 a 30 años 37 4,24 ,830 
de 31 a 35 años 9 4,11 ,601 
de 36 a 40 años 2 3,50 ,707 
Música 
Impresionista 
de 16 a 20 años 134 3,15 1,093 
de 21 a 25 años 239 3,24 1,137 
de 26 a 30 años 37 3,16 1,280 
de 31 a 35 años 9 3,44 ,726 
de 36 a 40 años 2 3,50 ,707 
Música 
Nacionalista 
de 16 a 20 años 134 3,02 1,241 
de 21 a 25 años 239 3,29 1,151 
de 26 a 30 años 37 3,27 1,239 
de 31 a 35 años 9 3,11 1,054 
de 36 a 40 años 2 3,50 ,707 
Música 
Contemporánea 
de 16 a 20 años 134 2,83 1,260 
de 21 a 25 años 239 2,82 1,165 
de 26 a 30 años 37 2,68 1,156 
de 31 a 35 años 9 3,11 1,269 
de 36 a 40 años 2 1,50 ,707 
Música de 
Vanguardia 
de 16 a 20 años 134 2,32 1,205 
de 21 a 25 años 236 2,31 1,062 
de 26 a 30 años 37 2,54 1,238 
de 31 a 35 años 9 2,44 1,130 
de 36 a 40 años 2 3,50 ,707 
Flamenco de 16 a 20 años 134 2,52 1,330 
de 21 a 25 años 238 2,64 1,304 
de 26 a 30 años 37 3,03 1,213 
de 31 a 35 años 9 3,33 1,225 
de 36 a 40 años 2 3,50 ,707 
Música Étnica de 16 a 20 años 134 2,07 1,087 
de 21 a 25 años 239 2,17 1,159 
de 26 a 30 años 37 2,59 1,189 
de 31 a 35 años 9 2,89 1,364 
de 36 a 40 años 2 3,00 1,414 
Música Folklórica de 16 a 20 años 134 2,12 1,012 
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 de 21 a 25 años 239 2,53 1,592 
de 26 a 30 años 37 2,86 1,084 
de 31 a 35 años 9 3,00 1,225 
de 36 a 40 años 2 3,00 1,414 
Canción Española de 16 a 20 años 134 2,04 1,089 
de 21 a 25 años 239 2,15 1,022 
de 26 a 30 años 37 2,22 1,084 
de 31 a 35 años 9 2,33 1,225 
de 36 a 40 años 2 2,00 ,000 
Música Pop de 16 a 20 años 134 3,10 1,262 
de 21 a 25 años 238 3,10 1,197 
de 26 a 30 años 37 3,08 1,299 
de 31 a 35 años 9 2,44 1,333 
de 36 a 40 años 2 3,50 ,707 
Música Rock & Roll de 16 a 20 años 134 3,05 1,178 
de 21 a 25 años 239 3,00 1,214 
de 26 a 30 años 37 2,84 1,280 
de 31 a 35 años 9 2,11 ,928 
de 36 a 40 años 2 3,50 ,707 
Música Rhyth & 
Blues 
de 16 a 20 años 134 2,57 1,222 
de 21 a 25 años 239 2,72 1,164 
de 26 a 30 años 37 2,84 1,118 
de 31 a 35 años 9 2,67 1,225 
de 36 a 40 años 2 2,50 ,707 
Música New Age de 16 a 20 años 134 1,97 1,096 
de 21 a 25 años 239 2,03 1,018 
de 26 a 30 años 37 1,89 1,149 
de 31 a 35 años 9 2,00 1,118 
de 36 a 40 años 2 3,00 1,414 
Música Funky de 16 a 20 años 133 2,15 1,145 
de 21 a 25 años 239 2,18 1,169 
de 26 a 30 años 37 2,51 1,304 
de 31 a 35 años 9 2,11 1,537 
de 36 a 40 años 2 1,50 ,707 
Música Punk de 16 a 20 años 134 1,84 1,068 
de 21 a 25 años 239 1,80 ,992 
de 26 a 30 años 37 1,62 ,794 
de 31 a 35 años 9 1,56 1,014 
de 36 a 40 años 2 1,50 ,707 
Música Tecno de 16 a 20 años 134 2,07 1,091 
de 21 a 25 años 238 1,86 1,068 
  199 
 de 26 a 30 años 37 1,92 1,140 
de 31 a 35 años 9 1,67 ,866 
de 36 a 40 años 2 2,00 1,414 
Música Dance de 16 a 20 años 134 2,33 1,273 
de 21 a 25 años 239 2,02 1,113 
de 26 a 30 años 37 2,08 1,256 
de 31 a 35 años 9 1,44 ,726 
de 36 a 40 años 2 2,00 1,414 
Música Bacalao de 16 a 20 años 133 1,80 1,092 
de 21 a 25 años 239 1,61 ,919 
de 26 a 30 años 37 1,73 ,902 
de 31 a 35 años 9 1,33 ,707 
de 36 a 40 años 2 1,50 ,707 
Música 
Drums&Bass 
de 16 a 20 años 134 1,91 1,079 
de 21 a 25 años 239 1,80 ,997 
de 26 a 30 años 37 1,95 1,026 
de 31 a 35 años 9 1,89 1,364 
de 36 a 40 años 2 1,50 ,707 
Música Break the 
Beats 
de 16 a 20 años 134 1,78 1,045 
de 21 a 25 años 238 1,71 ,949 
de 26 a 30 años 37 1,62 ,861 
de 31 a 35 años 9 1,33 ,707 
de 36 a 40 años 2 1,50 ,707 
Música 
Breakdance 
de 16 a 20 años 134 1,84 1,042 
de 21 a 25 años 239 1,69 ,946 
de 26 a 30 años 37 1,65 ,824 
de 31 a 35 años 9 1,33 ,500 
de 36 a 40 años 2 2,50 ,707 
Música Heavy 
Metal 
de 16 a 20 años 134 2,07 1,301 
de 21 a 25 años 238 1,89 1,230 
de 26 a 30 años 37 1,89 1,125 
de 31 a 35 años 9 1,67 ,866 
de 36 a 40 años 2 1,50 ,707 
Música Nu Metal de 16 a 20 años 134 1,65 1,006 
de 21 a 25 años 237 1,54 ,950 
de 26 a 30 años 37 1,46 ,900 
de 31 a 35 años 9 1,11 ,333 
de 36 a 40 años 2 1,50 ,707 
Música Death 
Metal 
de 16 a 20 años 134 1,53 1,016 
de 21 a 25 años 239 1,34 ,720 
de 26 a 30 años 37 1,35 ,633 
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 de 31 a 35 años 9 1,22 ,441 
de 36 a 40 años 2 1,00 ,000 
Música Black Metal de 16 a 20 años 134 1,57 ,992 
de 21 a 25 años 238 1,40 ,840 
de 26 a 30 años 37 1,27 ,508 
de 31 a 35 años 9 1,00 ,000 
de 36 a 40 años 2 1,00 ,000 
Música Speed 
Metal 
de 16 a 20 años 134 1,46 ,829 
de 21 a 25 años 239 1,28 ,688 
de 26 a 30 años 37 1,16 ,374 
de 31 a 35 años 9 1,11 ,333 
de 36 a 40 años 2 1,00 ,000 
Música Grindcore de 16 a 20 años 134 1,73 ,779 
de 21 a 25 años 236 1,17 ,464 
de 26 a 30 años 37 1,19 ,397 
de 31 a 35 años 9 1,11 ,333 
de 36 a 40 años 2 1,00 ,000 
Música Thrash de 16 a 20 años 134 2,47 ,856 
de 21 a 25 años 237 1,24 ,630 
de 26 a 30 años 37 1,27 ,693 
de 31 a 35 años 9 1,44 1,333 
de 36 a 40 años 2 1,50 2,121 
Música Jazz de 16 a 20 años 134 2,82 1,231 
de 21 a 25 años 239 3,05 1,162 
de 26 a 30 años 37 3,38 1,299 
de 31 a 35 años 9 3,44 1,236 
de 36 a 40 años 2 3,50 ,707 
Música Blues de 16 a 20 años 134 2,76 1,152 
de 21 a 25 años 239 2,84 1,175 
de 26 a 30 años 37 3,16 1,259 
de 31 a 35 años 9 2,89 ,782 
de 36 a 40 años 2 3,50 ,707 
Música Folk de 16 a 20 años 134 1,98 1,072 
de 21 a 25 años 239 1,96 1,032 
de 26 a 30 años 37 2,19 1,023 
de 31 a 35 años 9 1,78 ,833 
de 36 a 40 años 2 2,50 ,707 
Música Country de 16 a 20 años 134 1,76 1,077 
de 21 a 25 años 239 1,67 ,881 
de 26 a 30 años 36 1,94 ,924 
de 31 a 35 años 9 1,89 ,928 
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 de 36 a 40 años 2 3,00 1,414 
Música Salsa de 16 a 20 años 134 2,78 1,294 
de 21 a 25 años 239 2,57 1,196 
de 26 a 30 años 37 2,86 1,251 
de 31 a 35 años 9 2,78 1,202 
de 36 a 40 años 2 3,00 1,414 
Música Soul de 16 a 20 años 134 2,24 1,240 
de 21 a 25 años 239 2,21 1,090 
de 26 a 30 años 37 2,65 1,033 
de 31 a 35 años 9 2,33 1,000 
de 36 a 40 años 2 3,50 ,707 
Música Rumba de 16 a 20 años 134 2,20 1,088 
de 21 a 25 años 239 2,15 1,072 
de 26 a 30 años 37 2,46 1,260 
de 31 a 35 años 9 2,56 1,333 
de 36 a 40 años 2 2,00 ,000 
Música Reggae de 16 a 20 años 134 2,20 1,188 
de 21 a 25 años 239 2,06 1,045 
de 26 a 30 años 37 2,32 1,156 
de 31 a 35 años 9 2,00 1,000 
de 36 a 40 años 2 1,50 ,707 
Música Hip-Hop de 16 a 20 años 134 2,14 1,125 
de 21 a 25 años 239 2,00 1,110 
de 26 a 30 años 37 2,08 1,140 
de 31 a 35 años 9 1,56 ,726 
de 36 a 40 años 2 1,50 ,707 
Música Ska de 16 a 20 años 134 1,89 1,101 
de 21 a 25 años 239 1,81 1,131 
de 26 a 30 años 37 1,84 1,041 
de 31 a 35 años 9 1,00 ,000 
de 36 a 40 años 2 1,50 ,707 
Música Rap de 16 a 20 años 134 2,08 1,104 
de 21 a 25 años 238 1,74 1,067 
de 26 a 30 años 37 1,95 1,026 
de 31 a 35 años 9 1,67 ,866 
de 36 a 40 años 2 1,50 ,707 
Música Swing de 16 a 20 años 134 2,05 1,099 
de 21 a 25 años 239 2,15 1,029 
de 26 a 30 años 37 2,54 1,169 
de 31 a 35 años 9 2,33 ,707 
de 36 a 40 años 2 3,50 ,707 
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BSO de 16 a 20 años 133 3,39 1,260 
de 21 a 25 años 239 3,41 1,198 
de 26 a 30 años 37 3,68 1,180 
de 31 a 35 años 9 2,89 1,054 
de 36 a 40 años 2 2,50 ,707 
Música Raï de 16 a 20 años 134 1,52 ,733 
de 21 a 25 años 234 1,38 ,744 
de 26 a 30 años 37 1,49 ,768 
de 31 a 35 años 9 1,00 ,000 
de 36 a 40 años 2 1,00 ,000 
Música Reguetón de 16 a 20 años 134 1,80 1,088 
de 21 a 25 años 239 1,63 ,978 
de 26 a 30 años 37 1,84 1,014 
de 31 a 35 años 9 1,22 ,441 
de 36 a 40 años 2 1,00 ,000 
Tabla 31:  Medias y desviaciones típicas de los diferentes estilos musicales por rangos de edad.
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EDAD POR INTERVALOS
de 36 a 40 
años
de 31 a 35 
años
de 26 a 30 
años
de 21 a 25 
años



















































Música Rhyth & 
Blues




























a la Edad Media
 




















11,377 4 2,844 5,352 ,000* 
 Intra-
grupos 
221,074 416 ,531   
 Total 232,451 420    
Música Étnica Inter-
grupos 
13,609 4 3,402 2,597 ,036* 
 Intra-
grupos 
545,028 416 1,310   
 Total 558,637 420    
Música Folklórica Inter-
grupos 
25,718 4 6,430 3,360 ,010* 
 Intra-
grupos 
795,987 416 1,913   
 Total 821,705 420    
Música Grindcore Inter-
grupos 
6,251 4 1,563 4,681 ,001* 
 Intra-
grupos 
137,873 413 ,334   
 Total 144,124 417    
Música Thrash Inter-
grupos 
7,343 4 1,836 3,345 ,010* 
 Intra-
grupos 
227,206 414 ,549   
 Total 234,549 418    
Tabla 32: Resultados obtenidos por aquellos ANOVAS que se han mostrado estadísticamente 
significativos (p≤ 0.05) al cruzar los distintos estilos musicales con los diferentes niveles de edad. 
* Estadísticamente significativa con un nivel de confianza de 0.95 asumiéndose los supuestos 
paramétricos de normalidad, independencia y homoscedasticidad. 
 
 
Como puede apreciarse en la tabla número 32, sólo en 5 estilos de los 
49 valorados, la variable intervalos de edad ha marcado diferencias 
estadísticamente significativas p≤0.05. Dichos estilos son: música anterior        
a la Edad Media, música Étnica, música Folklórica, música  Grindcore               
y música Thrash. Ello significa, que la frecuencia de escucha es bien         
distinta en los referidos estilos musicales, según las distintas franjas                
de edad comparadas. De esta forma, son los  comprendidos entre los 31           
y 35 años de edad los que con mayor frecuencia escuchan música          
anterior a la Edad Media (media de 2,33), entre casi nunca y a veces,        
frente al resto de intervalos de edad contemplados. En los es tilos de 
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música Étnica y Flolklórica son el alumnado de mayor edad (31 a 35 años y 36 
a 40 años) el que ha obtenido mayores promedios frente al alumnado de menor 
edad. Es por el contrario, el alumnado más joven (entre 16 a 20 años), el que 
ha obtenido promedios superiores al resto de rangos de edad en los estilos 
musicales de Grindcore y Thrash, aunque es cierto que se trata de estilos con 
promedios en todos los rangos de edad por debajo de 2 (casi nunca). 
 
6.2.2.3. Por sexo. 
 
VALORACIÓN DE ESTILOS 
MUSICALES POR SEXO 
Sexo N Media Des. 
típ. 
Música anterior a la Edad Media hombre 254 1,63 ,772 
mujer 170 1,62 ,705 
Música Gregoriana hombre 254 1,68 ,747 
mujer 170 1,71 ,735 
Música Medieval hombre 254 1,79 ,840 
mujer 170 1,82 ,780 
Música del Renacimiento hombre 252 2,19 ,930 
mujer 169 2,24 ,835 
Música del Barroco hombre 254 3,25 1,073 
mujer 170 3,35 1,023 
Música Clásica hombre 253 3,76 1,012 
mujer 170 3,91 ,928 
Música del Romanticismo hombre 254 4,13 ,895 
mujer 170 4,08 ,955 
Música Impresionista hombre 254 3,19 1,151 
mujer 170 3,25 1,087 
Música Nacionalista hombre 254 3,22 1,189 
mujer 170 3,18 1,183 
Música Contemporánea hombre 254 2,90 1,266 
mujer 170 2,68 1,085 
Música de Vanguardia hombre 252 2,40 1,201 
mujer 169 2,27 1,003 
Flamenco hombre 253 2,72 1,317 
mujer 170 2,56 1,287 
Música Étnica hombre 254 2,23 1,175 
mujer 170 2,14 1,116 
Música Folklórica hombre 254 2,38 1,082 
mujer 170 2,51 1,765 
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Canción Española hombre 254 2,09 1,037 
mujer 170 2,18 1,064 
Música Pop hombre 253 2,95 1,222 
mujer 170 3,29 1,200 
Música Rock & Roll hombre 254 2,93 1,235 
mujer 170 3,08 1,164 
Música Rhyth & Blues hombre 254 2,72 1,205 
mujer 170 2,62 1,130 
Música New Age hombre 254 2,07 1,089 
mujer 170 1,91 ,996 
Música Funky hombre 253 2,31 1,202 
mujer 170 2,02 1,120 
Música Punk hombre 254 1,79 1,018 
mujer 170 1,79 ,966 
Música Tecno hombre 253 1,97 1,100 
mujer 170 1,86 1,039 
Música Dance hombre 254 2,06 1,170 
mujer 170 2,18 1,193 
Música Bacalao hombre 253 1,68 1,022 
mujer 170 1,65 ,893 
Música Drums&Bass hombre 254 1,88 1,098 
mujer 170 1,80 ,914 
Música Break the Beats hombre 253 1,74 1,052 
mujer 170 1,66 ,822 
Música Breakdance hombre 254 1,72 1,007 
mujer 170 1,72 ,890 
Música Heavy Metal hombre 253 2,03 1,244 
mujer 170 1,82 1,218 
Música Nu Metal hombre 252 1,63 1,008 
mujer 170 1,46 ,878 
Música Death Metal hombre 254 1,46 ,883 
mujer 170 1,31 ,722 
Música Black Metal hombre 253 1,49 ,911 
mujer 170 1,36 ,805 
Música Speed Metal hombre 254 1,39 ,816 
mujer 170 1,24 ,550 
Música Grindcore hombre 251 1,30 ,666 
mujer 170 1,18 ,453 
Música Thrash hombre 252 1,39 ,804 
mujer 170 1,24 ,646 
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Música Jazz hombre 254 3,16 1,233 
mujer 170 2,81 1,125 
Música Blues hombre 254 2,98 1,186 
mujer 170 2,66 1,114 
Música Folk hombre 254 1,97 1,029 
mujer 170 2,01 1,052 
Música Country hombre 253 1,72 ,966 
mujer 170 1,76 ,944 
Música Salsa hombre 254 2,62 1,202 
mujer 170 2,72 1,283 
Música Soul hombre 254 2,25 1,141 
mujer 170 2,29 1,129 
Música Rumba hombre 254 2,21 1,078 
mujer 170 2,19 1,125 
Música Reggae hombre 254 2,09 1,074 
mujer 170 2,17 1,136 
Música Hip-Hop hombre 254 1,95 1,086 
mujer 170 2,16 1,132 
Música Ska hombre 254 1,83 1,080 
mujer 170 1,79 1,135 
Música Rap hombre 253 1,83 1,064 
mujer 170 1,90 1,097 
Música Swing hombre 254 2,22 1,121 
mujer 170 2,06 ,968 
BSO hombre 253 3,51 1,181 
mujer 170 3,26 1,242 
Música Raï hombre 252 1,44 ,789 
mujer 167 1,40 ,659 
Música Reguetón hombre 254 1,65 1,009 
mujer 170 1,74 1,012 
Tabla 33:  Medias y desviaciones típicas de los diferentes estilos musicales por rangos de sexo 
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ESTILOS MUSICALES Valor de t Sig. (bilateral) 
Música Pop -2,872 ,004* 
Música Funky 2,488 ,013* 
Música Speed Metal 2,079 ,03* 
Música Grindcore 2,157 ,032* 
Música Thrash 2,133 ,034* 
Música Jazz 2,963 ,003* 
Música Blues 2,716 ,007* 
BSO 2,133 ,033* 
Tabla 34: Resultados obtenidos por aquellas pruebas de T de Student que se han mostrado 
estadísticamente significativas (p≤ 0.05) al cruzar los distintos estilos musicales con el género del 
alumnado. 
* Estadísticamente significativa con un nivel de confianza de 0.95 asumiéndose los supuestos 
paramétricos de normalidad, independencia y homoscedasticidad. 
 
 
 Como puede apreciarse en el gráfico de medias por sexo 
inmediatamente anterior, las valoraciones de los diferentes estilos musicales 
son muy parecidas. No obstante, sí que se han producido algunas diferencias 
estadísticamente significativas (p≤0.05), según el género (hombre vs mujer). 
 
De las 49 pruebas de  “T” de Student desarrolladas sólo en 8 se han producido 
diferencias estadísticamente significativas. Como norma general, son los 
hombres (7 de 8 contrastes) los que marcan diferencias estadísticamente 
significativas en relación a las mujeres con promedios más altos. De hecho, en 
los estilos musicales de Funky, Speed Metal, Grindcore Thrash Metal, Jazz, 
Blues y BSO son los hombres los que con mayor frecuencia afirman 
escucharlos. Por su parte, son las mujeres las que escuchan con mayor 
frecuencia el estilo Pop, en relación a los hombres. 
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6.2.2.4. Por asignatura a la que pertenecen. 
  
VALORACIÓN DE ESTILOS 
MUSICALES POR 
ASIGNATURA 
Asignatura N Media Des. 
típica 












violín 130 1,53 ,739 
viola 29 1,66 ,614 
trompa 20 1,75 ,786 
flauta 41 1,76 ,734 
oboe 21 1,43 ,598 
tuba 7 1,57 ,787 
trompa 31 1,58 ,720 
clarinete 37 1,65 ,857 
fagot 19 1,74 ,872 
percusión 31 1,55 ,723 
contrabajo 18 1,89 ,583 
trompeta 24 1,75 ,944 















violín 130 1,68 ,790 
viola 29 1,76 ,739 
trompa 20 1,90 ,968 
flauta 41 1,61 ,628 
oboe 21 1,71 ,717 
tuba 7 1,57 ,787 
trompa 31 1,71 ,588 
clarinete 37 1,68 ,747 
fagot 19 1,68 ,946 
percusión 31 1,52 ,626 
contrabajo 18 1,67 ,594 
trompeta 24 1,75 ,847 
violoncello 16 1,94 ,574 














violín 130 1,69 ,724 
viola 29 1,86 ,915 
trompa 20 2,00 ,858 
flauta 41 1,95 ,835 
oboe 21 1,81 ,750 
tuba 7 1,71 1,113 
trompa 31 1,74 ,815 
clarinete 37 1,84 ,986 
fagot 19 1,89 ,994 
percusión 31 1,74 ,773 
contrabajo 18 1,89 ,676 
trompeta 24 1,67 ,816 
violoncello 16 2,13 ,806 
Música del Renacimiento 
 
violín 129 2,19 ,873 
viola 28 2,32 1,056 
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VALORACIÓN DE ESTILOS 
MUSICALES POR 
ASIGNATURA 













trompa 20 2,50 ,946 
flauta 40 2,33 ,764 
oboe 21 2,05 ,669 
tuba 7 2,14 1,069 
trompa 31 2,16 ,898 
clarinete 37 2,24 1,090 
fagot 19 2,42 ,902 
percusión 31 2,00 ,856 
contrabajo 18 2,06 ,802 
trompeta 24 2,13 ,947 
violoncello 16 2,31 ,793 













violín 130 3,50 ,950 
viola 29 3,03 1,375 
trompa 20 3,30 1,081 
flauta 41 3,66 ,883 
oboe 21 3,33 ,913 
tuba 7 2,57 1,618 
trompa 31 3,19 ,792 
clarinete 37 2,73 1,239 
fagot 19 3,05 1,026 
percusión 31 2,90 1,076 
contrabajo 18 3,17 ,924 
trompeta 24 3,54 ,977 














violín 130 4,02 ,835 
viola 29 3,66 1,010 
trompa 20 3,75 1,020 
flauta 41 4,05 ,865 
oboe 21 3,95 ,740 
tuba 7 2,57 1,618 
trompa 31 3,77 ,990 
clarinete 37 4,08 ,954 
fagot 19 3,42 ,902 
percusión 30 3,23 1,135 
contrabajo 18 3,61 1,092 
trompeta 24 3,71 1,122 
violoncello 16 3,88 ,885 








violín 130 4,28 ,768 
viola 29 3,62 1,293 
trompa 20 4,15 ,745 
flauta 41 4,41 ,741 
oboe 21 3,95 ,805 
tuba 7 3,71 1,254 
trompa 31 4,23 ,920 
clarinete 37 4,00 ,972 
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VALORACIÓN DE ESTILOS 
MUSICALES POR 
ASIGNATURA 







fagot 19 4,05 ,848 
percusión 31 3,74 1,125 
contrabajo 18 4,22 ,808 
trompeta 24 3,96 ,999 














violín 130 3,25 1,093 
viola 29 2,66 1,233 
trompa 20 3,20 1,056 
flauta 41 3,66 1,039 
oboe 21 3,05 1,203 
tuba 7 3,00 ,816 
trompa 31 3,10 1,136 
clarinete 37 3,27 ,990 
fagot 19 3,16 1,302 
percusión 31 3,16 1,157 
contrabajo 18 3,06 1,110 
trompeta 24 3,33 1,274 














violín 130 3,34 1,185 
viola 29 2,79 1,146 
trompa 20 3,05 1,356 
flauta 41 3,39 1,046 
oboe 21 2,81 1,365 
tuba 7 3,43 1,134 
trompa 31 3,42 1,205 
clarinete 37 3,19 1,151 
fagot 19 2,84 ,958 
percusión 31 3,23 1,309 
contrabajo 18 2,78 1,437 
trompeta 24 3,46 ,977 














violín 130 2,68 1,136 
viola 29 2,24 1,154 
trompa 20 2,95 1,356 
flauta 41 2,71 1,230 
oboe 21 3,05 1,071 
tuba 7 3,71 1,380 
trompa 31 2,97 1,080 
clarinete 37 2,68 1,082 
fagot 19 2,26 1,098 
percusión 31 3,55 1,312 
contrabajo 18 2,94 1,110 
trompeta 24 3,08 1,213 
violoncello 16 3,00 1,265 
Música de Vanguardia violín 130 2,08 ,945 
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VALORACIÓN DE ESTILOS 
MUSICALES POR 
ASIGNATURA 














viola 29 2,28 ,996 
trompa 20 2,35 1,182 
flauta 40 2,65 1,312 
oboe 21 2,38 1,071 
tuba 7 3,00 1,414 
trompa 30 2,20 ,887 
clarinete 37 2,08 1,064 
fagot 19 2,21 ,713 
percusión 30 2,90 1,348 
contrabajo 18 2,78 1,353 
trompeta 24 2,58 1,381 














violín 130 2,36 1,329 
viola 29 2,41 ,946 
trompa 20 2,35 1,348 
flauta 41 3,17 1,498 
oboe 21 2,81 1,289 
tuba 7 2,71 ,951 
trompa 31 2,68 1,249 
clarinete 36 2,44 1,252 
fagot 19 2,47 1,124 
percusión 31 3,23 1,175 
contrabajo 18 3,22 1,166 
trompeta 24 3,04 1,301 














violín 130 2,11 1,073 
viola 29 2,07 1,033 
trompa 20 1,85 1,089 
flauta 41 2,56 1,285 
oboe 21 1,90 ,944 
tuba 7 2,00 ,816 
trompa 31 1,77 ,845 
clarinete 37 1,89 ,966 
fagot 19 2,26 1,284 
percusión 31 2,81 1,327 
contrabajo 18 3,00 1,283 
trompeta 24 2,58 1,412 








violín 130 2,38 1,109 
viola 29 2,66 1,203 
trompa 20 2,25 ,967 
flauta 41 3,02 3,078 
oboe 21 2,38 1,161 
tuba 7 1,86 ,900 
trompa 31 2,39 ,844 
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VALORACIÓN DE ESTILOS 
MUSICALES POR 
ASIGNATURA 






clarinete 37 2,16 1,143 
fagot 19 2,42 ,902 
percusión 31 2,39 1,022 
contrabajo 18 2,83 ,857 
trompeta 24 2,46 1,179 














violín 130 1,99 ,992 
viola 29 2,28 1,279 
trompa 20 2,40 ,940 
flauta 41 2,24 ,943 
oboe 21 2,33 1,278 
tuba 7 1,71 1,113 
trompa 31 2,39 ,955 
clarinete 37 1,92 1,038 
fagot 19 1,95 ,848 
percusión 31 2,00 1,125 
contrabajo 18 2,00 ,970 
trompeta 24 2,75 1,189 














violín 130 3,38 1,260 
viola 29 3,03 1,149 
trompa 20 2,80 1,240 
flauta 41 2,93 1,233 
oboe 21 3,48 ,981 
tuba 7 2,57 1,272 
trompa 31 2,97 1,110 
clarinete 37 3,14 1,058 
fagot 19 2,84 1,302 
percusión 31 3,06 1,237 
contrabajo 18 2,50 1,200 
trompeta 24 3,04 1,197 
violoncello 15 2,40 1,352 













violín 130 3,21 1,292 
viola 29 3,07 1,100 
trompa 20 2,65 1,226 
flauta 41 2,88 1,077 
oboe 21 2,86 ,793 
tuba 7 3,00 1,414 
trompa 31 2,81 1,108 
clarinete 37 2,65 1,060 
fagot 19 3,05 1,026 
percusión 31 3,52 1,208 
contrabajo 18 2,33 1,188 
trompeta 24 2,75 1,359 
violoncello 16 3,06 1,389 
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VALORACIÓN DE ESTILOS 
MUSICALES POR 
ASIGNATURA 
Asignatura N Media Des. 
típica 













violín 130 2,56 1,155 
viola 29 3,14 1,302 
trompa 20 2,70 1,490 
flauta 41 2,61 1,159 
oboe 21 2,67 ,856 
tuba 7 2,43 1,512 
trompa 31 3,00 1,065 
clarinete 37 2,24 ,955 
fagot 19 2,32 1,108 
percusión 31 3,10 1,165 
contrabajo 18 3,28 1,074 
trompeta 24 2,92 1,139 
violoncello 16 2,13 1,204 













violín 130 1,99 ,976 
viola 29 2,52 1,022 
trompa 20 2,30 1,342 
flauta 41 2,29 1,383 
oboe 21 1,90 ,831 
tuba 7 2,00 1,528 
trompa 31 2,06 ,998 
clarinete 37 1,59 ,798 
fagot 19 1,74 ,933 
percusión 31 2,19 1,014 
contrabajo 18 2,00 1,188 
trompeta 24 1,79 ,977 














violín 130 2,06 1,069 
viola 29 2,10 1,047 
trompa 20 1,60 ,821 
flauta 41 2,07 1,233 
oboe 21 2,38 1,024 
tuba 7 2,43 1,512 
trompa 30 2,57 1,135 
clarinete 37 2,03 ,986 
fagot 19 1,84 1,167 
percusión 31 2,81 1,250 
contrabajo 18 2,94 1,349 
trompeta 24 2,71 1,546 







violín 130 1,75 ,932 
viola 29 1,97 1,085 
trompa 20 1,40 ,598 
flauta 41 1,76 1,135 
oboe 21 2,00 1,183 
tuba 7 2,14 1,215 
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VALORACIÓN DE ESTILOS 
MUSICALES POR 
ASIGNATURA 









trompa 31 2,06 ,998 
clarinete 37 1,62 ,639 
fagot 19 1,58 ,769 
percusión 31 2,13 1,310 
contrabajo 18 1,67 ,840 
trompeta 24 1,96 1,301 














violín 130 1,96 1,137 
viola 28 1,93 1,052 
trompa 20 1,75 1,118 
flauta 41 1,63 ,888 
oboe 21 2,14 1,062 
tuba 7 2,14 1,069 
trompa 31 2,13 1,204 
clarinete 37 1,81 ,845 
fagot 19 2,00 1,106 
percusión 31 2,16 1,128 
contrabajo 18 1,83 1,150 
trompeta 24 2,21 1,215 














violín 130 2,24 1,305 
viola 29 2,41 1,296 
trompa 20 2,00 1,298 
flauta 41 1,68 ,879 
oboe 21 2,52 ,981 
tuba 7 2,00 ,816 
trompa 31 2,03 1,140 
clarinete 37 1,89 ,936 
fagot 19 2,05 1,224 
percusión 31 2,32 1,222 
contrabajo 18 2,11 1,410 
trompeta 24 2,17 ,963 













violín 130 1,56 ,872 
viola 29 1,52 ,829 
trompa 20 2,15 1,424 
flauta 41 1,51 1,052 
oboe 21 2,05 1,161 
tuba 7 1,43 ,787 
trompa 30 1,67 ,922 
clarinete 37 1,76 ,830 
fagot 19 1,95 1,393 
percusión 31 1,71 1,006 
contrabajo 18 1,44 ,616 
trompeta 24 2,00 1,022 
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VALORACIÓN DE ESTILOS 
MUSICALES POR 
ASIGNATURA 
Asignatura N Media Des. 
típica 














violín 130 1,78 ,932 
viola 29 2,03 1,180 
trompa 20 1,70 1,081 
flauta 41 1,54 ,897 
oboe 21 2,24 1,136 
tuba 7 1,71 ,756 
trompa 31 1,94 1,289 
clarinete 37 1,76 ,895 
fagot 19 1,79 ,855 
percusión 31 2,39 1,334 
contrabajo 18 2,17 1,150 
trompeta 24 1,63 ,647 
violoncello 16 1,56 ,892 













violín 130 1,64 ,835 
viola 29 1,93 1,252 
trompa 20 1,50 ,946 
flauta 41 1,68 1,059 
oboe 21 1,52 ,512 
tuba 7 1,71 ,951 
trompa 31 1,87 1,118 
clarinete 37 1,70 ,812 
fagot 19 1,68 ,946 
percusión 30 1,93 1,143 
contrabajo 18 1,72 ,895 
trompeta 24 1,63 ,970 














violín 130 1,72 ,942 
viola 29 1,62 ,728 
trompa 20 1,60 ,995 
flauta 41 1,63 ,968 
oboe 21 1,95 ,740 
tuba 7 1,43 ,787 
trompa 31 1,84 1,098 
clarinete 37 1,65 ,889 
fagot 19 1,89 ,994 
percusión 31 1,61 ,955 
contrabajo 18 2,00 ,907 
trompeta 24 1,63 ,970 
violoncello 16 2,00 1,592 





violín 129 2,02 1,299 
viola 29 1,76 1,057 
trompa 20 1,65 1,137 
flauta 41 2,00 1,414 
oboe 21 1,95 1,161 
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MUSICALES POR 
ASIGNATURA 










tuba 7 2,43 1,618 
trompa 31 2,13 1,204 
clarinete 37 1,65 ,889 
fagot 19 1,79 1,084 
percusión 31 2,39 1,476 
contrabajo 18 1,89 1,132 
trompeta 24 1,79 1,062 
violoncello 16 1,75 1,342 













violín 129 1,57 ,999 
viola 29 1,52 ,688 
trompa 20 1,45 ,759 
flauta 41 1,49 ,978 
oboe 21 1,62 ,921 
tuba 7 2,00 1,414 
trompa 31 1,65 ,839 
clarinete 37 1,35 ,633 
fagot 19 1,47 ,905 
percusión 30 1,93 1,388 
contrabajo 18 1,56 ,984 
trompeta 24 1,54 ,977 
violoncello 16 1,38 1,025 













violín 130 1,42 ,887 
viola 29 1,24 ,636 
trompa 20 1,35 ,933 
flauta 41 1,27 ,549 
oboe 21 1,24 ,436 
tuba 7 1,57 1,134 
trompa 31 1,39 ,615 
clarinete 37 1,24 ,435 
fagot 19 1,26 ,733 
percusión 31 1,97 1,354 
contrabajo 18 1,61 ,698 
trompeta 24 1,38 ,770 
violoncello 16 1,38 1,025 
 










Total 424 1,40 ,825 
violín 130 1,45 ,949 
viola 29 1,24 ,636 
trompa 20 1,35 ,933 
flauta 41 1,46 ,977 
oboe 21 1,29 ,463 
tuba 7 1,71 1,254 
trompa 31 1,55 ,624 
clarinete 37 1,14 ,347 
fagot 19 1,42 ,838 
percusión 31 1,94 1,263 
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MUSICALES POR 
ASIGNATURA 





contrabajo 18 1,33 ,485 
trompeta 24 1,42 ,776 
violoncello 15 1,47 1,060 






violín 130 1,33 ,652 
viola 29 1,28 ,591 
trompa 20 1,30 ,733 
flauta 41 1,22 ,475 
oboe 21 1,29 ,561 








trompa 31 1,32 ,653 
clarinete 37 1,03 ,164 
fagot 19 1,42 ,838 
percusión 31 1,84 1,319 
contrabajo 18 1,22 ,428 
trompeta 24 1,38 ,924 














violín 129 1,27 ,634 
viola 28 1,21 ,568 
trompa 20 1,10 ,308 
flauta 41 1,15 ,358 
oboe 21 1,57 ,978 
tuba 7 1,43 ,787 
trompa 31 1,13 ,341 
clarinete 37 1,08 ,363 
fagot 19 1,21 ,535 
percusión 30 1,57 ,858 
contrabajo 18 1,28 ,461 
trompeta 24 1,29 ,624 














violín 129 1,35 ,807 
viola 28 1,29 ,600 
trompa 20 1,15 ,489 
flauta 41 1,17 ,543 
oboe 21 1,19 ,512 
tuba 7 1,43 ,535 
trompa 31 1,35 ,798 
clarinete 37 1,03 ,164 
fagot 19 1,53 ,841 
percusión 31 1,71 1,006 
contrabajo 18 1,39 ,979 
trompeta 24 1,42 ,654 




violín 130 2,88 1,132 
viola 29 3,10 1,113 
trompa 20 2,80 1,056 
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flauta 41 3,02 1,405 
oboe 21 2,81 1,209 
tuba 7 3,29 1,254 
trompa 31 3,32 1,045 
clarinete 37 2,73 1,239 
fagot 19 2,42 ,961 
percusión 31 3,42 1,205 
contrabajo 18 4,06 1,056 
trompeta 24 3,46 1,351 














violín 130 2,71 1,089 
viola 29 3,10 1,235 
trompa 20 2,60 1,188 
flauta 41 2,90 1,241 
oboe 21 2,71 1,102 
tuba 7 3,00 1,291 
trompa 31 3,03 1,140 
clarinete 37 2,70 1,127 
fagot 19 2,32 ,946 
percusión 31 3,32 1,077 
contrabajo 18 3,61 1,037 
trompeta 24 3,04 1,574 














violín 130 1,96 1,052 
viola 29 2,38 1,237 
trompa 20 1,85 ,671 
flauta 41 2,07 1,421 
oboe 21 1,95 1,024 
tuba 7 2,00 ,816 
trompa 31 2,03 ,752 
clarinete 37 1,86 ,855 
fagot 19 1,68 ,671 
percusión 31 2,16 1,186 
contrabajo 18 2,17 1,043 
trompeta 24 1,92 1,060 










violín 130 1,73 ,947 
viola 29 2,07 1,193 
trompa 20 1,65 ,671 
flauta 41 1,93 1,233 
oboe 21 1,76 1,044 
tuba 7 1,14 ,378 
trompa 30 1,80 1,031 
clarinete 37 1,49 ,651 
fagot 19 1,79 ,787 
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percusión 31 1,74 ,965 
contrabajo 18 1,83 1,043 
trompeta 24 1,79 ,833 














violín 130 2,52 1,265 
viola 29 2,41 1,476 
trompa 20 2,55 1,395 
flauta 41 2,66 1,217 
oboe 21 3,19 1,078 
tuba 7 2,43 1,134 
trompa 31 2,77 1,146 
clarinete 37 2,59 1,212 
fagot 19 2,53 ,841 
percusión 31 2,68 1,194 
contrabajo 18 3,06 1,349 
trompeta 24 3,46 1,103 














violín 130 2,27 1,180 
viola 29 2,14 1,217 
trompa 20 1,90 1,071 
flauta 41 2,22 1,151 
oboe 21 2,38 1,117 
tuba 7 2,00 ,577 
trompa 31 2,16 1,186 
clarinete 37 2,14 1,058 
fagot 19 2,37 ,955 
percusión 31 2,32 ,945 
contrabajo 18 2,61 1,145 
trompeta 24 3,08 1,283 














violín 130 2,12 1,152 
viola 29 1,97 ,981 
trompa 20 2,10 ,968 
flauta 41 2,34 1,389 
oboe 21 2,48 1,209 
tuba 7 1,86 ,690 
trompa 31 2,29 ,973 
clarinete 37 2,22 1,109 
fagot 19 2,32 1,157 
percusión 31 2,26 ,815 
contrabajo 18 2,67 ,970 
trompeta 24 2,33 1,167 
violoncello 16 1,69 ,479 
Música Reggae 
 
violín 130 2,19 1,208 
viola 29 2,28 1,131 
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trompa 20 1,85 1,137 
flauta 41 2,05 1,139 
oboe 21 2,33 ,966 
tuba 7 2,00 ,816 
trompa 31 2,13 ,957 
clarinete 37 1,86 ,855 
fagot 19 2,16 1,214 
percusión 31 2,19 ,946 
contrabajo 18 2,33 1,237 
trompeta 24 2,13 1,262 
violoncello 16 1,69 ,704 













viola 29 1,97 1,180 
trompa 20 1,70 1,031 
flauta 41 1,88 1,077 
oboe 21 2,38 1,024 
tuba 7 1,57 ,787 
trompa 31 2,16 1,186 
clarinete 37 1,95 ,941 
fagot 19 2,42 1,387 
percusión 31 1,77 ,805 
contrabajo 18 2,22 1,309 
trompeta 24 1,88 1,076 














violín 130 1,77 1,000 
viola 29 2,10 1,423 
trompa 20 1,90 1,252 
flauta 41 1,80 1,229 
oboe 21 1,81 1,289 
tuba 7 2,00 1,414 
trompa 31 1,90 ,978 
clarinete 37 1,62 ,953 
fagot 19 2,21 1,273 
percusión 31 2,13 1,204 
contrabajo 18 1,72 1,018 
trompeta 24 1,67 ,917 









violín 130 1,94 1,062 
viola 29 1,79 1,398 
trompa 20 1,75 1,209 
flauta 41 1,63 ,888 
oboe 21 2,14 1,236 
tuba 7 1,86 ,690 
trompa 31 1,71 ,938 
clarinete 37 1,62 ,893 
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fagot 19 2,32 1,376 
percusión 30 1,80 ,925 
contrabajo 18 2,33 1,237 
trompeta 24 1,67 ,963 













violín 130 1,99 ,976 
viola 29 2,07 1,067 
trompa 20 2,05 ,826 
flauta 41 2,20 1,269 
oboe 21 2,24 1,044 
tuba 7 2,14 1,069 
trompa 31 2,45 1,060 
clarinete 37 1,97 ,986 
fagot 19 2,32 1,003 
percusión 31 2,39 1,145 
contrabajo 18 2,67 1,085 
trompeta 24 2,58 1,381 














violín 130 3,37 1,295 
viola 29 3,28 ,996 
trompa 20 4,15 ,813 
flauta 40 3,45 1,154 
oboe 21 3,24 1,136 
tuba 7 2,86 1,345 
trompa 31 3,84 ,860 
clarinete 37 3,51 1,325 
fagot 19 3,00 1,247 
percusión 31 3,65 1,142 
contrabajo 18 3,50 1,150 
trompeta 24 3,29 1,459 














violín 128 1,44 ,750 
viola 29 1,41 ,682 
trompa 20 1,50 1,000 
flauta 41 1,15 ,422 
oboe 21 1,48 ,750 
tuba 7 1,57 ,976 
trompa 31 1,32 ,599 
clarinete 35 1,43 ,655 
fagot 19 1,58 ,769 
percusión 30 1,57 ,971 
contrabajo 18 1,33 ,686 
trompeta 24 1,58 ,830 
violoncello 16 1,44 ,727 
Música Reguetón violín 130 1,78 1,058 
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viola 29 1,52 ,738 
trompa 20 1,80 1,281 
flauta 41 1,49 1,028 
oboe 21 2,19 1,123 
tuba 7 1,29 ,488 
trompa 31 1,65 1,018 
clarinete 37 1,81 1,175 
fagot 19 1,53 ,697 
percusión 31 1,58 ,848 
contrabajo 18 1,72 1,127 
trompeta 24 1,63 ,970 
violoncello 16 1,38 ,500 
Tabla 35: Medias y desviaciones típicas de los diferentes estilos musicales por asignaturas que cursan 





















































Música Rhyth & 
Blues
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Gráfico 12: Medias en estilos musicales por asignaturas que cursan los estudiante objeto de la 
investigación. 












Música del Barroco Inter-
grupos 
38,051 12 3,171 3,022 ,000* 
 Intra-
grupos 
431,267 411 1,049   
 Total 469,318 423    
Música Clásica Inter-
grupos 
36,345 12 3,029 3,356 ,000* 
 Intra-
grupos 
370,001 410 ,902   





21,960 12 1,830 2,245 ,009* 
 Intra-
grupos 
335,050 411 ,815   
 Total 357,009 423    
Música Étnica Inter-
grupos 
48,848 12 4,071 3,268 ,000* 
 Intra-
grupos 
511,905 411 1,246   
 Total 560,752 423    




39,403 12 3,284 2,478 ,004* 
 Intra-
grupos 
544,613 411 1,325   
 Total 584,017 423    
Música Funky Inter-
grupos 
54,662 12 4,555 3,523 ,000* 
 Intra-
grupos 
530,052 410 1,293   
 Total 584,714 422    
Música Jazz Inter-
grupos 
49,104 12 4,092 2,994 ,000* 
 Intra-
grupos 
561,705 411 1,367   
 Total 610,809 423    
Tabla 36: Resultados obtenidos por aquellos ANOVAS que se han mostrado estadísticamente 
significativos (p≤ 0.05) al cruzar los distintos estilos musicales con las asignaturas que cursan el 
alumnado. 
* Estadísticamente significativa con un nivel de confianza de 0.95 asumiéndose los supuestos 
paramétricos de normalidad, independencia y homoscedasticidad. 
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 Como se puede apreciar en la tabla número 36, 7 de los 49 cruces 
(preferencia de escucha x asignatura) han resultado estadísticamente 
significativos; exactamente los referentes a: música del Barroco, Clásica, 
Romanticismo, Étnica, Rhyth & Blues, Funky y Jazz 
 Ello significa, que cursar una u otra asignatura influye decisivamente 
en la frecuencia (mayor vs menor) de escucha de los estilos musicales 
citados. De hecho, en los comentarios que siguen a continuación cabe 
destacar, aquellos promedios que en los contrastes post-hoc 
implementados3 han resultado estadísticamente significativos (p≤ 0.05) al 
ser comparados por binomios. De esta forma, se puede apreciar como la 
frecuencia de escucha de música del Barroco es mucho mayor entre el 
alumnado que cursa las asignaturas de violoncello (media de 3,63), violín 
(media de 3,5) y, sobre todo, flauta (media de 3,66), frente aquellos que 
cursan tuba (media de 2,57) clarinete (media de 2,73), así como percusión 
(media de ,2,9). El resto de asignaturas se mantiene en promedios 
ligeramente por encima de 3.  
 En relación a la frecuencia de escucha de música Clásica es mucho 
mayor entre aquel alumnado que cursa violín (media de 4,02), flauta (4,05) y, 
sobre todo, clarinete (media de 4,08). En el contrapunto se sitúan aquel 
alumnado que cursa percusión (media de 3,23) y, sobre todo, tuba (media de 
2,57). El resto de asignaturas se sitúan en promedios por encima de 3.  
 En cuanto a la frecuencia de escucha de música del Romanticismo es 
también sensiblemente mayor entre el alumnado que cursa contrabajo 
(media de 4,22), trompa (media de 4,23), violín (media de 4,28), así como 
flauta (media de 4,41), frente, fundamentalmente, a aquellos que cursan tuba 
(media 3,71) y, sobre todo, los de viola (media de 3,62). El resto de 
asignaturas han alcanzado promedios entre que casi llegan o pasan 
ligeramente el 4. 
  En relación a la música étnica, son los alumnos de trompeta 
 (media de 2,58), percusión (media de 2,81) y, sobre todo, contrabajo 
 (media 3) los que afirman escuchar con más asiduidad dicho estilo 
                                                        
3
 Prueba de Tukey. 
  227 
musical. Frente a ellos se sitúan los alumnos de clarinete (medía de 1,80), 
cello (media 1,88) y, sobre todo los de trompa (media de 1,77) con 
promedios más bajos y con menor frecuencia de escucha, por tanto. El 
resto de asignaturas han alcanzado promedios cercanos o ligeramente 
superiores a 2. 
 
 Los alumnos de percusión (media 3,10), viola (media de 3,14) y contrabajo 
(media de 3,28) los que afirman escuchar con mayor frecuencia este estilo 
musical. Frente a ellos están los alumnos de clarinete (media de 2,32) y cello 
(media de 2,13) con una significativa menor frecuencia de escucha. En 
promedios cercanos o ligeramente superiores a 2 se sitúan el resto de 
asignaturas. 
 
 También en la música funky se han producido diferencias 
estadísticamente significativas por asignatura cursada. De esta forma, se 
considera, como es el alumnado que cursa trompeta (media de 2,71), 
percusión (media de 2,81) y, sobre todo, contrabajo (media de 2,94) el que oye 
con mayor frecuencia el  estilo funky, frente a sus compañeros/as que cursan 
fagot (media de 1,84), trompa (media de 1,60) y, especialmente, cello (media 
de 1,5) que han logrado promedios significativamente más bajos. 
 
 Finalmente, en relación al jazz son los alumnos de percusión (media de 
3,42), trompeta (media de 3,46) y contrabajo (media de 4,06) los que con 
mayor frecuencia escuchan el citado estilo musical. Con menor frecuencia de 
escucha, por su parte, se sitúan los de cello (media de 2,63) y fagot (media de 
2,42). El resto de asignaturas se sitúan con promedios cerca o ligeramente 
superiores a 3. 
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6.2.3. Resultados multivariantes tomados globalmente. 
  
           Una vez valorados los distintos estilos de música, según su frecuencia 
de escucha, mediante vía descriptiva e inferencial. Se ha desarrollado, 
adicionalmente, otra técnica de análisis multivariante de interdependencia para 
tratar de inferir cómo se agrupan por sus características comunes. Para ello se 
ha implementado un Análisis Factorial de tipo exploratorio, mediante el método 
de extracción de Componentes Principales con rotación Varimax, como se 
procederá más tarde en el caso de los aspectos más o menos influyentes a la 
hora escuchar, comprar o grabar música. 
 
Los principales resultados han sido los siguientes: 
 
 










Tabla 37: Resultados de los estadísticos que comprueban la idoneidad del AF sobre estilos musicales. 
  
 Para verificar la idoneidad del Análisis Factorial desarrollado con Comrey 
(1985); Hair y otros (1999),  y García y otros (2000) hemos tenido en cuenta 
una serie de aspectos fundamentales: la medida de adecuación muestral de 
Kaiser-Meyer-Olkin, la prueba de esfericidad de Bartlett, así como las MSA 
(medidas de adecuación muestral de cada variable) y las correlaciones 
parciales.  
 
 Puede apreciarse, como ambos estadísticos, tanto KMO = 0,834, como 
el índice de esfericidad de Bartlett con un chi-cuadrado aproximado de = 
9401,6 y una probabilidad asociada = 0.000 y, por tanto, estadísticamente 
significativa, apuntan hacia la conveniencia de cálculo del análisis factorial. Con 
todos estos datos se puede afirmar: 
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1) Las correlaciones entre pares de variables pueden explicarse por otras 
variables. 
2) La matriz de correlaciones no es una matriz identidad. 
3) Existen altas intercorrelaciones entre las variables que conforman la 
matriz de datos. 
 
 La matriz de correlaciones anti-imagen suministrada por SPSS (que no 
se incorpora por problemas de espacio) muestra valores MSA (medidas de 
adecuación muestral), en todos los casos superiores a 0,45, a la par que 
valores de correlación parcial muy bajos. Ambos indicadores sirven como 
criterio de garantía para el desarrollo del AF. 
 En definitiva, el análisis factorial desarrollado parece pertinente y los 
resultados y conclusiones que de él se derivan cuentan con las garantías 
metodológicas necesarias. A continuación se procede mostrar y comentar los 
resultados propiamente obtenidos en el desarrollo de la técnica multivariante 
implementada. Antes de ello, aclarar que en la interpretación de la solución 
factorial cuando nos encontremos con una variable o item complejo, es decir, 
aquel que satura altamente en más de un factor, tomándose aquel en el que 
mayor carga, en el índice factorial haya obtenido. 
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 Autovalores iniciales Suma de las saturaciones al cuadrado de la 
rotación 




Componentes % de la varianza 






1 8,653 17,659 17,659 4,839 9,876 9,876 
2 4,525 9,235 26,893 3,817 7,789 17,665 
3 4,053 8,271 35,165 3,680 7,510 25,175 
4 2,601 5,309 40,474 2,989 6,101 31,276 
5 2,104 4,295 44,768 2,711 5,533 36,809 
6 2,029 4,141 48,910 2,585 5,275 42,084 
7 1,790 3,653 52,562 2,396 4,889 46,974 
8 1,526 3,115 55,677 2,047 4,177 51,151 
9 1,415 2,888 58,565 1,871 3,817 54,968 
10 1,170 2,388 60,953 1,863 3,802 58,770 
11 1,104 2,253 63,205 1,751 3,573 62,343 
12 1,093 2,231 65,436 1,515 3,093 65,436 
13 ,981 2,001 67,437    
14 ,898 1,833 69,271    
15 ,870 1,775 71,045    
16 ,823 1,679 72,725    
17 ,755 1,542 74,266    
18 ,731 1,492 75,758    
19 ,698 1,425 77,184    
20 ,659 1,344 78,528    
21 ,609 1,243 79,771    
22 ,608 1,240 81,011    
23 ,586 1,196 82,207    
24 ,546 1,113 83,320    
25 ,532 1,085 84,406    
26 ,500 1,020 85,426    
27 ,490 1,000 86,426    
28 ,463 ,946 87,372    
29 ,462 ,943 88,315    
30 ,441 ,900 89,215    
31 ,430 ,877 90,092    
32 ,407 ,830 90,922    
33 ,387 ,790 91,712    
34 ,372 ,760 92,472    
35 ,352 ,719 93,190    
36 ,326 ,666 93,856    
37 ,317 ,647 94,503    
38 ,305 ,623 95,125    
39 ,287 ,586 95,712    
40 ,282 ,576 96,288    
41 ,265 ,541 96,829    
42 ,252 ,515 97,343    
  231 
43 ,227 ,463 97,806    
44 ,220 ,450 98,256    
45 ,206 ,421 98,676    
46 ,191 ,389 99,066    
47 ,174 ,355 99,421    
48 ,160 ,326 99,747    
49 ,124 ,253 100,000    
Tabla 38: Resumen de la solución factorial incidiendo en los lambdas obtenidos y sus correspondientes 






















Gráfico 13: de sedimentación sobre los estilos musicales 
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Matriz de componentes rotadosa
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Música Rock & Roll
































1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12
Componente
Método de extracción: Análisis de componentes principales. 
Método de rotación: Normalización Varimax con Kaiser.
La rotación ha convergido en 15 iteraciones.a. 











Método de extracción: Análisis de componentes principales.  
 Método de rotación: Normalización Varimax con Kaiser. 
Eliminadas todas las cargas o pesos factoriales  0.35. 
*La rotación ha convergido en  15 iteraciones. 
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 Como se desprende de los resultados obtenidos en la matriz de 
componentes rotada encontramos doce dimensiones o factores diferenciados. 
Una plausible interpretación de los mismos puede ser la que se muestra a 
continuación. El autovalor 1 (= 4,83) explica el 9,87% de la varianza y estaría 
conformado por todos aquellos estilos de música relacionados con el estilo 
Heavy Metal y nacidos como variaciones de este primer estilo seminal. El 
Heavy Metal es un estilo musical cuyo origen puede situarse en la década de 
los 60 caracterizado por poseer ritmos potentes, crudos y mayoritariamente 
agresivos, logrados mediante la utilización de guitarras altamente 
distorsionadas, baterías con doble pedales y sonido potente con bajos 
eléctricos pronunciados. Agregado a lo anterior, además, existe  una atmósfera 
contundente y oscura  con técnicos solos de guitarra4. 
 Podría denominarse a este primer componente como dimensión musical 
de Rock contundente o pesado.  
 
 
 El autovalor 2 (=3,81) explica 7,78% de la varianza y estaría articulado 
en torno a un conjunto de estilos musicales de naturaleza claramente 
electrónica. Por ejemplo: la música Tecno, Dance, Bacalao, Drums & 
Bass…  Esta segunda dimensión, bien podría denominarse dimensión 
musical de baile y electrónica. 
 El autovalor 3 (=3,68) explica 7,51% de la varianza y estaría 
conformado en torno a diferentes estilos musicales relacionados con la 
tradición musical afroamericana. Estos estilos son el Jazz, el Blues, el 
Soul, el Rhyth & Blues, el Folk y el Swing. Este tercer factor, bien podría 
denominarse como dimensión musical afroamericana. 
 
 
                                                        
4
 Definición de The All Music Guide en http://www.allmusic.com/explore/style/d655. 
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 El autovalor 4 (=2,98) explica 6,10% de la varianza y estaría 
conformado en torno a los estilos musicales de tradición 
jamaicana  e influencia musical de  algunos barrios populares 
norteamericanos de la ciudad de Nueva York, como Bronx, 
Queens, Broklyn… en los que a través de estilos musicales como 
el Hip-Hop, los jóvenes denunciaban situaciones 
socioeconómicas injustas, abusos policiales.... Hablamos de 
estilos musicales como el Reggae, el Ska, el Hip-Hop, el Rap… 
Este cuarto factor podría denominarse como dimensión musical 
jamaicano-rapera. 
 El autovalor 5 (=2,71) explica 5,53% de la varianza y estaría 
conformado en torno a los estilos musicales, como la música 
anterior a la Edad Media, el estilo Gregoriano, música Medieval, 
así como música del Renacimiento. Por tanto, y teniendo en 
cuenta que se trata de estilos musicales anteriores al siglo XVII, 
puede denominarse a este quinto factor como dimensión de 
música antigua. 
 El autovalor 6 (=2,58) explica 5,27% de la varianza y estaría 
configurado por los estilos musicales de  la música Impresionista, 
Nacionalista, Contemporánea y de Vanguardia. Teniendo en 
cuenta que se trata de estilos musicales de los siglos XIX y XX, 
ciertamente novedosos, podría denominarse a este sexto factor 
como dimensión contemporánea-vanguardista.  
 Frente a los estilos Impresionistas (centrados en los timbres)         
y Nacionalista (centrados en la exaltación de la nación y la          
identidad musical propia de un país a partir de la                        
búsqueda de tradiciones nacionales y del folklore) los estilos 
contemporáneos y de vanguardia, más cercanos a nuestros días, están 
circunscritos a la música hecha en las últimas décadas y conformada 
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   entorno a muy diversos estilos (postmodernismo, poliestilismo,  
   eclecticismo…) y compositores más o menos reconocidos, entre  
   los más destacados por sus contribuciones a BSO (Michel   
   Nyman, Philip Glass…)  
 El autovalor 7 (=2,39) explica 4,88% de la varianza y estaría 
configurado por los estilos musicales del Barroco, Clásica y 
Romanticismo. En los tres casos se trata de estilos musicales seguidos 
en el tiempo (siglos XVII a XIX) y caracterizados por formar parte de la 
denominada música culta o docta. Por tanto, puede denominarse a este 
séptimo factor como  dimensión romántica-clasicista.  
 El autovalor 8 (=2,04) explica 4,17% de la varianza y estaría 
configurado por los estilos musicales de Salsa y Rumba. Dado su origen 
explícitamente caribeño (Cuba) podemos denominar a esta dimensión 
como estilo caribeño. 
 El autovalor 9 (=21,87) explica 3,81% de la varianza y estaría articulado 
por los estilos musicales del flamenco, folklórica, étnica y canción 
española.  Dejando a un lado la música étnica, patrimonio, sin duda, de 
gran cantidad de zonas del planeta, el resto de estilos que cargan en 
este factor tienen una nítida raíz hispánica. Por consiguiente una 
interpretación plausible de esta dimensión podría ser la de dimensión 
musical española. 
 El autovalor 10 (=1,86) explica 3,80% de la varianza y estaría 
configurado por los estilos musicales del Pop y del Rock&Roll. Esta 
dimensión tiene, por consiguiente,  un marcado acento de Pop-Rock 
contemporáneo. 
 El autovalor 11 (=1,75) explica 3,57% de la varianza y estaría 
constituido por los estilos musicales del Funky y Punk. Teniendo en 
cuenta que son estilos musicales, ciertamente distintos, sin conexión
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aparente en cuanto a ritmo, timbre,… podríamos denominar a esta dimensión 
como estilo músical híbrido. 
 
 El autovalor 12 (=1,51) explica 3,09% de la varianza y estaría 
configurado por sólo el estilo musical de la música Country. Dado, que 
este factor está constituido por una sola variable de un estilo musical 
típicamente estadounidense, podríamos denominar a la dimensión como 
estilo musical norteamericano. 
 
Finalmente, el porcentaje de varianza total explicada por la solución factorial 
inferida asciende a 65,43% y posee un claro cariz unipolar. 
 
Para seguir indagando con mayor profundidad en esta parte del instrumento 
de recogida de información (valoración de estilos musicales, según frecuencia 
de escucha) se ha elaborado, en primer lugar un gráfico de medias de los 
distintos factores inferidos. A este respecto se han obtenido los siguientes 
resultados: 




























































































































































































































































Gráfico 15: Medias de los factores inferidos en la solución factorial 
 




















































































































































































































































































Como se aprecia en el gráfico número 16; gráfico de medias y los de 
caja y bigotes conjuntos, los factores de estilo musicales han obtenido 
promedios muy variados, que indican, a priori, la constitución de una 
taxonomía, según su frecuencia de escucha.  
 
 De esta forma, los estilos romántico-clasicista, contemporáneo-
vanguardista y pop-rock, los que han obtenido mayores promedios, tanto a 
nivel de medias aritméticas, como de medianas (gráficos de caja y bigotes), lo 
que puede interpretarse como indicador de que son los estilos musicales de 
mayor frecuencia de escucha.  
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 Por otra parte, otros estilos musicales como: la música caribeña, 
música española y afroamericana han obtenido medias y medianas más 
moderadas que las sitúan como un posible segundo grupo de 
importancia en la frecuencia de escucha. 
 
 Finalmente, se ubican aquellos estilos con medias aritméticas y 
medianas más bajas que pueden ser considerados como estilos de 
frecuencias de baja escucha, por ejemplo: rock duro, música antigua… 
 
 En cuanto a los gráficos de caja y bigotes, reseñar por último que 
han diagnosticado varios casos outliers (extremos) no preocupantes en 
los diferentes estilos analizados,  habida cuenta de que se trata de casos 
por encima de 1.5 (one step) *F-Spread (Recorrido intercuartílico) en la 
mayoría de los casos. Es decir, que se trata de valores extremos que se 
encuentran dentro de la vallas interiores (inner fences) y algunos casos, 
los menos, como los participantes nº 27, nº 96… de la dimensión rock 
duro que estarían 2*.15 (two step * F-Spread), o sea, fuera de la vallas 
exteriores. Dado que son pocos los participantes con esta condición no 
resulta prescriptivo utilizar promedios robustos, como la media recortada, 
aunque por seguridad hemos tenido en cuenta la mediana.  
 
En todo caso, para tratar de determinar dicha taxonomía se ha 
implementado un análisis de conglomerados o clusters con las mismas 
características del calculado en un apartado anterior. Los principales 
resultados del mismo, es decir, tabla de conglomeración, diagrama de 
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Historial de conglomeración 
Etapa 
Conglomerado que se combina 
Coeficientes 
Etapa en la que el 





















1 2 4 152,636 0 0 4 
2 3 9 314,723 0 0 5 
3 1 5 536,447 0 0 6 
4 2 11 765,113 1 0 7 
5 3 8 999,281 2 0 10 
6 1 12 1269,511 3 0 7 
7 1 2 1611,903 6 4 10 
8 6 10 1963,893 0 0 9 
9 6 7 2379,871 8 0 11 
10 1 3 2996,731 7 5 11 
11 1 6 4772,100 10 9 0 
Tabla  40: Historial de Conglomeración de los estilos musicales inferidos tras el análisis factorial 
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Gráfico 17: Número de conglomerados 
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Tabla 41: Conglomerados de pertenencia de las dimensiones musicales de la solución factorial 
* Los diferentes colores consignados están en consonancia con los conglomerados de pertenencia 
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 Como se desprende del  diagrama de témpanos, del dendograma 
resultante, así como de la tabla de conglomerados correspondientes, se han 
establecido tres agrupaciones de los estilos musicales inferidos en el análisis 
factorial. Teniendo en cuenta sus promedios, podemos establecer un primer 
conglomerado 1 (azul) que correspondería al conglomerado de baja frecuencia 
de escucha estando integrado por el rock duro, la música de baile y tecno, el 
estilo jamaicano-rapero, la música antigua, así como el estilo musical 
norteamericano y el híbrido (punk y funk). 
 Un segundo conglomerado 2 (verde) que estaría integrado por los estilos 
de moderada frecuencia de escucha, es decir, el estilo musical afroamericano, 
música caribeña, así como música española. 
 Un tercer conglomerado 3 (rojo) que correspondería al conglomerado   
de alta frecuencia de escucha. Dicho conglomerado estaría               
conformado por la música contemporánea-vanguardista, romántico-clasicista y                    
el pop-rock (Gráfico número 18). Para validar esta clasificación, de         
manera complementaria, se ha comparado los resultados del análisis de 
conglomerados y las medias aritméticas. El objetivo es validar la       
clasificación mediante la conocida estrategia de la triangulación analítica o en 
el análisis. En esencia, esta estrategia es una modalidad más de la 
denominada, genéricamente, como triangulación metodológica (Denzin,1989, 
Morse, 1991, Cowman, 1993 o Creswell, 2002).  
 Más específicamente, se ha utilizado el modelo de validación mediante 
triangulación analítica propuesto por Rodríguez y Gutiérrez (2005) y Rodríguez, 
Pozo y Gutiérrez (2006) utilizado en otro trabajo de investigación recientemente 
por R. López León (2012).  
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Figura 3: Modelo de validación de hallazgos por fases mediante triangulación analítica. (tomado 
de Rodríguez, Pozo y Gutiérrez, 2006, p.296) 
 
FASE 1: PUESTA EN MARCHA DEL PROCESO 
DE TRIANGULACIÓN 
 
FASE 2: RECOGIDA DE DATOS 
 
FASE 4: CÁLCULO DE ESTADÍSTICOS Y 
TÉCNICAS ESTADÍSTICAS EN LOS ESTUDIOS 
DESARROLLADOS 
 
FASE 3: ANÁLISIS DE LA INFORMACIÓN 
 
FASE 5: PROCESO DE CLASIFICACIÓN Y 
ETIQUETADO 
 
FASE 6: CONFRONTACIÓN Y 
CONCORDANCIA ENTRE LAS 










Coeficientes  de fiabilidad, 
concordancia, etc para un nº de 
observadores/técnicas de N=2 
 
Globalmente: 
Coeficientes de fiabilidad, 
concordancia, etc para  un nº de 
observadores/técnicas de N3 
 
FASE 7: VALORACIÓN DE LA CONCORDANCIA 
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 En relación a las fases 1, 2 y 3 recordar que la triangulación que se 
propone es la conocida triangulación analítica en la que se han confrontado 
promedios del total de estilos musicales (suma de los 12 factores inferidos en el 
análisis factorial) con el  análisis de conglomerados o cluster. Además, aclarar 
que se ha utilizado un cuestionario como instrumento de recogida de 
información. 
 
6.2.3.1.- Fase 4: Cálculo de estadísticos y técnicas estadísticas. 
 
 En primer lugar, se calcula el promedio o media aritmética del total  o 
sumatorio de los 12 factores inferidos. La interpretación plausible, por tanto, es 
que cuanto mayor  sea  la media más importante es el factor y viceversa 
(consultar apartado anterior). 
 
 Por otra parte, se implementa un análisis de conglomerados o cluster de 
tipo jerárquico mediante el método de vinculación de Ward y a través de las 
distancias euclideas cuadráticas como medidas de disimilaridad. El principal 
resultado de dicho análisis de conglomerados desarrollado es el conocido 
dendograma o tree diagram o dendogram en su acepción anglosajona. Dicho 
dendograma resultante, puede apreciarse también en un apartado anterior. 
 
 
6.2.3.2.- Fase 5: Proceso de clasificación y etiquetado. 
 
 
 En esta fase el objetivo es tratar de clasificar cada elemento en una 
categoría, en nuestro caso, en una categoría de importancia de frecuencia de 
escucha de diversos estilos musicales. Así pues, quedará                   
presentada la importancia de cada estilo musical inferido en el                  
análisis factorial, según la estrategia de análisis implementada
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6.2.3.2.1. Medias aritméticas del sumatorio de estilos musicales inferidos 
en el análisis factorial. 
 
 
 A tenor de los resultados obtenidos, se puede afirmar y deducir que 
existen tres grupos de actividades de mayor a menor uso. Para clasificarlos se 
ha calculado los percentiles 33 y 66, de cara a dividir en tres tercios la 
distribución de  promedios utilizando para ello el sumatorio de los 12 factores 
inferidos y contemplados. 
 
 En este sentido, se han obtenido un P33 = 2 y un P66= 2,4. Por tanto, se 
han clasificado de la siguiente forma, los estilos musicales teniendo en cuenta 
sus medias aritméticas: 
 
 Estilos musicales de baja frecuencia de escucha aquellos que han 
obtenido una media aritmética   al P33. 
 Estilos musicales de moderada frecuencia de escucha aquellos que han 
obtenido una media aritmética > P33  y   P66. 
 Estilos musicales de alta frecuencia de escucha aquellos que han 
obtenido una media aritmética > P66. 
 
  El primer grupo, estilos musicales de baja frecuencia de escucha, estaría 
integrado por diversos estilos musicales, a saber: rock duro, música de baile y 
tecno, música jamaicano-rapera, música antigua, estilo musical híbrido 
(punk+funk), así como música norteamericana. 
 
El segundo grupo, estilos musicales de moderada frecuencia de 
escucha, estaría configurado por  la música afroamericana, así como la música 
española. 
El tercer grupo, estilos musicales de alta frecuencia de escucha, estaría 
conformado por la música contemporáneo-vanguardista, la romántico-
clasicista, la caribeña, así como el pop-rock. 
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6.2.3.2.2. Análisis de conglomerados o cluster:  
 
























































 Puede apreciarse, como se han obtenido tres conglomerados bien 
diferenciados. Se remite a un apartado anterior donde se ha explicitado 
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6.3.3.3. Fase 6. Confrontación y concordancia entre las clasificaciones 




Una vez etiquetadas y/o clasificadas las diferentes actividades y 
contenidos, a continuación se compara las dos clasificaciones para denotar el 
grado de convergencia alcanzado: 
 




(<2)  entre 33 y 
66 (>2 y<2,4) y 
mayor del 66   
≥2,4 
ROCK_DURO 1 (baja escucha) 1(baja escucha) 




ESTILO_JAMAICANO_RAPERO 1(baja escucha) 1(baja escucha) 
ESTILO_MUSICA_ANTIGUA 1(baja escucha) 1(baja escucha) 
ESTILO_CONTEMPORANEA_VANGUARDISTA 3(alta escucha) 3(alta escucha) 








ESTILO_MUSICAL_POP_ROCK 3(alta escucha) 3(alta escucha) 
ESTILO_MUSICAL_HIBRIDO 1(baja escucha) 1(baja escucha) 
ESTILO_MUSICAL_NORTEAMERICANA 1(baja escucha) 1(baja escucha) 
Tabla 43: Comparación de la clasificación efectuada por análisis  cluster vs medias aritméticas a tenor de 




6.3.3.4.- Fase 7. Valoración de la concordancia y emisión de un juicio final. 
 
Para el cálculo de la concordancia entre las dos técnicas                        
de análisis comparadas (análisis de conglomerados vs promedio de           
rangos) se ha calculado el coeficiente Kappa de Cohen,                                    
un estadístico de concordancia que corrige el azar y que, siempre que sea   
posible, es preferible a los porcentajes simples de acuerdo 
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(Bakeman y Gottman, 1989:109). Los resultados obtenidos por dicho 
coeficiente, así como la tabla de confusión o contingencia asociada  han sido 
los siguientes: 
 


























0 1 0 1 
Baja frecuencia 
de escucha 
0 2 3 5 
Marginal 6 3 3 12 

















,733 ,151 3,650 ,000 
N de casos válidos 12    
*Asumiendo la hipótesis alternativa. 
**  Empleando el error típico asintótico basado en la hipótesis nula. 
 
Tabla 45: Valor de Kappa de Cohen y estadísticos complementarios relativos a la concordancia del 
análisis de conglomerados vs medias aritméticas 
 
 
Como se desprende del coeficiente de concordancia obtenido ( = .733) 
puede afirmarse que se ha establecido un acuerdo consistente, o en palabras 
de Landis y Koch (1977) un coeficiente de concordancia bueno teniendo en 
cuenta la siguiente tabla interpretativa: 
  252 
 
Kappa Grado de acuerdo 
< 0 sin acuerdo 
0 - 0,2 insignificante 
0,2 - 0,4 bajo 
0,4 - 0,6 moderado 
0,6 - 0,8 bueno 
0,8 - 1 muy bueno 
 




Sin embargo, en lugar de una etiqueta interpretativa, en un 
clásico, pero todavía vigente trabajo Fleiss, Cohen y Everitt (1969) se 
propuso estimar el error típico asintótico. Como puede apreciarse, el 
error típico asintótico obtenido está asociado a un valor “T” 
estadísticamente significativo (p 0,05).  
En conclusión, se puede afirmar que la concordancia entre las dos 
técnicas de análisis en la clasificación de los elementos analizados ha 
sido altamente satisfactoria y, por tanto, los resultados que se deriven de 
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6.3. Valoración de los aspectos que más influyen a la hora de escuchar, 
comprar o grabar su música favorita.  
 
6.3.1. Resultados descriptivos globales.  
 En segundo lugar, se presenta, igualmente, los resultados globales 
obtenidos por los aspectos que más influyen a la muestra de estudiantes objeto 
de estudio a la hora de escuchar, comprar o grabar la música que más les 
gusta. Para ello se muestra, igual que se ha hecho con los estilos musicales, 
las frecuencias y porcentajes de las alternativas de respuesta, medias y 
desviaciones típicas obtenidas por cada uno de los aspectos valorados, así 
como los principales resultados obtenidos tras la aplicación de un análisis 
cluster o de conglomerados de tipo jerárquico, mediante el método de Ward a 
partir de medidas de disimilaridad de distancias euclideas cuadráticas. Los 
resultados de esta triple aplicación analítica son los siguientes: 
 
 




















siempre 8 1,9 




Total 424  
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Aprendido en general 
en primaria/secundaria 














siempre 8 1,9 






















siempre 13 3,2 






















siempre 22 5,5 










fi % válido 














siempre 64 15,3 























siempre 90 21,5 




Total 424  
 
 














siempre 14 3,4 









Música que te bajas 
de internet 
fi % válido 













siempre 94 23,9 




Total 424  
 
Aprendido en Grado 
Superior de Música 
 














siempre 76 18,8 








previo al Grado 
Superior 













siempre 31 7,8 









Escuela de Música 
fi % válido 














siempre 26 15,7 




Total 424  
Tabla 47: Frecuencias y porcentajes válidos obtenidos por las categorías de respuesta de cada uno de 





Aspectos influyentes N Media Desv. típ. 
Aprendido en asignatura música en 
primaria/secundaria 
417 1,77 ,967 
Aprendido en general en primaria/secundaria 412 2,08 1,063 
Tv 404 2,14 1,119 
Radio 404 2,73 1,311 
Prensa escrita 403 2,36 1,206 
Familia 419 2,90 1,348 
Los amigos 419 3,47 1,202 
Lugares públicos 406 2,53 1,117 
Música que te bajas de internet 393 3,27 1,399 
Aprendido en Grado Superior de Música 405 3,32 1,210 
Aprendido en Conservatorio previos al Grado 
Superior 
399 2,97 1,116 
Aprendido en Escuela de Música 166 2,60 1,452 











































































































































































































































































Gráfico 19: Medias obtenidas por cada uno de los aspectos influyentes a la hora de escuchar, comprar 
o grabar música  
 




















































































































































































































































Gráfico 20: Gráficos de caja y bigotes de cada uno de los aspectos que influyen para comprar, escuchar 
y grabar música. 
 
 De los dos gráficos inmediatamente anteriores (gráfico de medias y box 
& whiskers), así como de las tablas de frecuencias calculadas, se puede 
igualmente inferir la presencia de aspectos más o menos influyentes a la hora 
de comprar, grabar o escuchar música. 
 En primer lugar, se puede valorar como a nivel de frecuencias y 
porcentajes, así como medias y medianas se han consignado una serie de 
aspectos que se pueden catalogar como altamente influyentes                           
a la hora de comprar, escuchar… música. Estos aspectos son el                
entorno más próximo de iguales (amigos) y familia, la música que
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bajan de Internet, así como aprendido en el grado Superior. En todos los casos 
dichos aspectos han logrado altos porcentajes de respuesta en las categorías 
de casi siempre y siempre, así como promedios de medias y medianas por 
encima de 3 o ligeramente inferiores. 
 En segundo lugar, queda constatado también como a nivel de 
porcentajes las categorías de respuesta de nunca, casi nunca y a veces han 
ganado terreno, en relación a los anteriores aspectos en aspectos tales como 
medios de comunicación (prensa, radio y tv), así como en lo aprendido en los 
niveles de Primaria  y Secundaria.  
 Por otra parte,  los valores de medias y medianas de dichos aspectos 
son sensiblemente más bajas que la de los anteriormente explicitados a la par 
que han consignado altos porcentajes de incidencia superiores a los anteriores 
aspectos en los niveles nunca o casi nunca.  Por tanto, estos aspectos pueden 
ser considerados como elementos de menor influencia a la hora de comprar, 
escuchar y grabar música. 
 En referencia a las desviaciones típicas obtenidas se puede apreciar 
como la mayor divergencia se ha generado en la valoración de lo aprendido en 
la escuela de música (S= 1,45). Por su parte, lo aprendido, tanto en primaria, 
como en secundaria en la asignatura de música, así como en dichos niveles de 
manera general han sido las de mayor consenso con desviaciones típicas 
entorno a la unidad. 
 De la misma forma que en apartados anteriores, y con el objetivo de dar 
consistencia a la taxonomía realizada mediante promedios (medias y 
medianas) y frecuencias y porcentajes de las categorías de respuesta, se ha  
calculado un análisis de conglomerados cluster de tipo jerárquico para 
determinar cómo se agrupan los diferentes aspectos influyentes a la hora de 
escuchar, comprar o grabar música.  
 
Los resultados a este respecto son los siguientes: 
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Historial de conglomeración 
Etapa 
Conglomerado que se combina 
Coeficientes 
Etapa en la que el 






































































































































Tabla 49: Historial de conglomerados de los aspectos influyentes a la hora de  escuchar, comprar o 
grabar música.  
 
 
  Como puede apreciarse la tabla del historial de conglomeración muestra 
como los aspectos que más se parecen tras su valoración son el número 1 y el 
2, es decir, lo Aprendido en asignatura música en primaria/secundaria, así 
como lo aprendido en general en primaria/secundaria con un coeficiente de 
distancia euclidea cuadrática de 183… hasta los aspectos 1 (lo aprendido en 
asignatura de de música en primaria/secundaria) y 6 (los amigos) que son los 
que menos se parecen con la distancia euclidea cuadrática más grande  
(3985,111). 




Gráfico 21: de témpanos (icicle plot) relativo a aspectos influyentes a la hora de escuchar, comprar o 
grabar música  
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Aspectos influyentes Conglomerado de 
pertenencia 
Aprendido en asignatura música en 
primaria/secundaria 
1 
Aprendido en general en primaria/secundaria 1 
Tv 1 
Radio 1 
Prensa escrita 1 
Familia 2 
Los amigos 2 
Lugares públicos 1 
Música que te bajas de internet 2 
Aprendido en Grado Superior de Música 2 
Aprendido en Conservatorio previos al Grado 
Superior 
2 
Aprendido en Escuela de Música 1 




 Como puede observarse de los resultados descriptivos y multivariantes 
obtenidos (tabla de conglomeración 49 y gráficos de témpanos 21 y 
dendograma 22), se puede considerar dos grandes grupos de aspectos 
influyentes a la hora comprar, grabar y escuchar música. Uno principal, es 
decir, de fuerte influencia, integrado por aquellos aspectos con medias 
superiores a 3 o ligeramente por debajo de dicho valor, con altos porcentajes 
en las categorías de respuesta de casi siempre y siempre y pertenecientes al 
conglomerado 2 (en rojo). Estos aspectos son: lo aprendido en el grado 
superior (media de 3,32), los amigos (media de 3,47), la familia (media de 
2,90), la música de Internet (media de 3,27) y lo aprendido en el conservatorio 
previo al grado superior (media de 2,97).  Como puede apreciarse, por tanto, 
agentes cercanos (iguales y familia), así como formación reglada centrada en 
la enseñanza de la música. Seguidamente se presenta otro conglomerado en el 
que estarían aquellos aspectos con medias entre 1,77 y 2,63 y con altos 
porcentajes de elección de las categorías de respuestas a veces y casi siempre 
y que pertenecen al conglomerado 1 (en azul). Dicho grupo está integrado por 
lugares públicos (media de 2,53), prensa (media de 2,36), radio (media de 
2,73), tv (media de 2,14), lo aprendido en la escuela de música (media de 
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1,77), lo aprendido, en general en primaria (media de 2,08), así como la 
escuela de música (media de 2,6). Este grupo de aspectos podrían 
considerarse como de menor o más baja influencia. Estaríamos hablando de la 
educación formal de más bajo nivel (primaria y secundaria), medios de 
comunicación y escuela de música. 
          Una vez caracterizadas las influencias por su incidencia, se ha 
desarrollado otra técnica de análisis multivariante de interdependencia para 
tratar de inferir cómo se agrupan por sus características. Para ello hemos 
implementado un Análisis Factorial de tipo exploratorio, semejante al abordado 
en un apartado anterior, es decir, mediante el método de extracción de 
Componentes Principales con rotación Varimax. 





















Tabla  51: Resultados de los estadísticos que comprueban la idoneidad del AF sobre aspectos influyentes 
a la hora de escuchar, comprar o grabar música 
 
 Para verificar la idoneidad del Análisis Factorial desarrollado con Comrey 
(1985); Hair y otros (1999),  y García y otros (2000) se ha tenido en cuenta una 
serie de aspectos fundamentales: la medida de adecuación muestral de Kaiser-
Meyer-Olkin, la prueba de esfericidad de Bartlett, así como las MSA (medidas 
de adecuación muestral de cada variable) y las correlaciones parciales. Puede 
apreciarse como ambos estadísticos, tanto KMO = 0,744, como el índice de 
esfericidad de Bartlett con un chi-cuadrado aproximado de = 405,26 y una 
probabilidad asociada = 0.000 y, por tanto, estadísticamente significativa, 
apuntan hacia la conveniencia de cálculo del análisis factorial. Con todos estos 
datos podemos afirmar: 
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1) Las correlaciones entre pares de variables pueden explicarse por otras 
variables. 
2) La matriz de correlaciones no es una matriz identidad. 
3) Existen altas intercorrelaciones entre las variables que conforman la 
matriz de datos. 
 La matriz de correlaciones anti-imagen suministrada por SPSS (que no 
incorporamos por problemas de espacio) muestra valores MSA, en todos los 
casos superiores a 0,6, a la par que valores de correlación parcial muy 
bajos. Ambos indicadores sirven como criterio de garantía para el desarrollo 
del AF. 
 En definitiva, se puede afirmar que el análisis factorial desarrollado 
parece pertinente y los resultados y conclusiones que de él se derivan cuentan 
con las garantías metodológicas necesarias. Pasamos, por tanto, a mostrar y 







Autovalores iniciales Suma de las saturaciones al 
cuadrado de la rotación 








1 3,530 29,418 29,418 2,038 16,984 16,984 
2 1,436 11,969 41,386 1,951 16,255 33,240 
3 1,168 9,733 51,119 1,701 14,174 47,414 
4 1,077 8,977 60,096 1,522 12,682 60,096 
5 ,943 7,857 67,953    
6 ,861 7,178 75,131    
7 ,702 5,846 80,977    
8 ,619 5,155 86,132    
9 ,503 4,192 90,324    
10 ,424 3,533 93,857    
11 ,391 3,262 97,119    
12 ,346 2,881 100,000    
Tabla 52: Resumen de la solución factorial incidiendo en los lambdas obtenidos y sus correspondientes 
porcentajes de varianza explicada tras la rotación VARIMAX sobre los aspectos que más influyen a la 
hora de escuchar, comprar o grabar música 
 

























Aspectos influyentes Componentes 
1 2 3 4 
Aprendido en 
asignatura música en 
primaria/secundaria 
  ,773  
Aprendido en general 
en primaria/secundaria 
  ,810  
Tv ,793    
Radio ,617    
Prensa escrita ,525    















   
 





   
 
Aprendido en Grado 
Superior de Música 





al Grado Superior 
   ,762 
 
Aprendido en Escuela 
de Música 
    
,680 



































Método de extracción: Análisis de componentes principales.  
Método de rotación: Normalización Varimax con Kaiser. 
Eliminadas todas las cargas o pesos factoriales  0.35. 
*La rotación ha convergido en 5 iteraciones. 
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Gráfico 24: de componentes en espacio rotado sobre aspectos influyentes 
 
 
 El autovalor 1 (2,038) explica el 16,98% de la varianza y estaría 
conformado por las variables: Tv, prensa, radio, Internet y lugares públicos; es 
decir, todas aquellas con valores de r   .35 en dicha dimensión, o sea que 
saturan en el factor 1. En el caso de que dos variables saturen a la vez en los 
dos factores, se ha elegido la de mayor valor de saturación.  
 En este sentido, se puede apreciar como el primer factor parece estar 
constituido por aspectos relacionados con los medios de comunicación y 
lugares públicos. Podría denominarse a este primer componente como factor 
de influencia relacionado con los medios de comunicación y la informática.  
 El autovalor 2 (1,951) explica 14,74% de la varianza y estaría articulado 
en torno a las variables familia y amigos  o sea, aquellas con una r   .35 en 
ese factor.   
Esta segunda dimensión bien podría denominarse factor humano de 
gran influencia. 
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 El autovalor 3 (1,701) explica 16,25% de la varianza y estaría 
conformado en torno a las variables lo aprendido en la asignatura de música en 
primaria/secundaria, así como lo aprendido en general en primar/secundaria, o 
sea, aquellas con una r   .35 en ese factor.  Esta tercera dimensión podría 
denominarse factor relacionado con la enseñanza reglada en niveles del 
sistema educativo no especializado en educación musical.  
  El autovalor 4 (1,522) explica 12,68% de la varianza y estaría 
conformado en torno a las variables lo aprendido en el grado superior de 
música, conservatorio y escuela de música, o sea, aquellas con una r   .35 
en ese factor.  Esta cuarta dimensión podría denominarse, factor relacionado 
con la enseñanza reglada en niveles del sistema educativo especializados en 
educación musical.   
 Finalmente, el porcentaje de varianza total explicada por la solución 
factorial inferida asciende a 60,09% y posee un claro cariz unipolar verificado al 
100%. 
 Un recurso que puede ayudar a entender los complejos cálculos de 
álgebra matricial calculados anteriormente; es la siguiente tabla-resumen 
donde se clasifica a cada aspecto de influencia, según su posicionamiento en 
las dos técnicas de análisis multivariante calculadas. 
 En realidad, se han clasificando a cada aspecto de influencia           
desde dos perspectivas diferentes, es decir, según su influencia                 
(mayor o menor influencia) y según sus rasgos intrínsecos o          
características  internas (medios de comunicación, factor humano,      
enseñanzas regladas no especializadas y especializadas en música).














Medios de comunicación e 
informática (FACTOR I) 
 
Música de Internet 
 
Radio, prensa, tv y 
lugares públicos 
 
Humanas (FACTOR II) 
 





Relacionadas con la enseñanza 
reglada no especializada en 
música (FACTOR III) 
  
 
Lo aprendido en música 
en primaria/secundaria y 




Relacionadas con la enseñanza 
reglada especializada en 
música (FACTOR IV) 
 
Lo aprendido en el 
grado superior de 





Lo aprendido en la 
escuela de música 
Tabla 54: Clasificación de los ámbitos de influencia para escuchar, grabar o comprar música favorita, 
según características comunes y mayor o menor influencia 
 
 
 De esta forma, podemos observar como los aspectos relacionados con 
la informática,  los de carácter meramente humano, así como los relacionados 
con la enseñanza reglada superior especializada en música  son los de mayor 
influencia a la hora de escuchar, comprar y grabar la música favorita del 
conjunto de alumnos-as encuestados en la presente investigación. 
 En segundo plano han quedado los aspectos estrictamente relacionados 
con los medios de comunicación (radio, tv, prensa y lugares públicos), así 
como lo aprendido en primaria/secundaria y la Escuela de Música sobre la 
disciplina musical como referentes para escuchar, comprar y grabar la música 
favorita del alumnado objeto de investigación. 
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6.3.2. Resultados descriptivos e inferenciales por variables de 
identificación. 
6.3.2.1. Por intervalos de edad. 
 
Aspectos influyentes Intervalos de edad N Media Desv. 
típica 
Aprendido en  asignatura 





de 16 a 20 años 132 1,67 ,945 
de 21 a 25 años 234 1,79 ,937 
de 26 a 30 años 37 2,08 1,164 
de 31 a 35 años 9 1,56 1,130 
de 36 a 40 años 2 2,50 ,707 
Total 414 1,78 ,969 
Aprendido en general en 
primaria/secundaria 
de 16 a 20 años 132 2,15 1,059 
de 21 a 25 años 231 2,08 1,081 
de 26 a 30 años 35 1,86 ,974 
de 31 a 35 años 9 1,78 1,093 
de 36 a 40 años 2 2,50 ,707 
Total 409 2,08 1,064 
Tv de 16 a 20 años 129 2,15 1,047 
de 21 a 25 años 229 2,17 1,169 
de 26 a 30 años 35 2,09 1,095 
de 31 a 35 años 7 2,00 1,155 
de 36 a 40 años 2 1,00 ,000 
Total 402 2,14 1,121 
Radio de 16 a 20 años 126 2,63 1,275 
de 21 a 25 años 230 2,74 1,321 
de 26 a 30 años 36 2,72 1,386 
de 31 a 35 años 8 3,88 ,991 
de 36 a 40 años 2 3,00 ,000 
Total 402 2,73 1,311 
Prensa escrita de 16 a 20 años 129 2,33 1,133 
de 21 a 25 años 228 2,41 1,285 
de 26 a 30 años 34 2,24 ,923 
de 31 a 35 años 7 2,29 ,951 
de 36 a 40 años 2 1,50 ,707 
Total 400 2,36 1,202 
Familia de 16 a 20 años 133 2,84 1,370 
de 21 a 25 años 235 2,97 1,361 
de 26 a 30 años 37 2,76 1,234 
de 31 a 35 años 9 3,00 1,323 
de 36 a 40 años 2 2,00 1,414 
Total 416 2,90 1,350 
Los amigos de 16 a 20 años 133 3,59 1,219 
de 21 a 25 años 235 3,45 1,199 
de 26 a 30 años 37 3,19 1,198 
de 31 a 35 años 9 3,44 1,014 
de 36 a 40 años 2 3,50 ,707 
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Aspectos influyentes Intervalos de edad N Media Desv. 
típica 
TotLal 416 3,47 1,200 
ugares públicos de 16 a 20 años 129 2,56 1,082 
de 21 a 25 años 229 2,56 1,148 






Aspectos influyentes Intervalos de edad N Media Desv. 
típica 
Aprendido en  asignatura 





de 16 a 20 años 132 1,67 ,945 
de 21 a 25 años 234 1,79 ,937 
de 26 a 30 años 37 2,08 1,164 
de 31 a 35 años 9 1,56 1,130 
de 36 a 40 años 2 2,50 ,707 
Total 414 1,78 ,969 
Aprendido en general en 
primaria/secundaria 
de 16 a 20 años 132 2,15 1,059 
de 21 a 25 años 231 2,08 1,081 
de 26 a 30 años 35 1,86 ,974 
de 31 a 35 años 9 1,78 1,093 
de 36 a 40 años 2 2,50 ,707 







Tv de 16 a 20 años 129 2,15 1,047 
de 21 a 25 años 229 2,17 1,169 
de 26 a 30 años 35 2,09 1,095 
de 31 a 35 años 7 2,00 1,155 
de 36 a 40 años 2 1,00 ,000 
Total 402 2,14 1,121 
Radio de 16 a 20 años 126 2,63 1,275 
de 21 a 25 años 230 2,74 1,321 
de 26 a 30 años 36 2,72 1,386 
de 31 a 35 años 8 3,88 ,991 
de 36 a 40 años 2 3,00 ,000 
Total 402 2,73 1,311 
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Radio de 16 a 20 años 126 2,63 1,275 
de 21 a 25 años 230 2,74 1,321 
de 26 a 30 años 36 2,72 1,386 
de 31 a 35 años 8 3,88 ,991 
de 36 a 40 años 2 3,00 ,000 
Total 402 2,73 1,311 
Prensa escrita de 16 a 20 años 129 2,33 1,133 
de 21 a 25 años 228 2,41 1,285 
de 26 a 30 años 34 2,24 ,923 
de 31 a 35 años 7 2,29 ,951 
de 36 a 40 años 2 1,50 ,707 
Total 400 2,36 1,202 
Familia de 16 a 20 años 133 2,84 1,370 
de 21 a 25 años 235 2,97 1,361 
de 26 a 30 años 37 2,76 1,234 
de 31 a 35 años 9 3,00 1,323 
de 36 a 40 años 2 2,00 1,414 
Total 416 2,90 1,350 
Los amigos de 16 a 20 años 133 3,59 1,219 
de 21 a 25 años 235 3,45 1,199 
de 26 a 30 años 37 3,19 1,198 
de 31 a 35 años 9 3,44 1,014 
de 36 a 40 años 2 3,50 ,707 
Total 416 3,47 1,200 
Lugares públicos de 16 a 20 años 129 2,56 1,082 
de 21 a 25 años 229 2,56 1,148 
de 26 a 30 años 36 2,47 1,082 
de 31 a 35 años 8 1,75 ,886 
de 36 a 40 años 2 2,00 1,414 
Total 404 2,53 1,119 
Música que te bajas de 
internet 
de 16 a 20 años 122 3,05 1,442 
de 21 a 25 años 226 3,41 1,345 
de 26 a 30 años 34 3,26 1,524 
de 31 a 35 años 8 2,63 1,506 
de 36 a 40 años 1 2,00 . 
Total 391 3,27 1,402 
Aprendido en Grado 
Superior de Música 
de 16 a 20 años 128 3,22 1,273 
de 21 a 25 años 228 3,36 1,178 
de 26 a 30 años 36 3,47 1,134 
de 31 a 35 años 9 3,33 1,414 
de 36 a 40 años 2 2,50 ,707 
Total 403 3,32 1,207 
Aprendido en 
Conservatorio previos al 
Grado Superior 
de 16 a 20 años 127 2,82 1,164 
de 21 a 25 años 223 3,06 1,091 
de 26 a 30 años 36 3,00 1,146 
de 31 a 35 años 8 2,75 1,035 
de 36 a 40 años 2 3,00 1,414 
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 Total 396 2,97 1,120 
Aprendido en Escuela de 
Música 
de 16 a 20 años 54 2,59 1,524 
de 21 a 25 años 90 2,59 1,453 
de 26 a 30 años 15 2,93 1,223 
de 31 a 35 años 4 1,00 ,000 
de 36 a 40 años 1 4,00 - 
Total 164 2,59 1,456 
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Gráfico 25: Medias por intervalos de edad de los aspectos influyentes 
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A pesar de que los intervalos de edad, lógicamente, han marcado 
diferencias a nivel de medias entre los distintos aspectos influyentes, dichas 
diferencias no han resultado en ningún caso, de los 12 casos posibles 
desarrollados mediante ANOVA, estadísticamente significativas (p>0.05).  
 Por tanto, no se puede afirmar que la edad sea una variable 
determinante a  la hora de constatar que el alumnado objeto de estudio 
muestre una mayor o menor predilección por unos u otros aspectos influyentes 
a la hora de comprar, escuchar o grabar música. Las diferencias, por tanto, se 
deben al azar y no a la condición de pertenecer a un determinado rango de 
edad. 
 Aun así, cabe destacar que con relación a la influencia de Primaria y 
Secundaria, tanto en la asignatura de música, como en general, es el alumnado 
más maduro, el comprendido entre 36-40 años, el que concede más 
importancia a dicha dimensión a la hora escuchar, comprar o grabar música 
favorita. 
 Por su parte, son los más jóvenes, entre 16 y 25 años, los que destacan 
el papel de los medios de comunicación (prensa, radio, internet y tv) como 
elementos más relevantes a la hora de escuchar, comprar o grabar música 
favorita. 
 Finalmente, son también los más jóvenes, entre 16 y 25 años, los que 
destacan el papel relevante del Grado Superior y las enseñanzas previas como 
elementos modulares para escuchar, comprar o graba  música favorita. 
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6.3.2.2. Por sexo.  
 
Aspectos influyentes sexo N Media 
 








mujer 169 1,80 
 



































































mujer 162 2,66 
 








mujer 156 3,35 
 








mujer 159 3,29 
 
 









mujer 157 2,97 
 








mujer 55 2,67 
Tabla 56: Medias y desviaciones típicas de los aspectos influyentes por sexo.













Aprendido en Escuela de 
Música
Aprendido en 
Conservatorio previos al 
Grado Superior
Aprendido en Grado 
Superior de Música








Aprendido en general en 
primaria/secundaria





Gráfico 26: Medias por sexo 
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Tabla 57: Resultados obtenidos por aquellas pruebas de T de Student que han mostrado diferencias 
estadísticamente significativas (p≤ 0.05) al cruzar los distintos aspectos influyentes con el género del 
alumnado 
* Significación estadísticamente significativa con un nivel de confianza de 0.95 asumiéndose 




 Como puede apreciarse, sólo dos aspectos de influencia han marcado 
diferencias estadísticamente significativas (p0.05), según el género: radio y 
familia. En ambos casos, son las mujeres las que han obtenidos medias 
aritméticas estadísticamente superiores a los hombres de 2,93 vs 2,59  en 
radio y de 3,39 vs  3,11 en familia. 
 Así pues, son las mujeres del presente estudio las que consideran como 
aspectos más influyentes a la hora de comprar, escuchar y grabar música, 
tanto la radio, como la familia. Elemento que queda verificado de forma latente 
en el presente trabajo. 
 En general, por otra parte, han sido las mujeres las que ha valorado con 
más intensidad todos los aspectos contemplados, excepto en lo Aprendido en 
Grado Superior de Música, donde son los hombres los que obtienen una media 
ligeramente superior. 
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6.3.2.3. Por asignatura. 
 















violín 127 1,65 
viola 29 2,00 
trompa 20 2,15 
flauta 41 1,66 
oboe 21 2,10 
tuba 6 1,67 
tromba 30 1,90 
clarinete 37 1,81 
fagot 19 1,84 
percusión 30 1,53 
contrabajo 17 1,76 
trompeta 24 2,04 
violoncello 16 1,44 
Total 417 1,77 














violín 126 2,25 
viola 29 2,10 
trompa 20 2,00 
flauta 40 1,88 
oboe 21 2,05 
tuba 7 1,57 
tromba 29 2,28 
clarinete 36 2,06 
fagot 19 1,89 
percusión 30 1,90 
contrabajo 17 1,88 
trompeta 23 2,22 
violoncello 15 1,87 















violín 125 2,27 
viola 27 1,96 
trompa 20 1,80 
flauta 40 1,90 
oboe 21 2,67 
tuba 5 1,60 
tromba 28 2,29 
clarinete 35 1,80 
fagot 19 2,00 
percusión 30 2,23 
contrabajo 17 2,06 
trompeta 22 2,41 
violoncello 15 2,13 
Total 404 2,14 
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Radio 
  
violín 125 2,95 













trompa 20 2,60 
flauta 40 2,83 
oboe 21 2,62 
tuba 5 1,60 
tromba 30 2,60 
clarinete 36 2,58 
fagot 18 2,72 
percusión 27 2,63 
contrabajo 17 2,71 
trompeta 23 2,52 
violoncello 16 2,88 















violín 124 2,40 
viola 25 2,64 
trompa 20 2,15 
flauta 40 2,20 
oboe 21 2,38 
tuba 7 2,86 
tromba 30 2,37 
clarinete 35 2,40 
fagot 19 2,42 
percusión 28 2,04 
contrabajo 15 2,07 
trompeta 23 2,26 
violoncello 16 2,88 















violín 128 2,99 
viola 29 3,21 
trompa 20 3,20 
flauta 41 2,71 
oboe 21 3,29 
tuba 7 2,43 
tromba 31 3,06 
clarinete 36 2,56 
fagot 19 2,74 
percusión 31 2,68 
contrabajo 16 2,38 
trompeta 24 2,42 
violoncello 16 3,81 
Total 419 2,90 















violín 128 3,57 
viola 29 3,28 
trompa 20 3,40 
flauta 41 3,93 
oboe 21 3,76 
tuba 7 3,29 
tromba 31 3,61 
clarinete 36 2,78 
fagot 19 3,16 
percusión 31 3,39 
contrabajo 16 3,00 
trompeta 24 3,58 
violoncello 16 3,69 















violín 123 2,85 
viola 28 2,79 
trompa 20 2,25 
flauta 37 2,41 
oboe 21 2,62 
tuba 6 1,33 
tromba 30 2,47 
clarinete 36 2,00 
fagot 19 2,26 
percusión 29 2,62 
contrabajo 18 2,33 
trompeta 23 2,43 
violoncello 16 2,44 
Total 406 2,53 














violín 120 3,55 
viola 26 3,46 
trompa 20 3,35 
flauta 36 3,58 
oboe 20 2,85 
tuba 5 3,80 
tromba 28 3,11 
clarinete 36 2,92 
fagot 19 2,58 
percusión 29 3,28 
contrabajo 17 2,88 
trompeta 22 3,14 
violoncello 15 2,80 
Total 393 3,27 
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violín 122 3,30 
viola 28 3,07 
trompa 19 3,53 
flauta 36 3,19 
oboe 21 3,67 
tuba 6 3,17 
tromba 30 3,47 
clarinete 36 3,53 
fagot 19 3,11 
percusión 30 3,00 
contrabajo 18 3,00 
trompeta 24 3,50 
violoncello 16 3,75 
Total 405 3,32 
Aprendido en Conservatorio previos 














violín 120 2,94 
viola 26 3,19 
trompa 20 3,25 
flauta 34 2,82 
oboe 21 2,86 
tuba 7 2,14 
tromba 30 3,07 
clarinete 36 2,81 
fagot 19 2,79 
percusión 30 2,87 
contrabajo 17 2,71 
trompeta 23 3,35 
violoncello 16 3,63 
Total 399 2,97 














violín 40 2,40 
viola 10 3,10 
trompa 8 3,38 
flauta 19 2,42 
oboe 11 2,91 
tuba 4 3,50 
tromba 12 2,50 
clarinete 10 2,10 
fagot 6 2,50 
percusión 21 2,33 
contrabajo 10 3,00 
trompeta 9 3,33 
violoncello 6 1,83 
Total 166 2,60 
Tabla 58: Medias y desviaciones típicas de los aspectos influyentes por asignatura 
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Gráfico 27: Medias por asignatura de los aspectos influyentes 
 















42,310 12 3,526 1,997 ,023* 
Intra-
grupos 
716,678 406 1,765   
Total 758,988 418    
Los amigos Inter-
grupos 
37,607 12 3,134 2,245 ,009* 
Intra-
grupos 
566,708 406 1,396   
Total 604,315 418    
Lugares públicos Inter-
grupos 
38,481 12 3,207 2,701 ,002* 
Intra-
grupos 
466,603 393 1,187   
Total 505,084 405    
Tabla 59: Resultados obtenidos por aquellos ANOVAS que se han mostrado estadísticamente 
significativos (p≤0.05) al cruzar los distintos aspectos influyentes con las diferentes asignaturas. 
 
* Estadísticamente significativa con un nivel de confianza de 0.95 asumiéndose los supuestos 
paramétricos de normalidad, independencia y homoscedasticidad. 
 
 
 Caso parecido al de la variable sexo, es el de la variable asignatura. En 
este sentido, de los 12 ANOVAS desarrollados 3 han resultado 




c) Lugares públicos. 
 
 Ello implica que la forma de valorar la influencia de los 3 citados 
aspectos es bien diferente, según se curse una u otra asignatura. A 
continuación se va a detallar y comentar los resultados obtenidos por cada uno 
de los aspectos contemplados.  
 En primer lugar, se han producido diferencias estadísticamente 
significativas entre las diferentes asignaturas en la valoración de la influencia 
de la familia. De esa forma, son, sobre todo, los estudiantes que cursan tuba 
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(media de 2,43), clarinete (media de 2,56), contrabajo (media  de 2,38) y 
trompeta (media de 2,42) los que menor influencia conceden a dicho aspecto, 
frente a los que cursan cello(3,81), viola (media de 3,21), trompa (media de 
3,20) y oboe (media de 3,29) que por el contrario, conceden mayor influencia a 
la familia como elemento determinante a la hora de escuchar, compara y 
grabar música favorita . El resto de asignaturas han alcanzado promedios 
cercanos a 2 o ligeramente superiores. 
 En segundo lugar, también se ha generado diferencias estadísticamente 
en la valoración de los amigos desde las distintas asignaturas contempladas. 
En este sentido,  los estudiantes de clarinete (media de 2,78), contrabajo 
(media de 3) y fagot (media de 3,16) los que menor influencia conceden a los 
amigos como elementos de influencia para escuchar, comprar y grabar música 
favorita. Por el contrario los estudiantes de cello (media de 3,69), pero sobre 
todo, los de oboe (media de 3,76) y flauta (media de 3,93) son los que mayor 
influencia atribuyen a los amigos como elementos influenciadores en sus 
conductas de escucha, compra y grabaciones de música favorita. Con 
promedios cercanos o ligeramente superiores a 3 se sitúan el resto de 
asignatura. 
 En tercer lugar, también se han producido diferencias estadísticamente 
significativas en la evaluación hecha sobre la influencia de los lugares públicos 
(centros de ocio, pubs…). Así, son, fundamentalmente los estudiantes de tuba 
(media de 1,33) y clarinete (media de 2) los que menor influencia consideran 
que poseen dichos lugares públicos, frente a los de viola y violín (medias de 
2,79 y 2,85 respectivamente) que si le conceden una mayor influencia a los 
lugares públicos como elementos influenciadores a la hora de escuchar, 
comprar y grabar música favorita. El resto de asignaturas ha alcanzado 
promedios entorno o moderadamente superiores a 2. 
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6.3.2.4. Por curso. 
ASPECTOS DE INFLUENCIA CURSOS N Media 
Aprendido en asignatura música en 
primaria/secundaria 
primero 112 1,69 
segundo 94 1,91 
tercero 112 1,78 
cuarto 99 1,74 
Total 417 1,77 
Aprendido en general en 
primaria/secundaria 
primero 111 1,91 
segundo 95 2,16 
tercero 109 2,12 
cuarto 97 2,15 
Total 412 2,08 
Tv primero 108 2,13 
segundo 92 2,09 
tercero 107 2,24 
cuarto 97 2,09 
Total 404 2,14 
Radio primero 105 2,69 
segundo 93 2,75 
tercero 110 2,66 
cuarto 96 2,81 
Total 404 2,73 
Prensa escrita primero 109 2,21 
segundo 91 2,40 
tercero 106 2,52 
cuarto 97 2,33 
Total 403 2,36 
Familia primero 112 2,88 
segundo 97 2,73 
tercero 111 2,95 
cuarto 99 3,03 
Total 419 2,90 
Los amigos primero 112 3,60 
segundo 97 3,38 
tercero 111 3,45 
cuarto 99 3,42 
Total 419 3,47 
Lugares públicos primero 109 2,62 
segundo 93 2,43 
tercero 110 2,55 
cuarto 94 2,50 
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Total 406 2,53 
Música que te bajas de internet primero 106 3,15 
segundo 87 2,86 
 tercero 108 3,55 
cuarto 92 3,46 
Total 393 3,27 
Aprendido en Grado Superior de Música primero 108 3,02 
segundo 94 3,24 
tercero 109 3,52 
cuarto 94 3,50 
Total 405 3,32 
Aprendido en Conservatorio previos al 
Grado Superior 
primero 106 2,79 
segundo 93 2,91 
tercero 108 3,18 
cuarto 92 2,99 
Total 399 2,97 
Aprendido en Escuela de Música primero 50 2,42 
segundo 32 3,00 
tercero 49 2,51 
cuarto 35 2,63 
Total 166 2,60 
Tabla  60: Medias y desviaciones típicas de los aspectos influyentes por curso 
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Música que te 
bajas de internet 
Inter-
grupos 
27,422 3 9,141 4,808 ,003* 
Intra-
grupos 
739,524 389 1,901   
Total 766,947 392    
Aprendido en 




17,883 3 5,961 4,164 ,006* 
Intra-
grupos 
574,028 401 1,431   
Total 591,911 404    
Tabla 61: Resultados obtenidos por aquellos ANOVAS que se han mostrado estadísticamente 
significativos (p≤0.05) al cruzar los distintos aspectos influyentes con las diferentes cursos 
* Estadísticamente significativa con un nivel de confianza de 0.95 asumiéndose los supuestos 
paramétricos de normalidad, independencia y homoscedasticidad. 
 
               Como ha ocurrido en el caso de la variable sexo, sólo 2 de los 12 
ANOVAS desarrollados al cruzar los 12 aspectos contemplados con los 
diferentes niveles de la variable curso (primero…cuarto) han resultado 
estadísticamente significativos (p0.05). Desde estas coordenadas, se puede 
afirmar que la variable curso es una variable determinante, en relación a los 
aspectos de la música adquirida mediante Internet y lo aprendido en el grado 
superior. En el primer caso, la música bajada de Internet son los primeros 
cursos (primero y segundo)  los que menor importancia le dan a  dicha 
influencia con medias cercanas a 3 (categoría de respuesta de a veces), 
mientras son los cursos superiores (tercero y cuarto) los que le dan más 
importancia como elementos influenciadores para escuchar, grabar y comprar 
música favorita con medias holgadamente superiores a 3 (tercero media de 
3,55 y cuarto de 3,45 entre a veces casi siempre). 
          Caso similar es el obtenido en lo aprendido en el grado superior de 
música, ya que son los cursos inferiores (primero con una media                      
de 3,02 y segundo con una de 3,24, es decir, con promedios                  
cercanos a la categoría de respuesta de a veces) los que menos influencia 
conceden a dichos aspectos. Por el contrario, es el alumnado                           
de cursos superiores (tercero con una media de 3,52 y cuarto con                       




los que mayor importancia conceden a lo aprendido en el grado superior de 
música a la hora de escuchar, grabar y comprar música favorita. 
 
6.3.3. Resultados descriptivos e inferenciales pertenecientes a los ítems 
de respuesta libre, diferenciando por conservatorio. 
 
 En la parte del instrumento de recogida de información perteneciente a 
los aspectos más influyentes a la hora de escuchar, comprar o grabar la música 
que más les gusta a los estudiantes objeto de la presente investigación se han 
incluido diferentes subitems de respuesta libre o abierta. Más detalladamente, 
se ha preguntado cuáles eran los programas de tv, radio, revistas, libros, 
prensa, páginas web y programas gratuitos de intercambio de archivos por 
Internet que escuchaban, consumían o utilizaban. Como suele ocurrir en los 
ítems de tal naturaleza el grado de abstención ha sido considerablemente alto, 
razón por la que no se ha implementado contrastes no paramétricos de bondad 
de ajuste. No obstante, presentamos los principales resultados descriptivos 
(frecuencias en unos casos y porcentajes y frecuencias en otros) 
pertenecientes a este apartado agrupados por conservatorios y los diferentes 





6.3.3.1. Programas de TV 
  






















Amar en tiempos revueltos 1 
Anuncios de televisión 1 
BSO 1 
Canal Clásico 1 
Cine 1 
Conciertos 2 
Conciertos de la 2 7 
CSI (Crime Scene 
Investigation) 
1 
Cuarto Milenio 1 
Cuéntame 1 
Deportes 1 
Dibujos animados 1 
El club de las ideas 1 
El conciertazo 1 
Grandes Conciertos 1 
Humor 1 
Informativos 2 
La Mirada Crítica 1 
Programas Musicales 1 






















Conciertos de la 2 1 
CSI (Crime Scene 
Investigation) 
2 
Cualquiera de musica 1 
Documentales 2 
El conciertazo 7 
Fama a bailar 1 
Festivales de jazz 1 
Informativos 1 
La 2 media noche 1 
OT (Operación Triunfo) 4 
Películas 1 
Se lo que hicistéis 1 
Se llama copla 1 
Series 1 
Series de humor 1 













Válidos Conciertazo 1 
Conciertos de la 2 4 




 El conciertazo 5 
El internado 1 
Futbol 2 
House 1 
















El conciertazo 5 
Fútbol 1 
Los deportes 1 
Música sí 1 
Series 1 
Telediario 1 
Tabla 62: Frecuencias de los programas de tv por conservatorio 




          Como puede observarse, no se producen diferencias considerables en 
los programas de tv que los estudiantes encuestados afirman ver y que influyen 
a la hora de escuchar, comprar o grabar la música que más les gusta.  
           Por otra parte, como advertimos anteriormente, la participación en los 
ítems de naturaleza abierta suele ser más bien baja, razón por la cual hay que 
tomar con precaución y prudencia las conclusiones que se deriven de estos 
resultados. No obstante, los resultados obtenidos revelan en el caso del 




de la 2 con una (fi= 7), en los de Málaga, Sevilla y  Córdoba el Conciertazo 
(con un frecuencia de 7, 5  y 5 respectivamente). 
          Otros programas de diversa índole: deportivos, de entretenimiento, 
musicales de estilos más modernos… también son del gusto del alumnado 




6.3.3.2. Programas y emisoras de radio.  
 






















Área reservada 1 
Canal Fiesta 1 
Clásicos Populares 2 
El pelotazo 1 
Europa FM 4 
Kiss FM 2 
La Cope 1 
Los 40 principales 3 
M-80 1 
Milenio 3 1 
Radio 3 8 
RNE Clásica 22 
RN2 Grandes Maestros 1 
RNE 2 
Rock Star 1 



















Los 40 principales 9 
Cadena Dial 1 
Canal Sur radio 1 
Cool FM 1 
El diapasón 1 
Europa FM 2 
Kiss FM 2 
M-80 2 
Radio 3 1 
RNE Clásica 16 


















Cadena Ser 1 
 
Canal Clásico 1 
 








Máxima FM 1 
 
Radio 3 5 
 






CORDOBA Casos  
Válidos 
         
 
Cadena 100 4 





Kiss FM 1 
 
Los 40 principales 5 
 
Onda Cero 1 
 
RNE Clásica 7 
 
RNE 3 
Tabla  63: Frecuencias de los programas y emisoras de radio por conservatorio 


















































































































































































































 En el caso de emisoras y programas de radio destacan, en todo caso, 
como con anterioridad una emisora de radio con una clara vocación hacia la 
música clásica. Así, en el caso de las emisoras es RNE Clásica la más 
escuchada con frecuencias de 22 (Granada), 16 (Málaga), 15 (Sevilla) y 7 
(Córdoba).  
Otras emisoras con una programación más relacionada con estilos 
contemporáneos de rock, pop… han logrado también alguna incidencia 
relevante. Es el caso de Radio 3 y los 40 Principales.  
 
 No se hacen comentarios demasiado significativos, ni profundos,       
sobre los programas favoritos, ya que se han consignado muy pocas 
respuestas a este respecto. No obstante, destacan programas de corte    
musical contemporáneo, caso de área de reservada de Radio 3, y de     





6.3.3.3. Publicaciones escritas.  


























Brass Bulletin 3 
Clásica 1 
Colecciones de opera 1 
Cuadernos de Jazz 1 
El Jueves 1 
Folleto Manuel Falla 1 
Glamour 1 
Heavy Rock 3 
Ideal 1 
Libros 2 
Men´s Health 1 
Mezzo 1 
Novelas 1 

























Biografias de músicos 2 
cd´s 1 
El Marca 1 
El País 2 
El vale 1 
Emoxion.com 1 


















Diario de Sevilla 1 
Libros 3 
Novela histórica 1 
Novelas 1 




CONSERVATORIO PUBLICACIONES ESCRITAS fi* 





20 minutos 1 
Diarios deportivos 2 
12 notas 3 
El Mundo 1 
Melómano 1 
Metal Hammer 2 
Vogue 1 
Tabla 64: Frecuencias de la prensa escrita por conservatorios 
* fi: frecuencia absoluta o número de veces que se repite la categoría contemplada 
 
 
 Aún, habiéndose registrado la presencia de prensa escrita ajena al 
mundo musical (prensa generalista, deportiva…), puede apreciarse como el 
alumnado objeto de nuestra investigación lee, fundamentalmente, prensa  
relacionada con la música (en sus distintos estilos musicales) como elemento 
modulador para escuchar, comprar o grabar la música. 
En el caso particular del conservatorio de Granada la publicación 
Scherzo, revista de música clásica y ópera, con una fi = 8 es la de mayor 
incidencia, muy por encima del resto. Han alcanzado también representación 
en todos los conservatorios las publicaciones de índole musical 12 notas, 
Allegro, Amadeus, Melómano, Brass Bulletin…, todas relacionadas con la 
música clásica. También otras publicaciones relacionadas con estilos más 
contemporáneos (rock, pop…) han alcanzado representación, por ejemplo: 
Heavy Rock; Metal Hammer, Rolling Stone… 
Menor incidencia en todos los conservatorios han logrado las 











6.3.3.4. Páginas web para bajar música.  


















































Pirate Bay 1 
Spotify 16 
Tabla 65: Frecuencias de las páginas web para bajar música por conservatorio 
* fi: frecuencia absoluta o número de veces que se repite la categoría contemplada 
 
 
 En cuanto a las páginas web para bajar música, destacamos el caso del 
conservatorio de música de Córdoba, ya que el sitio web Spotify ha logrado la 
mayor incidencia con una fi = 16 más la fi =1 de Málaga. Otros sitios web 
también que también han logrado cierta representación son  Youtube (fi = 3 en 






6.3.3.5. Programas para el intercambio de archivos musicales. 
 
CONSERVATORIO PROGRAMAS PARA EL INTERCAMBIO 
























































Tabla 66: Frecuencias de los programas para intercambio de archivos musicales por conservatorio 
















Tabla de contingencia CONSERVATORIO * PROGRAMA_INTERCAMBIO_ARCHIVOS
% de CONSERVATORIO
17,9% 6,0% 60,7% 4,8% 3,6% 7,1% 100,0%
26,2% 57,4% 6,6% 8,2% 1,6% 100,0%
24,1% 57,4% 5,6% 5,6% 3,7% 3,7% 100,0%
50,0% 10,0% 23,3% 3,3% 6,7% 6,7% 100,0%















































Gráfico 30: Porcentaje de incidencia de cada programa de intercambio de archivos por conservatorio de 








































































































Gráfico 31: Porcentaje de incidencia de cada programa de intercambio de archivos por conservatorio de 
referencia (perspectiva tridimensional) 
 
 
 Puede apreciarse, como claramente son los programas EMULE (fi = 51 
en Granada; fi= 35 en Málaga, fi = 31 en Sevilla y fi = 7 en Córdoba), lo que 
hace un total del 51,4% del total de programas y, en menor medida,  ARES (fi = 
15 en Granada, fi= 16 en Málaga; fi = 13 en Sevilla y fi = 15 en Córdoba), un 





 A distancia considerable se sitúan BITORRENT, LPHANT, AZUREUS, 
SOULSEEK…De hecho, al contrario que en el resto de elementos y, dado que 
se ha obtenido una mayor participación hemos implementado la prueba de 
bondad de ajuste correspondiente (²  para una sola muestra). Dicha prueba ha 
revelado (²=529,847) la presencia de diferencias estadísticamente 
significativas (sig. asintót. = .000). Los resultados obtenidos a este respecto 
son los siguientes: 
 
 
 Programas N observado N esperado Residual 
ARES 59 25,4 33,6 
 
BITORRENT 8 25,4 -17,4 
 
EMULE 124 25,4 98,6 
 
LPHANT 11 25,4 -14,4 
 
SOULSEEK 4 25,4 -21,4 
    
AZUREUS 14 25,4 -11,4 
 
GIGASIZE 3 25,4 -22,4 
 
SPOTIFY 2 25,4 -23,4 
 
WGET 4 25,4 -21,4 
 
Total 229  0 
Tabla 68: Puntuaciones diferenciales fo-fe con residuales correspondientes a los programas de 


























Sig. asintót. ,000 
 
Tabla 69: Resultados de la prueba de chi-cuadrado con significación asintótica asociada a la misma. 




 Se puede afirmar, pues, que el dominio de los programas EMULE y 
ARES como programas de referencia en la gestión de archivos de música es 





6.3.3.6. Asignaturas más influyentes. 
 





















































































Cuarteto cuerda 1 
 








































































































































Grupo de metales 1 
Historia 10 
 






















Tabla 70: Frecuencias de las asignaturas más influyentes en el Grado Superior de Música, según 
conservatorio*. fi: frecuencia absoluta o número de veces que se repite la categoría contemplada 
 
 
            Finalmente, se aprecia como las asignaturas más influyentes en el 
Grado Superior de Música que cursan los estudiantes objeto de estudio son, 
sobre todo, Historia y Orquesta en el conservatorio de Granada con fi de 38 y 
25, muy por encima del resto. En el caso del resto de conservatorios, es decir, 
de Málaga, Sevilla y Córdoba , igualmente son Historia y Orquesta con unas fi 
de 12 y 9 en Málaga, 15 y 9 en Sevilla y 10 y 7 en Córdoba respectivamente, 
las asignaturas más influyentes.  
 
             Por otra parte, la prueba chi cuadrado para una muestra implementada 
muestra implementada en cuatro ocasiones diferentes (una por cada 
conservatorio) ha logrado altos valores de chi-cuadrado asociados en las 
cuatro casos a una probabilidad asintótica p 0.05, es decir, que las 
asignaturas anteriormente explicitadas (Historia y Orquesta) son claramente 



















































El análisis de las respuestas dadas al cuestionario de Preferencias del 
Estilo Musical se ha realizado con el paquete estadístico SPSS v.15.0. 
Previamente se ha llevado a cabo una serie de tareas necesarias, como la 
creación de la pertinente matriz de datos, así como su refinamiento y limpieza 
de cara a evitar datos individuales erróneos. 
En relación con los análisis estadísticos desarrollados, se han 
incorporado diversos estadísticos de distinta naturaleza. Para complementar el 
análisis de datos, de cara a verificar si se encuentran o no diferencias 
estadísticamente significativas entre los distintos niveles que conforman las 
variables de identificación del cuestionario (edad, sexo, asignatura y curso), se 
han calculado, además, algunas técnicas de contraste de hipótesis de tipo 
paramétrico (análisis de la varianza) y no paramétrico (²). Esta segunda 
técnica se ha aplicado con variables de tipo nominal. 
 
 
7.1. Valoración de los estilos musicales según su frecuencia de escucha. 
 
7.1.1. Resultados descriptivos globales. 
 
En primer lugar, se presentan los resultados globales obtenidos por los 
49 estilos musicales valorados en función de su frecuencia de escucha. Para 
ello, se muestran las frecuencias y porcentajes de las alternativas de 
respuesta, así como las medias y desviaciones típicas obtenidas por cada uno 







CATEGORIAS DE RESPUESTA 
NUNCA CASI 
NUNCA 
A VECES CASI SIEMPRE SIEMPRE NO SABE/NO 
CONTESTA 


































































































































































































































































































































































































CATEGORIAS DE RESPUESTA 
NUNCA CASI 
NUNCA 
A VECES CASI SIEMPRE SIEMPRE NO SABE/NO 
CONTESTA 
17,1% 19,3% 27,9% 20,7% 15% 

































































































































































































































































Música Break the Beats
Música Black Metal











N válido (según lista)
N Media Desv. típ.





Como se desprende de la observación de los datos obtenidos (Tablas 8 
y 9), el alumnado objeto de investigación afirma escuchar estilos musicales con 
diferente intensidad y frecuencia. De este modo, y a tenor de los promedios 
obtenidos, así como de los porcentajes y frecuencias de las categorías de 
respuesta, pueden establecerse tres grandes grupos de estilos de música de 
mayor a menor intensidad de escucha. En primer lugar, el grupo de mayor 
frecuencia de escucha integrado por aquellos estilos musicales con promedios 
por encima de 3 y con altos porcentajes en las categorías de respuesta: casi 
siempre y siempre. De este grupo se destaca la música del Romanticismo 
(media de 4); Música Clásica (media de 3,63); o las Bandas Sonoras Originales 
(media de 3,5). Son también importantes la frecuencia de escucha de la música 
del Barroco, Nacionalista, Impresionista, el Rock & Roll y la Contemporánea.         
         
 ROMANTICISMO (media 4) 
MÚSICA CLÁSICA (media 3´6) 
BANDAS SONORAS ORIGINALES (media 3´5)    
 
En segundo lugar, se sitúa un grupo de estilos con medias < 3 y > 2  y 
con porcentajes amplios en las categorías de respuesta de: a veces, casi 
siempre y siempre. De este grupo se subraya el Jazz (media de 2,97); el Pop 
(media de 2,94); y el Blues (media de 2,86). El grupo, no obstante, está 
integrado por muchos más estilos musicales que van desde el Rhythm & Blues 
hasta el Reggae. 
 
JAZZ (media 2´97) 
POP (media 2´94) 
BLUES (media 2´86) 
 
Finalmente, un tercer grupo, el de menor intensidad de escucha, con 
medias < 2 y altos porcentajes de respuesta en las categorías: nunca y casi 
nunca. Dicho grupo estaría encabezado por la Rumba (media 1,99) y el Hip-




RUMBA (media 1´99) 
HIP-HOP (media 1´87) 
GRINDCORE (media 1´32) 
 
En cuanto a los resultados obtenidos por las desviaciones típicas 
calculadas, cabe matizar las obtenidas por la música Rhythm & Blues (S= 1,34) 
y la música Grindcore (S= 0,65). El primer dato denota que dicho estilo musical 
es el que ha creado una mayor divergencia de respuesta, mientras el segundo 
se puede interpretar, por su cercanía a 0, como el que mayor consenso ha 
despertado en las respuestas de valoración hechas por el alumnado objeto de 
estudio. 
 
7.1.2. Resultados descriptivos e inferenciales por variables de 
identificación. 
Otro de los cometidos del presente trabajo de investigación es 
determinar cómo valora el alumnado objeto de estudio la frecuencia de 
escucha de los distintos estilos musicales contemplados, pero atendiendo a las 
variables de identificación por las que se caracteriza dicho alumnado, es decir, 
su edad, su sexo, la asignatura a la que pertenecen, así como al curso en que 
se encuentran. Por otra parte, es también cometido del presente estudio 
determinar si entre los niveles que conforman cada una de las variables de 
identificación explicitadas se reportan o no diferencias estadísticamente 
significativas al cruzarse con la valoración a cada estilo musical. En los 
próximos apartados se tratará de dar respuesta a dichos objetivos y cómo las 
diferentes variables pueden afectar a los resultados que persiguen el siguiente 









De 16 a 19 
años 
De 20 a 23 
años 
De 24 a 27 
años 











a la Edad Media 
1,54 ,596 1,56 ,614 1,72 ,960 2,50 ,577 
Música 
Gregoriana 
1,68 ,687 1,75 ,756 1,83 ,889 2,25 ,957 
Música 
Medieval 
1,78 ,791 1,81 ,774 1,83 ,889 3,00 ,000 
Música del 
Renacimiento 
2,10 ,970 2,24 ,893 2,31 ,660 3,00 ,816 
Música del 
Barroco 
2,93 1,40 3,41 ,971 3,45 ,827 4,00 1,41 
Música Clásica 3,41 1,22 3,77 ,868 3,71 ,976 3,75 1,25 
Música del 
Romanticismo 
3,80 1,14 4,14 ,774 3,97 ,906 3,75 ,957 
Música 
Impresionista 
3,32 1,05 3,14 1,11 3,03 1,08 2,75 ,957 
Música 
Nacionalista 
3,12 1,18 3,27 1,21 3,28 1,16 2,75 1,70 
Música 
Contemporánea 
3,15 1,37 3,02 1,25 2,97 1,34 2,75 ,500 
Música de 
Vanguardia 
2,68 1,19 2,47 1,16 2,04 ,962 3,00 1,41 
Flamenco 2,41 1,26 2,48 1,25 2,66 1,17 2,50 1,29 
Música Étnica 1,98 ,935 2,14 1,18 2,59 1,26 2,75 ,500 
Música Folklórica 2,22 1,15 2,22 1,06 2,45 1,15 2,50 ,577 
Canción 
Española 
2,07 1,19 2,05 ,881 2,07 1,06 2,00 ,816 
Música Pop 2,68 1,35 3,17 1,06 2,90 1,39 1,75 ,957 
Música Rock & 
Roll 
2,88 1,28 3,23 1,20 2,97 1,40 2,25 ,957 
Música Rhyth & 
Blues 
2,63 1,41 2,53 1,28 2,90 1,49 3,25 ,500 
Música New Age 2,29 1,23 1,97 1,02 1,97 1,01 2,50 1,91 
Música Funky 2,39 1,32 2,02 1,05 2,38 1,32 2,50 1,91 
Música Punk 2,12 1,20 1,75 ,943 1,62 1,04 1,50 ,577 
Música Tecno 2,17 1,07 1,66 ,996 1,71 ,937 1,75 ,500 
Música Dance 2,46 1,30 1,81 1,06 1,79 1,01 2,50 1,91 
Música Bacalao 1,63 ,952 1,53 ,854 1,28 ,591 1,50 ,577 
Música 
Drums&Bass 
2,12 1,14 1,56 ,833 1,59 ,733 2,00 1,15 
Música Break 
the Beats 
1,98 1,17 1,58 ,851 1,39 ,629 1,50 ,577 
Música 
Breakdance 
2,00 1,20 1,48 ,873 1,21 ,491 1,75 ,957 






De 16 a 19 
años 
De 20 a 23 
años 
De 24 a 27 
años 













2,07 1,34 1,53 ,959 1,71 1,182 1,50 ,577 
Música Death 
Metal 
1,98 1,27 1,41 ,904 1,45 ,736 1,50 ,577 
Música Black 
Metal 
1,98 1,27 1,48 ,931 1,48 ,785 1,25 ,500 
Música Speed 
Metal 
1,88 1,12 1,28 ,654 1,41 ,825 1,25 ,500 
Música 
Grindcore 
1,68 ,907 1,17 ,456 1,14 ,356 1,50 ,577 
Música Thrash 1,78 1,10 1,27 ,672 1,55 ,827 1,25 ,500 
Música Jazz 2,93 1,40 2,92 1,21 3,24 1,35 3,00 1,41 
Música Blues 2,90 1,33 2,75 1,15 3,24 1,21 2,50 ,577 
Música Folk 2,00 1,04 1,95 ,898 2,24 1,18 2,25 ,500 
Música Country 1,59 ,999 1,56 ,732 1,68 ,863 1,75 ,957 
Música Salsa 2,71 1,30 2,45 1,20 2,34 1,23 2,75 1,70 
Música Soul 2,10 1,13 2,13 1,01 2,38 1,08 2,50 1,29 
Música Rumba 2,12 ,980 1,89 ,911 2,10 1,04 1,75 ,957 
Música Reggae 2,05 1,11 1,88 1,01 2,24 1,02 2,00 1,15 
Música Hip-Hop 1,88 1 1,92 1,13 1,72 ,882 2,25 1,50 
Música Ska 1,90 1,02 1,70 ,971 1,69 ,967 1,75 ,957 
Música Rap 1,76 ,888 1,77 1,13 1,59 ,867 2,00 ,816 
Música Swing 2,07 1,104 2,03 1,03 2,38 1,34 2,75 1,70 
BSO 3,29 1,30 3,58 1,24 3,48 1,24 3,75 ,500 
Música Raï 1,61 ,802 1,36 ,627 1,32 ,670 1,25 ,500 
Música 
Reguetón 
1,68 1,05 1,61 1,01 1,24 ,511 1,25 ,500 




























































Música Rhyth & 
Blues






































Interpretar una a una las medias y desviaciones típicas obtenidas por 
cada uno de los niveles de edad (de 16 a 19 años…) con cada estilo musical 
podría tornarse un asunto farragoso. Se ha preferido aplicar distintos análisis 
de varianza (ANOVAs), hasta un total de 49, para comprobar en qué estilos 
musicales se reportan o no diferencias estadísticamente significativas                      



















84,912 134 ,634   
Total 90,493 137    
Música Dance Inter-
grupos 





179,704 134 1,341   
Total 192,935 137    
Música Breakdance Inter-
grupos 





115,493 134 ,862   










97,112 134 ,725   
Total 106,471 137    
Total 58,219 136    
Música Thrash Inter-
grupos 





97,431 134 ,727   
Total 104,435 137    
Tabla 74: Resultados obtenidos por aquellos ANOVAS que se han mostrado estadísticamente 
significativos (p≤ 0.05) al cruzar los distintos estilos musicales con los diferentes niveles de edad 
* Estadísticamente significativa con un nivel de confianza de 0.95 asumiéndose los supuestos 
paramétricos de normalidad, independencia y homoscedasticidad. 
 
Como puede apreciarse, sólo en 5 estilos de los 49 valorados la    
variable intervalos de edad ha marcado diferencias estadísticamente 
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significativas p≤0.05. Dichos estilos son: Música Medieval, Música Dance, 
Breakdance, Speed Metal y Thrash. Ello significa que la frecuencia de escucha 
es bien distinta en los referidos estilos musicales según las distintas franjas de 
edad comparadas. De esta forma, son los alumnos comprendidos entre los 28 
y 31 años de edad los que con mayor frecuencia escuchan música medieval 
(media de 3), frente al resto de intervalos de edad contemplados, 
probablemente porque sus gustos musicales, junto con una edad más elevada 
de lo normal para cursar estudios superiores de música, están más perfilados, 
o porque se trate de un tipo de alumnado que haya estudiado alguna carrera 
universitaria orientada hacia la Musicología, Historia, Filosofía, etc. Sin 
embargo, en los otros cuatro estilos restantes (Dance, Breakdance, Speed y 
Thrash) es, por el contrario, el alumnado más joven (entre 16 y 19 años) el que 
ha obtenido promedios superiores al resto de rangos de edad, esto también 
propiciado por ser alumnos que aún están conviviendo con otro tipo de 
compañeros en sus estudios de Bachillerato: la influencia en esa franja de edad 
por parte de las amistades es alta. Éste dato se altera cuando se terminan los 
estudios de bachillerato y se orientan completamente hacia la música, la cual, 








Media Desv. Típica Media Desv. típica 
Música anterior a 
la Edad Media 
1,61 ,740 1,65 ,622 
Música 
Gregoriana 
1,76 ,809 1,80 ,687 
Música Medieval 1,82 ,837 1,93 ,764 
Música del 
Renacimiento 
2,19 ,911 2,38 ,815 
Música del 
Barroco 
3,22 1,13 3,48 1,06 
Música Clásica 3,61 1,06 3,70 ,939 
Música del 
Romanticismo 
4,06 ,935 3,83 ,903 
Música 
Impresionista 







































Música Étnica 2,18 1,10 2,30 1,24 












































































































































































Música Black  
Metal 













































































































































































Música Reguetón 1,57 ,981 1,50 ,847 
 




















































Música Rhyth & 
Blues



























Música anterior a 
la Edad Media








Ningún análisis de la varianza (ANOVA) ha resultado estadísticamente 
significativo en esta variable, razón por la cual no se puede afirmar que la 
variable sexo (hombre vs mujer) resulte relevante a la hora de valorar la 
frecuencia de escucha de los distintos estilos musicales evaluados. 
La igualdad entre sexos, queda latente en este estudio. Quizá si se 
hubiese realizado el presente estudio en otra época; en una España diferente, 
quizá, los datos hubiesen sido más tajantes a la hora de discernir si hombre y 








7.1.5. POR ASIGNATURA 
 
ESTILOS MUSIC. Violín Viola Trompa Flauta Oboe Tuba Trombón Clarinete Fagot Percus. Contr. Tromp. Cello 
M S M S M S M S M S M S M S M S M S M S M S M S M S 
Música anterior a la Edad 
Media 
1,42 ,561 1,64 ,633 1,73 ,905 1,67 ,500 1,60 ,548 1,00 ,000 1,36 ,505 1,60 ,843 2,00 ,816 1,67 ,778 2,00 ,000 2,13 1,356 1,73 ,594 
Música Gregoriana 1,70 ,770 1,79 ,802 2,09 1,136 1,67 ,500 2,00 1,000 1,00 ,000 1,45 ,522 1,80 ,919 2,25 ,957 1,67 ,651 1,50 ,577 2,13 ,991 1,87 ,516 
Música Medieval 1,70 ,728 2,07 1,07 2,09 ,944 1,78 ,441 1,60 ,548 1,00 ,000 1,73 ,786 1,70 ,823 2,50 1,000 1,83 ,937 2,50 ,577 1,63 ,744 2,07 ,799 
Música del Renacimiento 2,24 ,792 2,77 1,09 2,36 1,120 2,11 ,601 2,00 1,000 1,50 ,577 2,18 ,982 2,10 ,876 2,50 1,000 1,92 ,900 2,25 1,258 2,38 ,744 2,27 ,799 
Música del Barroco 3,55 1,06 3,86 1,29 3,36 1,120 3,11 ,333 4,00 ,000 1,50 1,000 3,27 ,786 2,50 1,434 3,25 ,500 2,50 ,905 3,75 1,500 3,25 1,035 3,60 ,910 
Música Clásica 3,91 ,914 4,29 ,726 3,55 1,128 3,33 ,707 3,80 ,447 1,75 1,500 3,36 ,924 4,00 ,943 3,50 ,577 2,64 ,809 3,25 ,957 3,75 1,165 3,87 ,915 
Música del Romanticismo 4,12 ,927 4,50 ,650 4,45 ,522 3,67 ,866 3,60 ,548 3,25 1,500 4,55 ,522 3,80 ,919 4,25 ,500 3,00 1,044 3,75 ,957 4,00 ,926 4,00 ,926 
Música Impresionista 3,15 1,06 3,14 1,09 3,36 1,206 3,67 1,118 2,40 1,342 3,00 ,816 3,09 1,044 3,40 ,843 3,25 1,258 2,58 ,900 2,25 ,500 3,75 1,165 3,33 1,113 
Música Nacionalista 3,27 1,35 3,21 1,36 3,82 1,250 3,33 ,866 1,80 1,095 3,25 ,957 3,45 ,934 3,30 ,483 3,00 1,414 2,92 1,505 2,00 1,155 3,75 ,886 3,00 1,000 
Música Contemporánea 2,76 1,43 2,50 1,34 3,64 1,362 2,67 1,000 3,60 1,140 4,25 ,957 3,00 1,183 2,90 ,738 2,50 1,291 3,42 1,621 3,50 ,577 3,63 1,061 2,93 1,280 
Música de Vanguardia 2,09 ,980 2,29 1,26 2,55 1,368 2,56 1,130 2,40 1,342 3,25 1,708 2,27 1,104 2,70 1,059 2,25 ,957 2,45 1,214 3,25 1,500 3,25 1,035 2,60 1,298 
Flamenco 2,27 1,30 2,14 1,09 2,00 1,414 2,89 1,269 2,20 1,095 2,50 1,291 2,18 1,250 2,00 ,707 1,75 ,957 3,50 ,798 2,75 ,957 3,38 ,916 2,73 1,387 
Música Étnica 2,24 1,11 1,93 1,11 1,91 1,221 2,22 1,093 2,00 1,225 1,50 ,577 1,82 ,982 1,80 ,919 2,75 1,708 3,33 ,888 2,50 1,000 3,25 1,035 1,80 ,862 
Música Folklórica 2,24 1,22 2,71 1,43 2,36 1,120 2,44 ,527 2,40 1,342 1,50 1,000 2,27 ,647 1,70 ,949 2,75 ,957 2,50 1,087 2,25 ,500 2,75 1,488 1,87 ,743 
Canción Española 2,00 ,968 2,14 1,46 2,36 ,924 2,22 ,833 2,00 1,000 1,25 ,500 2,18 ,874 1,70 ,675 2,25 ,957 2,08 ,996 2,00 1,414 2,88 1,356 1,80 ,862 
Música Pop 3,42 1,17 3 1,24 2,82 1,471 3,00 1,414 3,40 ,548 2,25 1,500 3,00 ,775 2,40 1,075 3,50 1,291 2,67 1,231 2,25 1,500 3,00 1,309 2,40 1,352 
Música Rock & Roll 3,21 1,47 3,21 1,47 3,18 1,250 2,89 ,928 2,60 ,894 2,50 1,291 3,09 ,831 2,30 ,949 3,25 ,957 3,50 1,168 2,25 1,500 3,00 1,309 3,13 1,407 
Música Rhyth & Blues 2,58 1,43 2,93 1,73 2,91 1,578 2,44 1,236 1,80 ,837 1,50 1,000 3,36 ,924 1,90 ,568 3,00 1,414 3,08 1,379 3,25 ,500 3,63 ,916 2,00 1,134 
Música New Age 2,15 1,00 2,64 1,27 2,73 1,555 1,89 1,364 1,80 ,837 1,00 ,000 2,18 1,079 1,70 ,949 2,00 ,816 2,42 ,900 2,00 1,155 2,38 1,188 1,27 ,458 
Música Funky 2,00 1,09 1,93 1,32 1,45 ,688 2,22 1,093 1,80 ,837 2,00 1,414 3,00 ,816 2,30 ,823 2,00 1,414 3,25 1,055 3,50 1,732 3,13 1,553 1,53 ,990 
Música Punk 1,76 1,09 1,64 ,929 1,36 ,674 1,67 1,118 1,80 ,837 2,25 1,500 2,18 1,079 2,10 ,568 2,00 ,816 2,67 1,497 1,50 ,577 2,13 1,356 1,27 ,458 
Música Tecno 1,91 1,20 1,54 ,660 1,64 ,924 1,56 ,726 1,60 ,548 2,25 1,258 2,09 1,136 2,10 ,994 1,75 ,957 2,33 1,231 1,75 ,500 2,00 1,309 1,20 ,414 
Música Dance 2,18 1,28 2,21 1,52 1,91 1,136 1,44 ,882 2,00 1,000 2,00 ,816 2,00 1,000 2,00 ,943 1,75 1,500 2,33 1,303 3,00 1,826 2,00 1,069 1,40 ,828 
Música Bacalao 1,36 ,653 1,29 ,469 2,00 1,483 1,00 ,000 1,40 ,548 1,75 ,957 1,60 1,075 1,70 ,823 1,25 ,500 1,67 1,155 1,50 ,577 2,00 ,926 1,33 ,488 
Música Drums&Bass 1,58 ,792 1,79 ,802 1,73 1,191 1,11 ,333 1,60 ,548 1,25 ,500 2,09 1,300 1,90 1,101 1,50 ,577 2,42 1,311 2,25 ,500 1,88 ,835 1,60 ,910 
Música Break the Beats 1,67 ,924 1,50 ,760 1,36 ,505 1,11 ,333 1,40 ,548 1,25 ,500 2,00 1,000 1,50 ,707 1,25 ,500 2,18 1,328 2,25 ,500 1,63 ,744 1,87 1,457 
Música Breakdance 1,52 ,939 1,64 ,745 1,45 ,688 1,00 ,000 1,40 ,548 1,25 ,500 1,73 1,104 1,60 ,843 1,50 ,577 1,67 1,155 2,00 ,816 1,75 ,886 1,93 1,624 
Música Heavy Metal 2,33 1,49 2,07 1,20 1,82 1,401 2,00 1,414 1,60 ,894 2,00 2,000 2,55 1,368 1,70 ,675 2,75 1,258 2,92 1,505 1,25 ,500 1,75 ,707 1,80 1,373 
Música Nu Metal 1,91 1,46 1,57 ,756 1,45 ,934 1,33 ,707 1,40 ,54 1,75 1,50 1,91 ,70 1,30 ,48 2,00 1,155 2,73 1,737 1,75 ,500 1,75 ,88 1,40 1,05 
Música Death Metal 1,61 1,17 1,50 ,855 1,55 1,214 1,33 ,707 1,40 ,54 1,25 ,50 1,64 ,80 1,20 ,42 1,25 ,500 2,50 1,508 2,00 ,000 1,63 ,74 1,40 1,05 
Música Black Metal 1,67 1,21 1,50 ,855 1,55 1,214 1,33 ,707 1,40 ,54 1,50 1 1,64 ,67 1,10 ,31 1,75 ,957 2,58 1,379 1,75 ,500 1,50 ,75 1,50 1,09 
Música Speed Metal 1,52 ,834 1,50 ,760 1,45 ,934 1,33 ,707 1,40 ,54 1,75 ,95 1,45 ,82 1,00 ,00 1,50 1,000 2,33 1,557 1,25 ,500 1,38 ,74 1,27 ,70 
Música Grindcore 1,45 ,794 1,43 ,756 1,09 ,302 1,22 ,441 1,40 ,54 1,25 ,50 1,18 ,40 1,10 ,31 1,00 ,000 1,91 1,136 1,50 ,577 1,13 ,35 1,13 ,35 




ESTILOS MUSIC. Violín Viola Trompa Flauta Oboe Tuba Trombón Clarinete Fagot Percus. Contr. Tromp. Cello 
M S M S M S M S M S M S M S M S M S M S M S M S M S 
Música Jazz 2,82 1,40 3,21 1,31 2,73 1,104 3,11 1,616 3,00 1,22 2,50 1, 3,27 1,19 2,60 1,50 2,25 1,258 3,58 1,240 3,50 1,291 3,38 1,59 2,67 ,97 
Música Blues 2,73 1,25 3,14 1,56 2,64 1,206 3,22 1,202 2,20 1,09 2,25 ,95 3,36 1,02 2,60 1,35 2,25 1,258 3,58 ,793 2,50 1,000 3,38 1,59 2,47 ,91 
Música Fol. 1,82 1,07 2,43 1,28 1,73 ,905 2,00 ,866 2,00 1,22 1,50 ,57 2,45 ,52 1,90 ,73 1,75 ,957 2,42 1,379 2,00 ,000 2,75 1,03 1,47 ,51 
Música Country 1,58 ,902 1,79 1,31 2,09 1,136 1,78 ,972 1,40 ,54 1,00 ,0 1,60 ,51 1,50 ,52 1,50 ,577 1,83 ,937 1,50 1,000 2,25 1,03 1,13 ,35 
Música Salsa 2,55 1,32 1,71 1,20 2,09 ,944 2,44 1,130 2,80 1,48 2,25 1,25 2,64 1,20 2,10 ,99 2,50 ,577 2,92 1,084 3,50 1,732 3,38 1,18 2,27 ,88 
Música Soul 2,15 1,12 2,14 1,02 2,36 1,120 2,00 1,118 2,20 1,09 1,75 ,50 2,36 1,28 1,90 ,73 2,00 ,816 2,33 ,778 3,25 ,957 3,13 1,45 1,60 ,63 
Música Rumba 1,85 1,09 1,43 ,852 3,36 1,120 2,44 1,014 2,00 1,22 1,50 ,57 2,18 ,87 1,90 ,87 2,00 1,155 2,50 ,522 2,50 ,577 2,63 1,06 1,67 ,48 
Música Reggae 2,21 1,24 1,79 ,893 3,55 1,128 2,00 1,500 1,80 ,837 1,50 ,57 1,73 ,78 2,00 ,81 2,00 ,816 2,50 1,087 2,25 ,957 2,38 1,06 1,67 ,72 
Música Hip-Hop 2,18 1,23 1,43 ,646 4,45 ,522 1,44 1,014 1,60 ,548 1,00 ,0 1,73 1 2,00 1,05 1,75 ,957 2,00 1,044 2,50 1,291 2,00 1,06 2,20 1,01 
Música Ska 1,64 ,962 1,50 ,760 3,36 1,206 1,89 1,364 1,40 ,548 1,75 1,50 2,18 ,75 1,80 ,78 2,25 ,957 2,67 1,073 1,75 ,500 1,63 ,51 1,13 ,35 
Música Rap 2,00 1,22 1,36 ,633 3,82 1,250 1,33 ,707 1,60 ,548 1,75 ,50 1,27 ,64 1,40 ,69 2,00 1,155 2,42 1,084 2,00 ,816 1,63 ,74 1,87 1,12 
Música Swing 1,88 1,02 1,93 1,14 3,64 1,362 2,56 1,509 2,20 ,837 1,50 ,577 2,27 1,48 1,80 ,78 1,75 1,500 2,92 1,165 3,25 1,500 2,63 1,40 1,67 ,61 
BSO 3,52 1,34 3,93 ,829 2,55 1,368 3,56 1,130 2,40 ,894 2,25 1,50 4,18 ,60 3,50 1,50 4,25 ,957 3,50 1,087 4,50 ,577 3,13 1,88 2,40 ,73 
Música Raï 1,45 ,711 1,36 ,497 2,00 1,414 1,00 ,000 1,40 ,548 1,00 0 1,36 ,80 1,30 ,483 1,25 ,500 1,64 ,924 1,25 ,500 2,13 ,99 1,47 ,74 
Música Reguetón 1,52 ,939 1,29 ,469 1,91 1,221 1,44 1,333 2,00 1 1,25 ,50 1,73 1,19 1,60 ,966 1,50 1,000 1,67 ,985 1,50 ,577 1,63 ,51 1,33 ,48 
 





































Inter-grupos 38,381 12 3,198 3,018 ,001* 
Intra-grupos 134,612 127 1,060   
Total 172,993 139    
Música Clásica Inter-grupos 38,352 12 3,196 3,801 ,000* 
Intra-grupos 105,936 126 ,841   
Total 144,288 138    
Música del 
Romanticismo 
Inter-grupos 26,480 12 2,207 2,997 ,001* 
Intra-grupos 93,520 127 ,736   
Total 120,000 139    
Música Étnica Inter-grupos 35,565 12 2,964 2,614 ,004* 
Intra-grupos 144,007 127 1,134   
Total 179,571 139    
Música Funky Inter-grupos 49,555 12 4,130 3,379 ,000* 
Intra-grupos 153,970 126 1,222   
Total 203,525 138    
BSO Inter-grupos 52,114 12 4,343 3,345 ,000* 
Intra-grupos 164,886 127 1,298   
Total 217,000 139    
Tabla 77: Resultados obtenidos por aquellos ANOVAS que se han mostrado estadísticamente 
significativos (p≤ 0.05) al cruzar los distintos estilos musicales con las diferentes asignaturas 
* Estadísticamente significativa con un nivel de confianza de 0.95 asumiéndose los supuestos 
paramétricos de normalidad, independencia y homoscedasticidad. 
 
Seis de los 49 cruces de análisis (preferencia de escucha por 
asignatura) han resultado estadísticamente significativos; exactamente los 
referentes a Música del Barroco, Clásica, Romanticismo, Étnica, Funky y BSO 
(Bandas Sonoras Originales). Ello significa, que cursar una u otra asignatura 
influye decisivamente en la frecuencia (mayor vs menor) de escucha de los 
estilos musicales citados. De hecho, en los comentarios que siguen a 
continuación se enfatizarán aquellos promedios que en los contrastes post-hoc 
implementados (prueba de Tukey) resultan estadísticamente significativos (p≤ 
0.05) al ser comparados por binomios. 
De esta forma, se aprecia como la frecuencia de escucha de música del 
Barroco es mucho mayor entre el alumnado que cursa las asignaturas de viola 
(media de 3,55), violín (media de 3,86) y, sobre todo, oboe (media de 4), frente 
a aquellos que cursan tuba (media de 1,5) clarinete (media de 2,5) y percusión 
(media de 2,5). El resto de asignaturas se mantiene en promedios ligeramente 




viola, violín y oboe tiene entre su repertorio estipulado oficialmente el estudio 
teórico-práctico de los estilos antiguos de música, y, organológicamente, en la 
Edad Media y en el Barroco aún no se había introducido en las plantillas 
orquestales la tuba, el clarinete e incluso la percusión. En relación con la 
frecuencia de escucha de música Clásica, ésta es mucho mayor entre aquel 
alumnado que cursa oboe (media de 3,8), cello (3,87), violín (media 3,91) y, 
sobre todo, clarinete (media de 4) y viola (media 4,29). Datos muy 
concordantes con lo referido antes, ya que el clarinete surge como tal en el 
Clasicismo, el auge de la orquesta junto con la Forma de Sonata hace crecer 
de forma veloz la plantilla orquestal y es por ello que la cuerda crece y se 
refuerza. Académicamente, es normal que los alumnos mencionados escuchen 
o consuman música de aquella etapa de la historia de la música, ya que de 
esas audiciones captaran importantes elementos técnicos, como el ataque o 
emisión de sonido, fraseo, golpes de arco, etc. En el extremo opuesto se sitúa 
aquel alumnado que cursa percusión (media de 2,64) y, sobre todo, tuba 
(media de 1,75). El resto de asignaturas se encuentran en promedios por 
encima de 3.  
Los alumnos de percusión suelen escuchar música posterior al 
Clasicismo, ya que en este período sólo era de uso común el timbal, como 
instrumento de refuerzo en los “tutti” para confirmar los puntos de soporte en la 
Tónica (I) y Dominante (V). Por ello quizá, el alumnado de percusión presta 
mayor atención a los timbales en épocas y estilos posteriores, junto con la 
pequeña percusión, láminas o instrumentos con connotaciones plenamente 
descriptivas dentro de su repertorio de formación académico-instrumental. 
En cuanto a la frecuencia de escucha de música del Romanticismo, ésta 
es también sensiblemente mayor entre el alumnado que cursa trombón (media 
de 4,55), trompa (media de 4,45), viola (media de 4,5), y fagot (media de 4,25), 
frente, fundamentalmente, a aquellos que cursan oboe (media 3,6), tuba (media 
de 3,25) y, sobre todo, los de percusión (media de 3). El resto de asignaturas 
han alcanzado promedios que llegan o superan ligeramente el 4. Éstos datos 
no dejan de ser también significativos, ya que en el Romanticismo el trombón 




orquestas románticas. Algo muy parecido ocurre con la tuba. Por éste motivo, 
los estudiantes de las citadas especialidades orquestales prestan especial 
atención a éste repertorio en época y estilo.  
En relación con la música étnica, son los alumnos de trompeta (media de 
3,25) y percusión (media de 3,33) los que afirman escuchar con más asiduidad 
dicho estilo musical. Dato significativo pero no sorprendente, ya que la música 
étnica junto con la “fusión” conlleva el uso de instrumentos típicos de distintas 
regiones o países y también la incorporación de instrumentos como la trompeta 
para dar distintas coloraciones instrumentales a las citadas músicas. La 
percusión también ésta también muy presente, ya que la mayoría de los 
instrumentos étnicos son instrumentos de percusión y ésta peculiaridad crea de 
forma creciente el consumo de ésta música por parte de los estudiantes de 
percusión para ver junto con las nuevas fusiones cual es el papel que juega su 
instrumento dentro de estas supuestas plantillas orquestales. Frente a ellos se 
sitúan los alumnos de trombón (medía de 1,82), cello y clarinete (1,8 
respectivamente) y, sobre todo, los de tuba (media de 1,5), con promedios más 
bajos y con menor frecuencia de escucha, por tanto. El resto de asignaturas 
han alcanzado promedios cercanos o ligeramente superiores a 2. Quizás 
porque éstos instrumentos no han calado de forma fehaciente en éste tipo de 
música, teniendo un sitio muy marcado en el repertorio sinfónico tradicional. 
En cuanto a la música funky, son también los alumnos de trompeta 
(media de 3,13), percusión (media de 3,25), y se les une los de contrabajo 
(media de 3,5), los que afirman escuchar con mayor frecuencia este estilo 
musical. Datos esperables, pues la música funky conlleva una importante 
presencia de percusión, bajo o contrabajo (dependiendo si es acústico o 
eléctrico), y, en éstos últimos años, la incorporación de metales, lo que 
justificaría que éste tipo de alumnado consuma más esta música. Frente a ellos 
están los alumnos de oboe (media de 1,8), cello (media de 1,53) y trompa 
(media de 1,45), con una significativa menor frecuencia de escucha.                     





Finalmente, en relación con las BSO, son los alumnos de trombón 
(media de 4,18), fagot (media de 4,25) y contrabajo (media de 4,5) los que con 
mayor frecuencia escuchan el citado estilo musical. Con menor frecuencia de 
escucha, por su parte, se sitúan los de trompa (media de 2,55), cello (media de 
2,4) y tuba (media de 2,25). El resto de asignaturas se sitúa en medias cerca o 
ligeramente superiores a 3. En éste estilo musical es donde mayor pluralidad 
de consumo se observa, ya que las BSO suelen incorporar, además de 
elementos orquestales, una gran variedad de otras músicas. En definitiva, se 
convierte en un estilo de consumo plenamente plural y abierto entre los 
estudiantes. 
 














a la Edad 
Media 
1,57 ,55 1,66 ,602 1,48 ,640 1,79 ,96 
Música 
Gregoriana 
1,71 ,66 1,75 ,718 1,65 ,736 1,97 ,95 
Música 
Medieval 
1,83 ,74 1,84 ,723 1,83 ,958 1,88 ,82 
Música del 
Renacimiento 
2,03 ,92 2,29 ,902 2,35 ,921 2,27 ,80 
Música del 
Barroco 
3,00 1,28 2,97 1,12 3,50 ,987 3,67 ,92 
Música Clásica 3,37 1,06 3,47 ,915 3,62 1,13 4,09 ,80 
Música del 
Romanticismo 
3,86 1,14 3,72 ,888 4,03 ,862 4,39 ,65 
Música 
Impresionista 
3,17 1,04 3,00 1,10 3,20 1,01 3,27 1,18 
Música 
Nacionalista 
2,94 1,23 3,00 1,13 3,23 1,14 3,64 1,24 
Música 
Contemporánea 
3,00 1,30 3,28 1,22 3,00 1,39 2,88 1,26 
Música de 
Vanguardia 
2,51 1,06 2,58 1,28 2,50 1,28 2,27 1,06 
Flamenco 2,43 1,19 2,44 1,16 3,03 1,31 1,88 ,976 
Música Étnica 2,20 ,933 2,22 ,975 2,40 1,42 2,00 1,09 
Música 
Folklórica 
2,26 1,03 2,16 ,920 2,38 1,12 2,33 1,29 
Canción 
Española 
2,06 1,13 2,03 ,861 2,13 ,99 2,06 1,0 
Música Pop 2,71 1,34 2,69 1,25 3,13 1,07 3,18 1,28 
Música Rock & 
Roll 















Música Rhyth & 
Blues 
2,86 1,35 2,88 1,40 2,70 1,41 2,18 1,10 
Música New 
Age 
2,49 1,17 2,16 1,08 1,85 1,02 1,88 1,08 
Música Funky 2,31 1,27 2,45 1,17 2,38 1,27 1,70 ,98 
Música Punk 1,94 1,05 2,09 1,08 1,88 1,15 1,39 ,70 
Música Tecno 1,77 ,942 1,91 ,893 1,90 1,21 1,66 ,93 
Música Dance 2,14 1,37 2,03 1,17 2,03 1,12 1,82 1,07 
Música Bacalao 1,54 ,780 1,45 ,723 1,50 1,01 1,48 ,755 
Música 
Drums&Bass 
1,86 1,08 2,09 1,05 1,58 ,781 1,48 ,755 
Música Break 
the Beats 
1,60 ,881 1,71 ,864 1,80 1,13 1,45 ,754 
Música 
Breakdance 
1,69 ,993 1,63 ,907 1,60 1,10 1,42 ,792 
Música Heavy 
Metal 
2,29 1,384 2,47 1,45 2,10 1,39 1,64 ,929 
Música Nu 
Metal 
1,97 1,294 1,90 1,16 1,70 1,24 1,36 ,653 
Música Death 
Metal 
1,89 1,132 1,75 1,01 1,50 1,13 1,21 ,485 
Música Black 
Metal 
1,83 1,071 1,88 1,07 1,56 1,16 1,21 ,545 
Música Speed 
Metal 
1,80 1,052 1,53 ,803 1,38 ,925 1,24 ,561 
Música 
Grindcore 
1,57 ,850 1,35 ,551 1,20 ,608 1,18 ,465 
Música Thrash 1,71 1,07 1,53 ,915 1,43 ,813 1,21 ,54 
Música Jazz 3,09 1,42 2,94 1,24 3,05 1,35 2,79 1,19 
Música Blues 3,00 1,37 2,81 1,09 2,98 1,29 2,64 1,14 
Música Fol. 2,09 1,01 2,06 ,91 1,93 1,07 2,06 ,99 
Música Country 1,63 ,942 1,56 ,84 1,44 ,68 1,76 ,90 
Música Salsa 2,51 1,22 2,25 1,10 2,80 1,40 2,39 1,17 
Música Soul 2,14 1,11 2,09 1,05 2,48 1,10 1,88 ,92 
Música Rumba 1,89 ,86 1,84 ,84 2,30 1,18 1,85 ,79 
Música Reggae 1,94 ,93 1,91 1,11 2,28 1,08 1,82 1 
Música Hip-Hop 1,89 1,13 1,84 ,95 2,00 1,08 1,73 1 
Música Ska 1,89 1,05 1,78 ,90 1,90 1,12 1,48 ,71 
Música Rap 1,94 ,93 1,63 ,94 1,83 1,15 1,52 ,90 
Música Swing 2,29 1,12 1,97 1,12 2,10 1,31 2,15 ,97 
BSO 3,46 1,22 3,38 1,21 3,48 1,51 3,70 ,95 
Música Raï 1,46 ,70 1,45 ,888 1,28 ,59 1,64 ,82 
Música 
Reguetón 
1,43 ,81 1,50 ,950 1,50 ,98 1,76 1 


























































Música Rhyth & 
Blues



























Música anterior a 
la Edad Media
Gráfico 34: Medias 






Tabla 79: Resultados obtenidos por aquellos ANOVAS que se han mostrado estadísticamente 
significativos (p≤ 0.05) al cruzar los distintos estilos musicales con los diferentes cursos. 
* Estadísticamente significativa con un nivel de confianza de 0.95 asumiéndose los supuestos 
paramétricos de normalidad, independencia y homoscedasticidad 
 
En el caso de la variable curso (primero, segundo, tercero y cuarto) 
respecto a la frecuencia de escucha de estilos musicales, sólo 4 de los 49 
ANOVAS calculados han resultado estadísticamente significativos (p≤ 0.05). 
Exactamente, los referidos a los siguientes estilos musicales: Música del 
Barroco, Clásica, Romanticismo y Flamenco. En este sentido, se puede 
apreciar cómo -en referencia a los tres primeros estilos- son los alumnos de 
cursos inferiores (primero y segundo) los que escuchan con menor frecuencia 
los citados estilos, con promedios menores que los cursos superiores (tercero y 
cuarto). Por tanto, los estudiantes de los cursos superiores (tercero y cuarto) 
son mayores “consumidores” de los citados estilos musicales que los inferiores 
(primero y segundo). 
El caso del flamenco es bien distinto, ya que precisamente son los 











Música del Barroco Inter-
grupos 





160,302 136 1,179   
Total 172,993 139    
Música Clásica Inter-
grupos 





134,098 135 ,993   










111,608 136 ,821   
Total 120,000 139    
Flamenco Inter-
grupos 





186,921 135 1,385   




obtenido promedios superiores en relación con cuarto curso (el de menor 
promedio). Los alumnos de último curso son los que con menor frecuencia 
escuchan el citado estilo musical. 
 
7.2. Valoración de los aspectos que más influyen a la hora de escuchar, 
comprar o grabar su música favorita. 
7.2.1. Resultados descriptivos globales. 
 
Se analizan en este punto los resultados globales obtenidos por los 
aspectos que más influyen a la muestra de estudiantes objeto de estudio a la 
hora de escuchar, comprar o grabar la música que más les gusta. Para ello, se 
muestran las frecuencias y porcentajes de las alternativas de respuesta, así 
como las medias y desviaciones típicas obtenidas por cada uno de los 
aspectos valorados. 
 
Aprendido en asignatura música en primaria/secundaria
70 50,0 50,4 50,4
38 27,1 27,3 77,7
23 16,4 16,5 94,2
4 2,9 2,9 97,1




















Aprendido en general en primaria/secundaria
49 35,0 35,8 35,8
40 28,6 29,2 65,0
35 25,0 25,5 90,5
11 7,9 8,0 98,5




















52 37,1 38,5 38,5
30 21,4 22,2 60,7
32 22,9 23,7 84,4
15 10,7 11,1 95,6




















44 31,4 32,6 32,6
16 11,4 11,9 44,4
38 27,1 28,1 72,6
25 17,9 18,5 91,1




















16 11,4 11,5 11,5
18 12,9 12,9 24,5
28 20,0 20,1 44,6
42 30,0 30,2 74,8




















36 25,7 26,7 26,7
25 17,9 18,5 45,2
51 36,4 37,8 83,0
19 13,6 14,1 97,0
























































N válido (según l ista)
N Media Desv. típ.
Música que te bajas de internet
35 25,0 27,1 27,1
14 10,0 10,9 38,0
28 20,0 21,7 59,7
25 17,9 19,4 79,1



















Aprendido en Grado Superior de Música
9 6,4 6,7 6,7
12 8,6 8,9 15,6
44 31,4 32,6 48,1
38 27,1 28,1 76,3




















Aprendido en Conservatorio previos al Grado Superior
9 6,4 6,7 6,7
35 25,0 26,1 32,8
26 18,6 19,4 52,2
48 34,3 35,8 88,1




















Aprendido en Escuela de Música
15 10,7 24,2 24,2
12 8,6 19,4 43,5
11 7,9 17,7 61,3
10 7,1 16,1 77,4






































































































































































































































































































obtenidas por cada 











Los resultados descriptivos obtenidos permiten observar tres grandes 
grupos de aspectos influyentes en la escucha, compra o grabación de la 
música que más le gusta a los estudiantes participantes en este trabajo. El 
grupo principal estaría integrado por aquellos aspectos con medias superiores 
a 3 y con altos porcentajes en las categorías de casi siempre y siempre: lo 
aprendido en el grado Superior, los amigos y lo aprendido en el conservatorio 
previo al grado Superior. Después estarían aquellos aspectos con medias entre 
2,20 y 3, con altos porcentajes de elección de las categorías de respuestas a 
veces y casi siempre. Dicho grupo está integrado por lugares públicos, prensa, 
radio, tv, familia, lo aprendido en la escuela de música, así como la música que 




moderada influencia. Finalmente, estarían los aspectos de menor influencia, 
conformada por aquellos con medias hasta 2,10 y con altos porcentajes en las 
categorías de respuesta casi nunca y a veces. Se hablaría de la educación 
formal y reglada en los niveles de primaria y secundaria, es decir, de las 
asignaturas de música en el colegio e instituto, así como lo aprendido en 
general en dichos niveles. 
En referencia a las desviaciones típicas obtenidas, se puede apreciar 
cómo la mayor divergencia se ha generado en la valoración de lo aprendido en 
la escuela de música (S= 1,50). Por su parte, lo aprendido, tanto en primaria 
como en secundaria en la asignatura de música, así como en dichos niveles de 
manera general, han sido las respuestas de mayor consenso, con desviaciones 
típicas en torno a la unidad. 
 
7.2.2. Resultados descriptivos e inferenciales por variables de 
identificación. 
 




De 16 a 19 
años 
De 20 a 23 
años 
De 24 a 27 
años 











asignatura música en 
primaria/secundaria 
1,83 1,13 1,72 ,84 1,86 1,02 3,00 1,63 
Aprendido en general 
en primaria/secundaria 
2,27 1,04 1,97 1,04 2,18 1,02 2,50 ,57 
Tv 2,08 1,13 2,11 1,17 2,72 1,27 1,75 ,95 
Radio 2,42 1,36 2,67 1,38 2,46 1,29 4,00 ,00 
Prensa escrita 2,55 1,23 2,56 1,38 2,36 ,95 2,75 ,50 
Familia 2,66 1,49 2,84 1,39 2,66 1,31 2,50 1,29 
Los amigos 3,56 1,43 3,21 1,25 4,00 1,06 2,25 ,95 
Lugares públicos 2,38 1,20 2,48 1,08 2,61 1,10 2,75 1,25 
Música que te bajas de 
Internet 
2,83 1,46 3,05 1,51 2,89 1,54 3,50 1,91 
Aprendido en Grado 
Superior de Música 
3,56 1,18 3,48 1,21 3,54 ,99 3,75 ,95 
Aprendido en 
Conservatorio previos 
al Grado Superior 
3,16 1,22 3,27 1,08 3,04 1,17 3,00 1,63 
Aprendido en Escuela 
de Música 
2,91 1,68 2,91 1,44 2,94 1,48 3,50 ,70 




















Aprendido en Grado 
Superior de Música








Aprendido en general 
en primaria/secundaria
Aprendido en 
















Aprendido en Grado 
Superior de Música








Aprendido en general 
en primaria/secundaria
Aprendido en 
























Al igual que ocurría con los diferentes estilos musicales, con los 
aspectos que más influyen a la hora escuchar, comprar o grabar la música que 
más le atrae al alumnado, se hace especial mención preferentemente a 
aquellos cruces (desarrollados a través de diferentes ANOVAS) en los que se 
han producido diferencias estadísticamente significativas p≤ 0.05. 
De esta forma, se desarrollan, para este primer apartado, hasta un total 
de 12 ANOVAS, de las que sólo 1 ha resultado estadísticamente significativa, 





















Intra-grupos 215,165 133 1,618   
Total 233,942 136    
Tabla 83: Resultados obtenidos por el único ANOVA que se ha mostrado estadísticamente significativo 
(p≤ 0.05) al cruzar los distintos aspectos influyentes con los diferentes niveles de edad 
* Estadísticamente significativa con un nivel de confianza de 0.95 asumiéndose los supuestos 
paramétricos de normalidad, independencia y homoscedasticidad. 
 
Se comprueba que la edad es una variable relevante para valorar la 
influencia de los amigos a la hora de escuchar, comprar o grabar la música. 
Como se puede apreciar, los tres primeros intervalos de edad (16-19 años; 20-
23 años; 24-27 años), con medias entre 3 y 4, consideran más influyentes a los 
amigos que el intervalo de 28 a 31 años (media de 2,25). Por tanto, los 









Media Desv. típica Media Desv. Típica 
Aprendido en 
asignatura música en 
primaria/secundaria 
1,87 1,04 1,68 ,91 
Aprendido en general 
en primaria/secundaria 2,07 1,00 2,21 1,10 
Tv 2,20 1,18 2,26 1,24 
Radio 2,48 1,36 2,85 1,28 
Prensa escrita 2,42 1,22 2,78 1,25 
Familia 2,61 1,41 3,08 1,28 
Los amigos 3,42 1,35 3,50 1,21 
Lugares públicos 2,40 1,12 2,68 1,10 
Música que te bajas de 
Internet 







Media Desv. típica Media Desv. Típica 
Aprendido en Grado 
Superior de Música 3,61 1,15 3,35 1,13 
Aprendido en 
Conservatorio previos 
al Grado Superior 
3,11 1,18 3,42 1,07 
Aprendido en Escuela 
de Música 
2,89 1,46 3,06 1,65 
Tabla 84: Medias y desviaciones típicas de los aspectos influyentes por sexo 
 
 
Los 12 ANOVAS correspondientes a otros tanto cruces de la variable 
sexo por aspectos influyentes han resultado todos con p>0.05. Ello significa 
que, aunque con medias diferentes entre hombres y mujeres, en los 12 
aspectos valorados dichas distancias no se deben a la influencia de la variable 









































Gráfico 37:  





ASPECTOS INFLUYENTES Violín Viola Trompa Flauta Oboe Tuba Trombón Clarinete Fagot Percus. Contrab. Trompeta Cello 
M S M S M S M S M S M S M S M S M S M S M S M S M S 
Lo aprendido en 
asignatura música en 
primaria/secundaria 1,45 ,754 1,50 ,855 2,00 ,894 1,56 ,726 2,80 1,64 1,67 ,577 2,64 1,36 2,10 ,73 2,50 1,73 1,67 ,77 1,67 ,77 2,63 1,18 1,47 ,74 
Lo aprendido en general 
en primaria/secundaria 1,97 1,03 2,00 ,961 1,91 ,831 1,67 1,11 2,60 1,51 1,50 1,00 2,91 1,04 2,20 ,789 2,50 1,29 2,25 ,75 2,25 ,75 3,00 1,55 1,64 ,92 
Tv 2,29 1,24 1,86 ,864 1,73 1,34 2,22 ,833 2,00 1,41 1,67 ,577 1,80 ,789 2,40 1,07 3,00 1,82 2,67 1,23 2,67 1,23 3,25 1,16 2,21 1,36 
Radio 2,68 1,35 2,00 1,29 2,64 1,62 2,67 ,866 2,20 1,09 1,33 ,577 2,45 1,21 2,40 1,71 3,50 ,57 2,73 1,27 2,73 1,27
2 
2,88 1,55 3,00 1,41 
Prensa escrita 2,55 1,34 2,46 1,05 2,18 1,32 2,11 1,05 2,80 1,64 3,00 1,41 2,91 1,30 2,33 1,22 3,00 1,15 2,27 1,00 2,27 1,00 2,50 1,77 2,80 ,94 
Familia 2,47 1,27 2,64 1,39 3,27 1,61 2,00 1,22 3,00 2,00 3,00 1,82 2,64 1,43 2,90 1,52 3,50 1,73 2,58 1,08 2,58 1,84 1,88 1,45 3,87 ,83 
Los amigos 3,81 1,06 2,86 1,46 3,00 1,48 3,44 1,13 3,40 2,19 3,75 1,89 3,64 1,12 2,40 1,43 3,50 1,32 3,75 1,35 3,75 1,35 3,63 1,40 3,80 ,86 
Lugares públicos 2,68 1,04 2,85 1,14 2,18 1,07 1,89 1,05 2,40 1,34 1,25 ,50 2,20 1,13 1,80 ,91 3,25 ,500 2,64 ,92 2,64 ,92 3,25 1,58 2,53 1,12 
Música que te bajas de 
Internet 3,00 1,66 3,17 1,74 3,36 1,80 3,88 ,991 2,20 1,09 4,00 1 2,56 ,726 1,70 1,25 4,25 ,957 2,82 1,07 2,82 1,07 3,38 1,59 2,64 1,27 
Lo aprendido en Grado 
Superior de Música 3,68 1,13 2,92 1,03 3,55 ,820 2,44 1,01 4,00 ,707 3,25 1 3,50 1,26 4,10 1,10 4,25 ,957 3,36 1,02 3,36 1,02 4,25 ,88 3,80 1,09 
Lo aprendido en 
Conservatorio previo al 
Grado Superior 3,29 1,13 3,38 1,26 3,55 1,12 2,63 1,18 3,20 1,09 2,00 ,816 2,90 ,876 2,30 1,16 4,25 ,500 3,18 ,98 3,18 ,98 3,75 1,16 3,67 ,90 
Lo aprendido en 
Escuela de Música 2,77 1,48 2,71 1,70 3,20 1,30 2,20 1,09 4,00 1,73 4,00 1,41 2,50 1,29 3,00 2,82 5,00 ,500 3,00 1,41 3,00 1,44 3,00 2 2,00 1,73 

































































asignatura música en 
primaria/secundaria 
Inter-grupos 




Intra-grupos 108,091 126 ,858   
Total 139,755 138    
Aprendido en general 
en primaria/secundaria 
Inter-grupos 




Intra-grupos 121,801 124 ,982   
Total 144,569 136    
Lugares públicos Inter-grupos 




Intra-grupos 141,421 122 1,159   
Total 167,704 134    
Aprendido en Grado 
Superior de Música 
Inter-grupos 




Intra-grupos 142,992 122 1,172   
Total 175,600 134    
Aprendido en 
Conservatorio previos 
al Grado Superior 
Inter-grupos 




Intra-grupos 146,086 121 1,207   
Total 177,560 133    
Tabla 86: Resultados obtenidos por aquellos ANOVAS que se han mostrado estadísticamente 
significativos (p≤ 0.05) al cruzar los distintos aspectos influyentes con las diferentes asignaturas 
* Estadísticamente significativa con un nivel de confianza de 0.95 asumiéndose los supuestos 




Caso bien distinto al de la variable sexo es el de la variable asignatura. 
De los 12 ANOVAS desarrollados, 5 han resultado estadísticamente 
significativos:  
 
a) Lo aprendido en la asignatura de música de primaria y secundaria. 
b) Lo aprendido en primaria y secundaria en general. 
c) Lo aprendido en lugares públicos. 
d) Lo aprendido en grado superior de música. 





La forma de valorar la influencia de los 5 citados aspectos es bien 
diferente según se curse una u otra asignatura. Se comentarán detalladamente 
los resultados obtenidos por cada uno de los aspectos contemplados.  
En primer lugar, se han reportado diferencias estadísticamente 
significativas entre las diferentes asignaturas en la valoración de lo aprendido 
en la asignatura de música en primaria y secundaria. De esa forma, sobre todo 
los estudiantes que cursan cello (media de 1,47), violín (media de 1,45), viola 
(media 1,5) y flauta (1,56) son los que menor influencia conceden a dicha 
asignatura, frente a los que cursan fagot (2,5), trompeta (2,63), trombón (media 
de 2,64) y oboe (media de 2,8), que, por el contrario, conceden mayor 
influencia a su experiencia previa en primaria y secundaria en la asignatura de 
música. El resto de asignaturas ha alcanzado promedios cercanos a 2 o 
ligeramente superiores. 
En segundo lugar, se ha reportado diferencias estadísticamente en la 
valoración del bagaje general de lo aprendido en primaria y secundaria. En este 
sentido, se han producido parecidos resultados a los obtenidos en la anterior 
valoración, siendo los estudiantes de cello (media de 1,64), tuba (media de 1,5) 
y flauta (media de 1,67) los que menor influencia conceden de manera global a 
lo aprendido en primaria y secundaria. Por el contrario, los estudiantes de fagot 
(media de 2,5) y, sobre todo, los de trombón (media de 2,91) y trompeta (media 
de 3) son los que mayor influencia conceden a lo aprendido de manera global 
en primaria y secundaria. Con promedios cercanos o ligeramente superiores a 
2 se sitúa el resto de asignaturas. 
En tercer lugar, también se han producido diferencias estadísticamente 
significativas en la evaluación hecha sobre la influencia de los lugares públicos 
(centros de ocio, discotecas, pubs…). Así, son los estudiantes de clarinete 
(media de 1,8) flauta (media de1,9) y tuba (media 1,25) los que menor 
influencia consideran que poseen dichos lugares públicos, frente a los de 
trompeta y fagot (medias en ambos casos de 3,25), que sí le conceden una 
mayor influencia. El resto de asignaturas ha alcanzado promedios entorno o 




El cuarto lugar, se han alcanzado también diferencias estadísticamente 
significativas en la valoración de la influencia de lo aprendido en el grado 
superior, siendo los estudiantes de viola (2,92) y flauta (media de 2,44) los que 
menor influencia le conceden. Por el contrario, los estudiante de oboe (media 
de 4), clarinete (media de 4,1), trompeta y fagot (media ambos de 4,25) son los 
que mayor influencia conceden a lo aprendido en el grado superior. El resto de 
asignaturas ha alcanzado promedios en torno a, o ligeramente, superiores a 3. 
Finalmente, también se han dado diferencias estadísticamente 
significativas en la valoración de la influencia de lo aprendido en el 
conservatorio. De esta forma, son los estudiantes que cursan trompeta (media 
de 3,75), pero sobre todo, fagot (media de 4,25) los que mayor influencia 
conceden al conservatorio. Frente a ellos están los de clarinete (media de 2,3), 
flauta (media de 2,63) y, sobre todo, tuba (media de 2), para los que su paso 
por el conservatorio no ha creado demasiada influencia en sus gustos 
musicales. Con promedios cercanos o ligeramente superiores a 3 se sitúa el 
resto de asignaturas. 
 














asignatura música en 
primaria/secundaria 
1,77 1 1,81 1,167 1,75 ,84 1,91 1,07 
 
































































































































































Aprendido en Grado 

















































































































Radio 2,48 1,36 2,65 1,22 2,30 1,28 3 1,45 
Tabla 87: Resultados obtenidos por aquellos ANOVAS que se han mostrado estadísticamente 





























































Como ha ocurrido en el caso de la variable sexo, ninguno de los 12 
ANOVAS desarrollados al cruzar los 12 aspectos contemplados con los 
diferentes niveles de la variable curso (primero…cuarto) han resultado 
estadísticamente significativos (p>0.05). Desde estas coordenadas, se 
concluye que la variable curso no es determinante a la hora de valorar la 
influencia de los 12 aspectos propuestos. Bien es verdad que se producen 
promedios ligeramente diferentes en los diversos cursos en cada uno de los 
aspectos valorados, pero estas diferencias son tan escasas que se deben al 
azar y no, desde luego, a la influencia de la variable curso.   
 
7.3. Resultados descriptivos pertenecientes a los ítems de respuesta libre. 
 
En la parte del instrumento de recogida de información perteneciente a 
los aspectos más influyentes a la hora de escuchar, comprar o grabar la música 
que más le gusta a los estudiantes objeto de la presente investigación se han 
incluido diferentes subitems de respuesta libre o abierta. Más detalladamente, 
se ha preguntado cuáles eran los programas de tv, radio, revistas, libros, 
prensa, páginas web y programas gratuitos de intercambio de archivos por 
Internet que escuchaban, consumían o utilizaban. Como suele ocurrir en los 
ítems de tal naturaleza, el grado de abstención ha sido considerablemente alto, 
razón por la que se han implementado contrastes no paramétricos de bondad 
de ajuste (² para dos muestras) en formato de tabla de contingencia. No 
obstante, se presentan los principales resultados descriptivos (frecuencias en 
unos casos y porcentajes y frecuencias en otros) pertenecientes a este 












20 casillas (100,0%) tienen frecuencias
esperadas menores que 5. La frecuencia
de casilla esperada mínima es 1,5.
a. 
 
7.3.1. Programas de TV  
 
PROGRAMAS TV Fi 
Amar en tiempos 
revueltos 
1 
Conciertos de la 2 5 
CSI 1 
Cuarto Milenio 1 
Cuéntame 1 
Deportes 1 
Dibujos animados 1 
El club de las ideas 1 
El conciertazo 4 
Grandes Conciertos 1 
Informativos 3 
La Mirada Crítica 1 
Anuncios 1 
Leyens of Rock 1 
Mentes Criminales 1 
Pasapalabra 1 
Redes 1 
Series de comedias 2 
Series de ficción 1 
Documentales 1 
 





























9 casillas (100,0%) tienen frecuencias
esperadas menores que 5. La frecuencia
de casilla esperada mínima es 1,7.
a. 
 
 Como puede observarse, no se producen diferencias considerables en 
los programas de tv que los estudiantes encuestados afirman ver y que influyen 
a la hora de escuchar, comprar o grabar la música que más les gusta. De 
hecho, el contraste de hipótesis implementado revela que no se reportan 
diferencias estadísticamente significativas (sig. asintótica asociada a una                      
p >.05 en la prueba de chi cuadrado desarrollada). No obstante, es posible 
destacar dos programas de tv por encima de los demás: Conciertos de la 2 y 
programas de televisión como El Conciertazo. 
 





Area reservada 1 
Clásicos Populares 4 
El pelotazo 1 
Milenio 3 1 
RN2 Grandes Maestros 4 
Rock Star 1 
Solid Steel 1 
La Ventana 1 
Hoy por hoy 1 





















Al igual que ocurría en los programas de tv, en los de la radio no se 
reportan diferencias estadísticamente significativas (p>.05). Destacan, en todo 
caso, como antes, dos programas con una clara vocación hacia la música 
clásica: Clásicos Populares y RN2 Grandes Maestros. 
 












Colecciones de opera 1 
Cuadernos de Jazz 2 
El Jueves 1 
Folleto Manuel Falla 1 
Glamour 1 
Heavy Rock 3 
Ideal 1 
Libros de literatura 5 
Men´s Health 1 
Mezzo 1 
Revista musical 1 




Rolling Stone 4 
Scherzo 5 
Variaciones 2 
Metal Hammer 1 
Pronto 1 
Revista de Dance y Jazz 1 
Revista el Círculo 1 


















27 casillas (100,0%) tienen frecuencias
esperadas menores que 5. La frecuencia








   




Tabla 92: Frecuencias de la prensa escrita 
 
 
La tónica para publicaciones escritas es semejante a la obtenida en 
programas de tv y radio. No se han reportado diferencias estadísticamente 
significativas (p>0.05), destacando por encima de los demás, en todo caso, los 
libros de literatura (novelas fundamentalmente) y la publicación especializada 
en música clásica Scherzo. 
 
7.3.4. Páginas web para bajar música. 
 








































Es obviado cualquier comentario a la luz de los resultados obtenidos en 
este apartado, ya que la igualdad es máxima. Cosa bien distinta son los 
programas utilizados para el intercambio de archivos musicales. Véase a este 
respecto los resultados obtenidos. 
 
7.3.5. Programas para el intercambio de archivos musicales. 
  
PROGRAMAS PARA EL 




















































0 casillas (,0%) tienen frecuencias
esperadas menores que 5. La frecuencia
































Tabla 95: Resultados de ²  para una sola muestra desarrollados sobre los programas para el intercambio 




Puede apreciarse cómo claramente son los programas EMULE (55,6%), 
en más de la mitad de los encuestados que ha respondido en este item, y 
ARES (23,3%), cerca de un cuarto de los mismos, los de mayor uso en el 
intercambio de archivos musicales. A distancia considerable se sitúan LPHANT 
(6,7%) y KAZAA (4,4%). El resto de programas se sitúa entre un 1% a 3%. De 
hecho, la implementación de la prueba de bondad de ajuste correspondiente 
(² para una sola muestra) ha revelado la presencia de diferencias 




que el dominio de los programas EMULE y ARES, como programas de 
referencia en la gestión de archivos de música, es evidente. 
 
 
























Cuarteto cuerda 1 
Formas musicales 1 
Dirección 3 









































29 casillas (100,0%) tienen frecuencias
esperadas menores que 5. La frecuencia
de casilla esperada mínima es 4,9.
a. 
Finalmente, se puede apreciar que las asignaturas más influyentes en el 
Grado Superior de Música que cursan los estudiantes objeto de estudio son, 
sobre todo, Historia y Orquesta, con fi de 38 y 25, muy por encima del resto. 
Tras dichas asignaturas, destacan también Análisis y Armonía, con fi de 13 y 
12 respectivamente, así como Música de Cámara, con 11. Muy lejos quedan el 
resto de asignaturas señaladas. De hecho, la prueba chi cuadrado para una 
muestra implementada revela una asociada p 0.05, es decir, que algunas 




















Tabla 97: Resultados de ² para una sola muestra desarrollados sobre las asignaturas más influyentes en 





Discusión y conclusiones  
 
Las conclusiones de este trabajo han tratado de sostenerse en una base 
empírica suficiente que permitan otorgar veracidad y rigor en su redacción en el 
presente estudio.  
 
Éstas se dividirán en diferentes apartados: 
 
1.- Atiende a lo expuesto en los primeros cuatro objetivos del estudio: 
 Investigar las preferencias musicales que muestran los estudiantes de 
Grado de los Conservatorios Superiores de Música de la Junta de 
Andalucía y matriculados en la asignatura troncal de Orquesta Sinfónica. 
 
 Valorar, si existen, diferencias en el consumo de música fuera de las 
aulas entre los alumnos de los conservatorios objeto del estudio. 
 
 Justipreciar si el estudio técnico y teórico en la asignatura Orquesta 
Sinfónica, junto con lo aprendido en Técnica Instrumental, son pilares 
sólidos para conformar en los estudiantes criterios de consumo musical 
diferentes a los jóvenes de su misma edad. 
 
 Apreciar si el estudio organológico de los instrumentos musicales se 
relaciona con el consumo de música de una determinada época y/o 
estilo. 
 
2.- Explorar el grado de influencia por parte de amigos, familia y mass media en 
la elección de un estilo musical en los estudiantes participantes. 
 
 
3.- Comprende una valoración global de las conclusiones obtenidas, 




conocimiento y preferencias sobre el estilo musical en los estudiantes de 
música participantes. 
 
4.- Plantea sugerencias y propuestas que podrían mejorar la situación 
expuesta respecto a los intereses y conclusiones de ésta investigación. 
 
Conclusiones por objetivos: 
Primer objetivo. 
 
Como era de esperar, el conocimiento del alumnado sobre los diferentes 
estilos musicales, en general, es alto. Posiblemente por el hecho de que estos 
alumnos, por la formación recibida durante catorce años, serán futuros 
profesionales de la música y además, dentro de su formación musical, conocen 
todos los estilos relacionados con la música escrita e incluso, la música de 
consumo comercial y cotidiano. No se debe obviar que los alumnos objeto de la 
investigación también son jóvenes y conocedores gracias a los medios de 
comunicación, a su alcance, de la multitud de estilos musicales que existen y 
que consumen habitualmente y entre  sus propios semejantes.  
 
En la mayoría de los casos el consumo de diferentes estilos musicales 
van en concordancia con su manera de vivir, sus influencias familiares y el 
propio sentir de la música, junto con la influencia masiva de la globalización 
actual, cuya consecuencia se acerca al concepto de que se vive en un mismo y 
cada vez más reducido mundo (Estefanía, 2002).  
 
Existe una estrecha relación entre lo que el alumno consume 
musicalmente y su ambiente social, cultural, lo que coincide con los resultados 
de otros trabajos similares a éste (North, 1995), o (Israel, 2003) donde destaca 
que cada individuo tiene una personalidad caracterizada por ciertas habilidades 
y aficiones; siendo estas inherentes a las características propias del ser 
humano. De todos modos, abundan, generalmente; las personas que tienen 




Sin olvidar, por ello, que las aficiones se constituyen en elementos 
valiosos del desarrollo de la cultura, en cuanto que contribuyen a transformar y 
enriquecer el acervo cultural. 
 La pluralidad en el conocimiento del estilo musical ha sido la tónica del 
presente estudio. Los alumnos son conocedores de estilos significativamente 
diversos. Además, queda patente, tras el análisis de los resultados obtenidos 
en el estudio empírico, que el alumnado suele identificarse antes con los estilos 
musicales más estudiados en sus especialidades en comparación con otras 
disciplinas. Sirva como ejemplo, la aproximación de los alumnos de viola a la 
música renacentista, barroco, etc. o quizá; la percusión a la música funky o a 
las músicas étnicas. 
 Al margen de lo anterior, en general, el alumnado se perfila como un tipo 
de consumidor de música abierto a diferentes formatos musicales. Por este 
motivo, en el presente estudio se podrá valorar cómo y cuáles son las 
preferencias de consumo musical de los alumnos, objeto del presente estudio.  
 Cabe destacar que el consumo mayoritario de música por parte del 
alumnado objeto del presente estudio es:  
 Música del Romanticismo, Música Clásica, Música del Barroco, Música 
Impresionista y Música Nacionalista.  
En un segundo estadio de consumo: 
Música pop, Música Rock & Roll, Música Contemporánea, Música Rhyth 
& Blues y Flamenco.  
Siendo la menos consumida:  
Música Grindcore, Música Speed Metal, Música Death Metal y Música 
Black Metal. 
Es evidente, que la familiarización con los estilos musicales del primer 
estadio (Romanticismo, Clasicismo, Barroco etc.) hacen que se manifieste 
como una preferencia vital, ya que durante catorce años de su vida están 
permanentemente en contacto con ellas, junto con una formación que también 
es concebida y aprendida en el trascurso de sus estudios reglados de 




aprendido por parte del alumnado en secundaria, no ha sido especialmente 
satisfactoria, gozando de una baja calificación en el promedio. Evidentemente, 
existe una comparativa permanente, aunque las dos disciplinas tienen su 
importancia en la formación del futuro profesional. Aunque probablemente el 
nivel de exigencia por parte del futuro profesional de la música, no podrá 
compararse con el nivel de los compañeros de aula; donde probablemente 
interés por la música “culta” sea mínimo y además solo lo circunscriben solo en 
el marco educativo reglado (Lorenzo & Cremades, 2008). 
Del mismo modo, el segundo estadio (Pop, Rock & Roll etc) pertenece 
más a un consumo marcado, principalmente, por la propia familia (padres, tíos, 
hermanos mayores, amigos) siendo una influencia de primer orden o familiar, e 
incluso el nivel propio de influencia de los medios de comunicación en el seno 
de la familia  influirá decisivamente entre los jóvenes y el mismo grupo de 
amistades (Zillmann & Gan,1997). Destacando también que este propio 
consumo de estilos, puede estar también influenciado porque son estilos 
provenientes de los Estados Unidos, siendo exportados al resto del mundo, y 
cuya tendencia natural es la de la identificación de los jóvenes, ya que es una 
música globalizada y que ampara en ella diferentes perfiles de jóvenes; sin 
tener en cuenta su clase social, raza o cultura (Nilan, 2004).  
Por último, son muchos los estudios que señalan que el consumo de 
estos géneros musicales (Rock, Pop), tiene como connotación una gran 
influencia de los medios de comunicación de masas, como también la 
ambientación musical de lugares de ocio etc. (Arredendo, 1997; Herbert & 
Campbell, 2000; Campbell, 1997; García & Arredondo, 1997; Herbert & 







 El segundo objetivo de esta investigación, no ha deparado sorpresas en 
los resultados obtenidos. Los alumnos objeto de la pesquisa son jóvenes que, 
por su edad, situación social y cercanía a los medios de comunicación de 
masas, consumen música diariamente y de muy diversas características. Así, 
la música más escuchada por éstos responde a gustos muy similares al resto 
de la juventud de su misma edad, aunque parece que los estudios adquiridos y 
seguidos en el conservatorio hacen que el consumo musical sea más racional 
(conocimiento) y técnico. Es decir, utilizan y consumen diferentes músicas no 
sólo para disfrute sensorial y personal, sino también para investigar cómo su 
instrumento principal participa en composiciones de algún estilo musical en 
concreto e incluso, cómo podrían adaptarse desde un punto de visto técnico, 
artístico a nivel de empaste, equilibrio sonoro etc. Aunque no se debería 
olvidar, a los docentes, que la transimisión educativa y cultural del 
conocimiento musical no puede perder de vista lo que ocurre en el entorno más 
inmediato (Leyshon, Matless & Revill, 1995), por este motivo, se justifica el 
interés de la presente tesis doctoral, para poder justipreciar las preferencias de 
consumo musical por parte de los alumnos objeto de la muestra y de diferentes 
conservatorios superiores pertenecientes a la Consejería de Educación de la 
Junta de Andalucía. Entendiéndose de forma activa, un compromiso por parte 
del docente. 
 Cabe destacar que los alumnos de 16-19 años, primera pinza de edad 
objeto del presente estudio, consumen más música Música Dance, Música 
Breakdance, Speed Metal, Música Trash porque la influencia aún de los 
amigos de sus correspondientes estudios reglados de E.S.O y bachiller, con el 
consecuente cordón umbilical que les une (la amistad), hace que éstos sigan 
siendo considerados dentro de un mismo grupo de iguales (Benítez, Tomás & 
Justicia, 2007; O´Connor et al., 2004). Si realmente se estableciese una 
comparativa con los alumnos de mayor edad, y que cursan sus mismos 
estudios; es decir, alumnos de 24-27 años o 28-31 años, éstos consumen más 




va puliendo poco a poco los gustos musicales de los estudiantes y futuros 
profesionales.  
 
Como puede apreciarse, sólo en 5 estilos de los 49 valorados, la 
variable intervalos de edad ha marcado diferencias estadísticamente 
significativas p≤0.05. Los estilos a destacar son:  
 Música anterior a la Edad Media 
 Música Étnica  
 Música Folklórica 
 Música  Grindcore  
 Música Thrash.  
 
Ello significa, que la frecuencia de escucha es bien distinta en los 
referidos estilos musicales, según las distintas franjas de edad comparadas. De 
esta forma, son los  alumnos comprendidos entre los 31 y 35 años de edad los 
que con mayor frecuencia escuchan música anterior a la Edad Media (media de 
2,33), entre casi nunca y a veces, frente al resto de intervalos de edad 
contemplados. En los estilos de música Étnica y Flolklórica son el alumnado de 
mayor edad (31 a 35 años y 36 a 40 años) el que ha obtenido mayores 
promedios frente al alumnado de menor edad. Es por el contrario, el alumnado 
más joven (entre 16 a 20 años), el que ha obtenido promedios superiores al 
resto de rangos de edad en los estilos musicales de Grindcore y Thrash, 
aunque es cierto que se trata de estilos con promedios en todos los rangos de 
edad por debajo de 2 (casi nunca). 
Del mismo modo, cabe destacar que la variable “sexo” no ha sido,         
en ningún caso, relevante ni determinante a la hora de abordar la frecuencia de 
escucha de los diferentes estilos musicales evaluados. No obstante existe       
una ínfima diferencia en el consumo musical.  
Atendiendo a la variable  sexo (hombre), se consume más música 





De todos modos, la especialización musical adquirida, los hace ser muy 
objetivos a la hora de consumir música fuera del aula; destacando que las 
casas discográficas muestran un interés exacerbado a la hora de buscar un 
perfil femenino de consumo amparado en canciones con un contenido 
melódico, romántico para que sean, preferentemente, consumidas por el sexo 
femenino (García, 2005). De hecho, en el presente estudio, responde a la 
afirmación de García (2005) y son las mujeres las que consumen más música 
Pop que los hombres. 
 Por último se podría seguir el ejemplo de Alemania, donde se planteó a 
principios del siglo XX una importante planificación para que la ciudadanía 
germana adquiriese, por parte de autoridad educativas, unos objetivos 
pedagógicos que influyese en el seno de la sociedad (Gruhn, 2004).  Todo ello, 
en pro de garantizar una solidez cultural que afectaría, a buen seguro, a toda la 




 Los estudiantes participantes en el estudio, son alumnos que finalmente 
adquirirán una especialidad instrumental y, en el transcurso de su formación 
académica durante cuatro cursos, estarán permanentemente en contacto con 
un tipo de música concreta que les creará una cimentación importante de 
conocimiento musical y principalmente en un estilo de música llamada “culta”. A 
ello hay que añadir que el estudio histórico de su instrumento y su presencia en 
la orquesta como instrumentistas les dotará de una formación organológica 
definitoria. Estas razones son las que dan explicación a que en el transcurso de 
este estudio no se haya encontrado, tal y como se esperaba, diferencias 
significativas entre las músicas presentes en los estudios musicales de los 
alumnos y las consumidas en el entorno informal. No aparecen, por ejemplo, 
alumnos de flauta que sean realmente consumidores de música Heavy metal, 




la música de origen celta o bandas sonoras de películas, o por su repertorio 
dentro de la música de cámara, sinfónico y/o repertorio solístico. Por este  
motivo, el conocimiento preciso y profesional de los estilos musicales actúa en 
estos alumnos como tamiz que les permite filtrar la calidad de las músicas 
escuchadas, lo que les diferencia en parte de otros jóvenes de edades 
similares pero vulnerables a las influencias del medio y la fuerza del mercado 
discográfico de música popular, muy presente en grupos sociales de 
adolescentes sin una formación musical amplia (North, 2005). 
 Como conclusión, las asignaturas más influyentes en la formación de los 
estudiantes y así implementarles una formación sólida en los cuatro 
conservatorios superiores, objeto del estudio, son: 
 Historia 
 Orquesta 
Destacando que en el Conservatorio Superior de Música de Granada, este  
dato está mucho más acentuado que en el resto de los centros superiores de 
enseñanza musical. Quizá sea por la gran conexión interdepartamental 
existente, lo cual propicia que el alumnado que cursa ambas asignaturas 
adquiera unos conocimientos que son importantes y complementarios en su 
formación musical. Siendo el centro que menos influye estas asignaturas, el 
Conservatorio Superior “Rafael Orozco” de Córdoba; quizá por no disponer de 
un especialista de dirección orquestal en la asignatura o quizá porque es un 
centro que está más enfocado a la guitarra flamenca. Siendo, actualmente, un 
revulsivo académico importante para el centro. En el caso del Superior de 
Sevilla “Manuel Castillo” presenta una situación muy parecida al superior de 
Córdoba. Quizá también porque el grado de especialización en la asignatura 
“orquesta” no goza de un profesional reconocido en dirección orquestal.  
 Por último el superior de Málaga, es el centro que más se asemeja al 
Superior de Granada. Ambos centros poseen, especialistas en dirección 
orquestal y de hecho el superior de Málaga goza en la actualidad de la única 





El Conservatorio Superior “Victoria Eugenia” está en proceso de su 
implantación para la formación de futuros directores de orquesta, lo cual será 
un aliciente para seguir abordando con más entusiasmo, si cabe, la asignatura 
de orquesta y con la conexión mayúscula de otras especialidades 
instrumentales y teóricas, como es el caso que ha demostrado el presente 
estudio en relación a la asignatura de Historia. Siendo lo más valorado, en su 
conjunto, “lo aprendido en grado superior”. Es decir, la especialización y el rigor 




 Relacionados con los resultados del objetivo anterior, se observa que los 
alumnos que cursan estudios de primer curso de Grado superior, en cualquier 
especialidad, son alumnos que provenientes de Bachillerato y tienen reciente 
un círculo de amistades que consume habitualmente los productos musicales 
más presentes en los medios de comunicación. De este modo, se trata de 
alumnos que consumen prioritariamente música relacionada con el Dance, 
Breakdance Speed y Thrash, lo que está condicionado por las tendencias o 
modas con la influencia juvenil y socialmente aceptadas y con uno hábitos de 
vida o de consumo con los cuales la juventud se siente muy identificada. 
 
 Finalmente, ha resultado sorprendente que los alumnos participantes en 
este trabajo expongan que lo aprendido en clase de música en Educación 
Primario, E.S.O. y Bachiller no les ha aportado demasiado en relación con el 
objeto de estudio. Esto sitúa en una posición, pedagógicamente, difícil al 
escenario educativo de la música en la enseñanza general preuniversitaria, lo 
que sería interesante motivo de estudio en otro trabajo de investigación. Del 
mismo modo, queda confirmado en este trabajo de investigación, que el mayor 
consumo de música “informal” o “popular” emana de las influencias de la 
familia, música en internet y lugares públicos. Todo ello, hace valorar que son 




musicales y que además escuchan y se dejan asesorar por su círculo más 
cercano. 
Los alumnos de este estudio y atendiendo a este cuarto objetivo suelen 
presentar influencias de estilo en el consumo de música de una determinada 
época. Por este motivo, queda justificado, que la influencia de escucha del 
Barroco es mucho mayor entre el alumnado que cursa las asignaturas de 
violonchelo, violín, sobre todo, flauta frente aquellos que cursan tuba, clarinete, 
así como percusión. La justificación es sencilla. Realmente la flauta, antes de 
ser flauta travesera o traverso, era una flauta barroca o de pico. Esto hace que 
los alumnos estudien esa evolución histórica hasta la llegada a la flauta actual.  
 En relación a la cuerda es también muy normal que consuman más 
música del Barroco, porque históricamente el estudio de la afinación (418Hz), 
arco diferente e incluso tipología específica en diferentes golpes de arco de la 
época (martelé, portato etc…) hacen que históricamente sea estudiados por los 
citados alumnos de cuerda.  
 Por el contrario los alumnos de clarinete, y tuba son los que menos 
consumen este tipo de música porque el clarinete, aún en esta época no 
formaba parte de las plantillas orquestas (más bien pequeñas) porque no 
existía como tal. Debemos esperar al Clasicismo para su aparición. Por este 
motivo, y aunque su antecesor fuera el Chalimeau, normalmente no formaba 
parte de los diferentes grupos orquestales. Por este motivo, no es de un 
consumo especial de música de Barroco por parte del alumnado estudiado. 
 Lo mismo pasa con la tuba. Se debe esperar hasta el Romanticismo 
para que su aparición en escena sea realmente interesante y de consumo por 
parte del alumnado. Siendo su principal obra, como elemento base para su 
estudio, la Sinfonía Fantástica (1830) de Héctor Berlioz. 
En relación a la frecuencia de escucha de música Clásica es mucho 
mayor entre aquel alumnado que cursa violín, flauta y, sobre todo, clarinete. En 
el contrapunto se sitúan aquel alumnado que cursa percusión y tuba. De 




   
La escucha de música del Romanticismo es también sensiblemente 
mayor entre el alumnado que cursa contrabajo, trompa, violín, así como flauta, 
opuestamente a aquellos alumnos que estudian tuba y viola. El contrabajo, por 
ser un instrumento que ya en el Romanticismo no va doblando de forma 
habitual a los violonchelos, como era habitual en el Clasicismo y primer 
Romanticismo, su independencia hace que sea objeto de un estudio más 
profundo y serio por parte del alumnado. De ahí su mayor consumo de esta 
época.  
En relación a la trompa, es también normal que consuman más música 
del Romanticismo. El hecho de que se independice también, a nivel histórico e 
interpretativo, de otros instrumentos de vientos metal como la trompeta, por 
ejemplo, hace que sea motivo de estudio, concreto y conciso. De esta manera 
los alumnos de trompa estudiarán más el estilo del Romanticismo por las 
influencias que presenta y el nivel de exigencia de compositores como Brahms, 
Tchaikovsky, R. Strauss;  incluso el Postromanticismo de mano de A. Bruckner 
o G. Mähler. 
La música Étnica, es consumida de forma mayoritaria por los alumnos 
de las especialidades de trompeta, percusión y contrabajo. El motivo, 
principalmente, es por la incorporación de este tipo de instrumentos y su fusión 
con otro tipo de sonidos étnicos. Ello hace, que los alumnos se familiaricen 
mucho, en estas especialidades instrumentales, con este tipo de música. De 
hecho, se potencia, hoy día los festival de música Étnica con percusiones de 
todo tipo y coloraciones tímbricas de diferentes latitudes y culturas.  
 Por el contrario, los alumnos que más les incluye y consumen música 
clásica, son ahora los que menos consumen música étnica. Es el caso de los 
alumnos de clarinete, violonchelo y trompa. 
 En relación a la música Rhyt & Blues, son los alumnos de percusión y 
contrabajo los que más afianzados están en este estilo musical. En el caso de 




instrumentos de percusión como la batería. En el segundo caso, el contrabajo, 
por formar parte de uno de dos instrumentos básicos de cualquier formación de  
Blues o de Jazz (batería, contrabajo, piano o cualquier otro instrumento: 
saxofón, guitarra eléctrica etc.). Como contraste, siguen siendo los alumnos de 
clarinete y violonchelo los que presentan menor frecuencia de escucha de este 
estilo musical, en concreto. 
La música Funky ha sido también propensa a presentar, 
estadísticamente, diferencias marcadas e interesantes. Por tal motivo, los 
alumnos que más consumen este tipo de música son los trompetistas, 
percusionistas y contrabajistas. En contraposición directa, los que menos 
consumen dicho estilo son los alumnos de violonchelo, trompa y fagot. Queda 
patente y demostrado que este tipo de estilo musical, recoge a los alumnos que 
son más cercanos a la música Funky por su propia historia y evolución del 
instrumento. De esta manera, los alumnos que estudian trompeta, percusión y 
contrabajo, son instrumentos e instrumentistas que históricamente han 
fomentado la evolución de este estilo musical. De esta manera, los alumnos 
que cursan estudios musicales de estas especialidades se sienten muy 
cercanos a este tipo de estilo musical. De ahí su consumo contrastado. 
El Jazz es consumido, principalmente por los alumnos de percusión, 
trompeta y contrabajo. Con menor frecuencia, los alumnos de violonchelo y 
fagot. Máxime, porque son los alumnos de percusión y contrabajo, la base de 
cualquier formación de Jazz y la trompeta también está incluida dentro del 
consumo de este estilo musical, porque tiene como precedente a trompetistas 
de talla mundial como Louis Armstrong, Miles Davis e incluso más 
contemporáneos y con una versatilidad abrumadora como Arturo Sandoval. 
 Quedando claro, que la influencia del estudio de un instrumento en 





Propuestas de mejora y futura direcciones de trabajo. 
Sin duda, el presente estudio necesitará en el futuro de una ampliación 
de la muestra de participantes y centros para responde realmente a su 
propósito de abarcar la Comunidad Autónoma de Andalucía a nivel de alumnos 
de enseñanzas profesionales, danza y ballet clásico. 
 Además, sería interesante estudiar las variables de influencia musical en 
la elección de estilos musicales a partir del comienzo de los estudios de Grado 
Superior y, posteriormente, contrastarlos al finalizar estos, junto con una 
ampliación y comparación con otros países vecinos, como sería el caso de 
Portugal y Francia. Incluso con países de marcada tradición cultura y musical; 
como sería el caso de Austria, Alemania y otras latitudes como Japón o China. 
 También, habría que determinar la expectativa profesionales y realidad 
social de los alumnos de Grado Superior en el transcurso de su formación 
musical y ver como ello correlaciona con el objetivo del trabajo. 
 Asimismo, se podrían realizar estudios de contraste entre estudiantes de 
cada una de las provincias andaluzas y con otros estudiantes de países con 
marcada trayectoria musical, como Alemania, Austria y otros florecientes, 
artísticamente hablando, como Venezuela y México. Además con una 
comparación con sus sistemas musicales y cómo estos influyen directa o 
















































 Abril, G. (2003). Presunciones II. Ensayos sobre comunicación y cultura. 
 Salamanca: Junta de Castilla y León. 
Adorno, T.  (1980). Teoría estética. Madrid: Taurus. 
Agawu, V. (2009). Music as Discourse: Semiotic Adventures in Romantic 
 Music. New York: Owford University. 
Aglietta, M. (1979). Regulación y crisis del capitalismo. Madrid: SIGLO XXI. 
Aguirre, O., & de Mena, A. (1992). Educación Musical. Manual para el 
 profesorado. Málaga: Aljibe. 
Aiello, R. (1994). Music and Lenguage. Parallels and Contrasts. In R. Aiello & J. 
 Sloboda (Eds.), Musical Perceptions. New York: Oxford University 
 Press. 
Albert, M.J. (2006). La investigación educativa: claves teóricas. Madrid: Mc 
 Graw-Hill.  
Alejo, del Campo, Muñoz, del Valle, Prado & Serani (2005). Lengua Castellana 
 y Literatura. Madrid: MAD. 
Alonso, L. E. (2005). Cultura y desigualdad: el concepto de consumismo en 
 Zygmunt Bauman. Anthropos (206), 42. 
Alonso, L. E. y Conde, F. (1994) Historia del consumo en España. Madrid: 
 Debate.  
Alonso, L. E. y Fernández, C. J. (2007). "Sociología del consumo", en Pérez 
 Yruela, M. (Comps.) La Sociología en España. (455-480). Madrid, CIS. 
Álvarez, A. & del Río, P. (1999). Cultural mind and cultural identity: projects for 
 life in body and spirit. En S. Chaiklin, M. Hedegaard & U. Juul Jensen 
 (Eds), Activity theory and social practice: cultural historical approaches 
 (pp.302-324). Aarhus: Aarhus University Press. 
Anatrella, T. (2003). El mundo de los jóvenes: ¿Quiénes son?                      
 ¿Qué buscan?,  (artículo en línea). Recuperado en
 www.vatican_curia/pontificial_councils/laity/2005 p.2 
 
Andrés Orizo, F. (1979). Cambio socio-cultural y comportamiento económico. 
 Madrid, CIS.- (1992) "La sociedad del bienestar", en De Miguel, 
 Amando. La sociedad española 1992-93 (225-244).  Madrid: Alianza  
 Arredondo, H. & García, F. J. (1998). Música popular moderna en la formación 
 del profesorado. Eufonía, (12), 91-98. 
Attali, J. (1995). Ruidos. Ensayo sobre la economía política de la música. 
 Madrid: Siglo XXI. 
Babbie, E. (2000). Fundamentos de la Investigación Social. México: 
 International Thompson Editores. 
Bakeman, R. & Gottman, J.M. (1989). Observación de la interacción. 
Introducción al análisis secuencial. Madrid: Morata. 
Barker, M y Beezer, A. (1994). Introducción  a los estudios Culturales. 
 Barcelona: Bosch. 
Baudrillard, J. (1972). Crítica de la economía política del signo. México DF: 
 Siglo veintiuno editores. 
Beck, U. (1998). ¿Qué es la globalización?. Madrid: Paidós. 
Becoña, E. & Míguez, M. C. (2006). Consumo de tabaco y alcohol en la 
 población escolar de Galicia. Revista Española de Drogodependencias, 
 (31), 46-56. 
Benítez, J. L., Tomás, A. M. & Justicia, F. (2007). La Liga de Alumnos Amigos: 
 desarrollo de las habilidades sociales del alumnado para prestar apoyo 
 socioemocional. Anales de Psicología, 23(2), 185-192. 
Bennett, R. (1998). Investigando los estilos musicales. Madrid: Akal. 
Bennett, A. (2000). Popular Music & Youth Culture: Music, Identity and Place. 
 London: Macmillan. 
Bisquerra, R. (1989). Introducción conceptual al análisis multivariable. Un 
 enfoque informático con los paquetes SPSS-X, BMDP, LISREL y SPAD. 
 Barcelona: PPU. 
Bisquerra, R. y Filella, G. (2003). Educación emocional y medios de 
 comunicación. Comunicar, 20: 63-67. 
 
 Bocock, R. (1995). El consumo. Madrid: Talasa Ediciones. 
Bronfenbrenner, U. (1987). La ecología del desarrollo humano. Barcelona: 
 Paidós. 
Bouche, H. (2004). Educar para un nuevo espacio humano. Madrid: Dykinson 
 SL.   
Burbules, N. y Torres, C. (2001). Globalización y Educación, Revista de 
 Educación, Número extraordinario. 
Byrne, Ch. & Sheridan, M. (2000). The Long and Winding Road: The Story of 
 Rock Music in Scottish Schools. Internacional Journal of Music 
 Education, 36 (1), 46-57. 
Calafat, A., Fernández, C., Juan, M. & Becoña, E. (2007). Vida recreativa 
 nocturna de los jóvenes españoles como factor de riesgo frente a otros 
 más tradicionales. Adicciones, (19), 125-131. 
Camarero, L. (2010). Estadística para la investigación social. Madrid: Garceta.  
Campbell, P. S. (1997). La diversidad de culturas y los mundos musicales en
 las escuelas americanas. Eufonía, (6), 7-14. 
Cano, F. (1997). Ideas de los padres respecto al aprendizaje y rendimiento 
 escolar. Revista de Psicología de la Educación, (22), 23-35. 
Canteras, A. (2003). Sentido, valores y creencias en los jóvenes. Madrid: 
 Ministerio de  Asuntos Sociales e INJUVE. 
 
Castillo Castillo, J. (1987) “Sociedad de consumo a la española”. Madrid:  
 Eudema. 
Cazorla Pérez, J. (2004) "Las desigualdades regionales en España", en Diez 
 Nicolás, Juan et al. Reflexiones sociológicas: homenaje a José Castillo 
 Castillo. Madrid: CIS. 
Clarín, R. y  Brion, P. (2002). Manual de muestreo. Madrid: La Muralla.  
  
Clarke, J.S. Hall, T. Jefferson and  B. Roberts. (1992). “Subcultures, Cultures 
 and Class”. In T. Bennet, G, Mrtín, C, Mercer and Wollacott. Culture,       
 Ideology  and Social Process: A, Reader, Milton, Keynes. Open 
 University Press.  
Cohen, L. y Manion, L (2002). Métodos de investigación educativa. Madrid: La 
Muralla. 
Colom, A. (2003). La educación en el contexto de la complejidad: la teoría del 
 caos como paradigma educativo, Revista Española de Pedagogía, 
 233-248. 
Comas, D. (2003). Jóvenes y estilos de vida: valores y riesgos en los jóvenes 
 urbanos. Madrid: INJUVE. 
Comrey, A.L. (1985). Manual de análisis factorial. Madrid: Cátedra. 
Conkey, M. W. & C.A. Hastorf (1990). The uses of style in Archeology. 
 Cambridge, UK: Cambridge University Press. 
Cowman, S. (1993). Triangulation: a means of reconciliation in nursing 
research. Journal of Acvanced Nursing, (18), 788-792.  
Cremades, R. (2003). Conocimiento y preferencias sobre los estilos musicales 
 en los estudiantes de Educación Secundaria Obligatoria en la Ciudad 
 Autónoma de Melilla. 
Creswell, J.W. (2002). Educational Research: planning, conducting, and 
 evaluating quantitative and qualitative research. New Jersey: Merrill/ 
 Prentice Hall. 
Dahlhaus, Carl.  (1998). I drammi musicali di Richard Wagner. Trad. italiana de 
 Lorenzo Bianconi. Venecia: Marsilio Editori. 
Deardorff, J.,Gonzales, N., Christopher, S., Roosa, M. y Millsap, R. (2005) Early 
 Puberty and Adolescent Pregnancy: The Influence of Alcohol Use. En 
 ProQuest Psychology Journals, Health Module 116, vol, 6. 
 De Miguel, A. (1967). Sociología del consumo en España. (Texto íntegro de la 
 conferencia pronunciada en la Asociación Española de Marketing, 
 31/10/1967). 
Del Río, P., Álvarez, A. & del Río, M. (2004). Pigmalión. Informe sobre el 
 impacto de la televisión en la infancia. Madrid: Fundación Infancia y 
 Aprendizaje. 
Denzin N. K. (1989). Strategies of Multiple Triangulation. The Research Act: A 
 theoretical Introduction to Sociological Methods. New York: McGraw Hill. 
Deutsch, D. (1998). The Psychology of Music. San Diego: Academic Press.  
Díaz de Rada, V. (2001). Pautas de consumo y ahorro en los  albores del siglo 
XXI. Madrid: CIS. 
Díaz G. R. (2012). Pagar la hipoteca o vivir de alquiler, inalcanzable             
para los jóvenes. Cinco Dias: Retrieved from 
http://search.proquest.com/docview/431468996?accountid=14542 
Diccionario de la Real Academia Española de la lengua (2001). Madrid: 
 Espasa-Calpe. 
Diccionario de la Lengua Española (2005). Madrid: Espasa Calpe. 
Díez, N.J. (1995). La realidad social en España. Madrid: Cires. 
De María, R (2007). Reseat: Changing the way we look at video games. San 
 Francisco: Berret-Koehler Publishers. 
De Pablos, J. C. (2003). "Un concepto sociológico (y comprensivo) de 
 consumo", en Estudios sobre consumo, 65, 21-35. 
Entwistle, J. (2002). El cuerpo y la Moda, Barcelona: Paidos. 
Escandell, M.V. (1994). Lingüística y Estilística de Textos. Amsterdam: Rodopi. 
Estefanía, J. (2002) Hij@ ¿qué es la globalización?. La primera revolución del 
 siglo XXI. Madrid: Santillana Ediciones Generales. 
Estudio General de Medios (2002). EGM. Madrid. 
Estudio CIS. (2005). CIS. Madrid. 
Estudio OMD (2007). Madrid. 
Feixa, Carles (1992). De las bandas a las culturas juveniles. Estudios sobre 
 las culturas Contemporáneas 15 (V). Universidad de Colina: México. 
 Fleiss, J.L.; Cohen, J. y Everitt, B.S. (1969). Large-sample standard errors of 
kappa and weighted kappa. Psychological Bulletin, (72), 295-300. 
Fernández M. y F. Morente (2002). “La juventud andaluza”, en E. Moyano 
 Estrada y M. Pérez Yruela (coord.), La sociedad andaluza (2000). 
 Córdoba: IESA-CSIC, (pp. 585-612). 
Florenzano, R. (1995). Familia y salud de los jóvenes. Chile: Universidad 
 Católica de Chile. 
Fubini, E. (1988). La estética musical desde la Antigüedad hasta el siglo XX. 
 Alianza Música: Madrid. 
García Delgado J. L. y Jiménez, J. C. (1999) Un siglo de España. La 
 economía. Madrid: Marcial Pons.  
 
García, E. y otros (2000). Análisis factorial. Madrid. La Muralla. 
García, F. J. & Arredondo, H. (1997). Patrimonio musical y cultural en el 
 currículum de la Educación Secundaria en Andalucía. Música y 
 Educación, 32, 63-80. 
García, J. (2005). Educación informal de personas adultas en culturas orales, 
 lectoescritoras e informacionales. Revista de Educación, (338), 23-44. 
García Laborda, A.(1996). Investigació i intervenció educativa en l´alumnat 
 sord. Psicología: Barcelona. 
Gerbner G., Gross, L., Morgan, M., Signorelli, N. & Shanahan, J.  (2002). 
 Growing up with television: cultivation processes. En J. Bryant &  D. 
 Zillmann (Eds.), Media effects. Advances in Theory and Research (pp. 
 43-69). New Jersey: LEA. 
Giddens, A., (1991) Sociología. Madrid: Alianza textos. 
Gil, A. I., & Molina, J. A. (2009). Alcohol demand among young people in spain: 
 An addictive QUAIDS. Empirical Economics, 36(3), 515-530. doi: 
 http://dx.doi.org/10.1007/s00181-008-0209-y 
 Gil Flores, J. (1993). La posición del profesorado ante el cambio educativo. Un
 escalamiento multidimensional no métrico de los discursos sobre la 
 reforma. Revista de Investigación Educativa, (21), 67-82. 
Gombrich, E. H. (1992). Historia del Arte. Madrid: Alianza Forma. 
González, C. Y Rodríguez, E. (1999): Análisis del concepto de ocio en el marco 
 del tiempo libre. Actas XVI Congreso de Educación Física. Facultades 
 de  Educación y Escuelas de Magisterio. Huelva 
González Lobo, M. A (2000). "Equipamiento de los hogares". Investigación 
 comercial. 22 casos prácticos y un apéndice teórico. Madrid, ESIC, pp. 
 498-528. 
.Gregor-Dellin, Martin (1983). Richard Wagner, su vida, su obra, su siglo. 
 Madrid: Alianza Editorial. 
Gruber, E., Diclemente, R., Anderson, M. y Lodico, M. (1996). Early Drinking 
 Onset and Its Association with Alcohol Use and Problem Behavior in 
 Late Adolescence. Preventive Medicine, 25, 3, 293 – 300. 
Gruhn, W. (2004). Mapping music education research in Germnay. Psychology 
 of Music 32 (3), 311-321. 
Guillaume, M., Le capital et son double, París, PUF, 1975, pág. 48. Citado por 
 Alonso, L. E. y CONDE, F. en Historia del consumo en España, pág. 17. 
Hair, J.F.; Anderson; R.E.; Thatam, R.L. y Black, W.C. (1999). Análisis 
 multivariante. Madrid: Prentice Hall. 
Hartwig, F. & Dearing, B. (1979). Exploratory data analysis. Newbury Park: 
 Sage. 
Hatten, Robert S. (2004a). Interpreting Musical Gestures, Topics, and Tropes: 
 Mozart, Beethoven, Schubert. Bloomington: Indiana University Press. 
Hatten, R (2004b). Musical Meaning in Beethoven. Markedness, Correlation, 
 and Interpretation. Bloomington: Indiana University Press. 
Hebert, D. G. & Campbell, P. S. (2000). Rock Music in American Schools: 
 Positions and Practices Since the 1960s. International Journal of Music 
 Education, 36 (1), 14-22. 
 Herzfeld, Fr. (1966). Tú y la Música. Editorial Labor: Barcelona. 
Hewitt, e. C. (2007). La percepción del factor de los padres en el aprendizaje 
 del inglés en la escuela primaria: un estudio empírico. Porta Linguarum. 
 Revista Internacional de Didáctica de las Lenguas Extranjeras, (7), 75-
 87. 
Hughes, David G. (1974). A History of European Music: The Art Music Tradition 
 of Western Culture: New York.  
Ibáñez, J. (1994). Por una Sociología de la vida cotidiana, edit. Siglo XXI, 
 Madrid. 
Ibáñez, J. (1999) L’Obra d’art total. Una idea de la Modernitat en Cinema, art i 
 Pensament, Universitat de Girona y Ajuntament de Girona. 
Informe social de la juventud en Andalucía (2011). Instituto Andaluz de la 
 Juventud. Consejería de presidencia e igualdad. Junta de Andalucía. 
INJUVE (2006). Cifras Jóvenes. Sondeo de opinión. Juventud y empleo. 
 Estudios INJUVE EJ106. Luchas y resistencias. Barcelona: Virus. 
Instituto de Estadística y Cartografía de Andalucía (IECA 2012). Encuesta de 
 Población Activa. 
Israel, M. (2001): Itinerarios musicales de los alumnos de las Diplomaturas de 
 Magisterio de la Comunidad Autónoma Andaluza. Aficiones y Actitudes. 
 Tesis Doctoral no publicada. Universidad de Sevilla. 
Israel, M. (2003): Las aficiones musicales de los alumnos de las diplomaturas 
 de magisterio. Léeme. Universidad de Sevilla. 
Johnson, M. (2007). The Meaning of the Body: Aesthetic of Human 
 Understanding. Chicago: University of Chicago Press. 
Jones, I. y White, C. S. (2000). Family composition, parental involvement, and 
 young chil- dren’s academic achievement. Early Child Development and 
 Care, (161), 71-82. 
Junta de Andalucía (2003). La situación social de los jóvenes en Andalucía. 
 www.andaluciajunta.es/SP/PatioJovenv2/staticFiles/TipoFichero/Boletin 
 Junta de Andalucía (2005). Observatorio Andaluz sobre Drogas y Adicciones. 
 www.juntadeandalucia.es/…/export/Drogodependencia/HTML/archivos/
 Informe_ Observatorio_2005.pdf  
Junta de Andalucía (2003). Plan Junta Joven. 
 www.andaluciajunta.es/SP/PatioJovenv”/CDA/patiojoven/0,20180.10663
 799_32074519,00.html 
Kruse, F. (2007). ¿Is music a pure icon?. Transactions of the Charles Peirce 
 Society 43 (4) 626-635. 
Kruskal, J.B. & Wish, M. (1978). Multidimesional scaling. Newbury Park. Sage.  
Landis, J.R. y  Koch, G.G. (1977). An aplication of hierchical kappa-type 
statistics in the assement of majority agreement among multiple 
observer. Biometrics, (33), 363-374. 
Lakoff, G y Johnson M. (1991). Metáforas de la vida cotidiana. Madrid: Cátedra. 
LaRue, Jean. (1989). Análisis del estilo musical. Barcelona: Lábor. 
Lawler, J.M. (2003). “Style” Stands Still. Style, 37 (2), 220-237. 
Lehmann, A. C. (1994). Habituelle und situative Rezeptionsweisen beim 
 Musikhören: Eine einstellungstheoretische Untersuchung (Habitual and 
 situational music listening pattems). Frankfurt, Germany: Peter Lang. 
Lerner, R.M. (1998). “Theories of Human Development: Contemporary 
 Perspectives”, en W. Damon y R. Lerner (eds.), Handbook of Child 
 Psychology. Theoretical Models of Human Develop- ment. New York: 
 Wiley, 1-28. 
Leyshon, A., Matless, D. & Revill, G. (1995). The place of music: introduction. 
 Transactions of the institue of British Geographers, New Series, 20 (4), 
 423-433. 
Liceras, A. (2006). Revista Científica de Comunicación y Educación: ISSN: 
 1134-3478: 207-214. 
Lorenzo, O., Herrera, L. & Cremades, R. (2008). Investigación sobre 
 preferencias de Estilos Musicales en estudiantes españoles de 
 Educación Secundaria Obligatoria. En M. A. Ortiz (Coord.), Música. Arte. 
  Diálogo. Civilización (pp. 301-332). Coimbra (Portugal): Center for 
 Intercultural Music Arts y Grupo de Investigación HUM-742. 
Malvido, P. (1976). Nosotros los malditos. Revista Star. Barcelona. 
Mardones, J. (2004).Claves para interpretar la sociedad de consume y el tipo 
 de hombre que produce.  (Artículo en línea) 02/11/2010. 
 http://www.mecaba.org/FICHAS/Sociedad/claves_para_interrpetar_la 
 sociedad.htm 
Martí, J.M. (1998). Músicas populares. Eufonía, (12), 7-14. 
Martí, J. M. (2000). Más allá del arte. La música como generadora de 
 realidades sociales. Sant Cugat del Vallés: Deriva editorial 
Martínez, G. (2005). La educación en valores para la ciudadanía activa. 
 Málaga: APAs. 
Martínez, R., A. Fernández-Alba y A. Salgado (2004). Patrones de ocio en los 
 adolescentes de la Comunidad de Madrid. Conductas de riesgo: de Tom 
 Raider al botellón. Madrid: Comunidad de Madrid. 
McLuhan. M, Powers B.R. (1989). The Global Village. Oxford Universitary 
 Press, pp.120-136. 
McMillan, J. & Schumacher, S. (2005). Investigación educativa. Madrid. 
Pearson Educación.  
McNamara, C. y Wentzel, K. (2006). Friend Influence on Prosocial Behavior. 
 The Role of Motivational Factors and Friendship Characteristics. 
 Developmental Psychology, (42), 153-163. 
McRobbie. (1994). Post-Modernism and Popular Culture. London: Routledge. 
Marshall, N. A. & Hargreaves, D. J. (2008). Teachers' views of the primary- 
 secondary transition in music education in England. Education Research, 
 10(1), 63-74. 
Martínez Arias, R. (1999). El análisis multivariante en la investigación científica. 
 Madrid: La Muralla. 
Martínez, R.A. y Álvarez, l. (2005). Fracaso y abandono escolar en educación  
 secundaria obligatoria: implicación de las familias y de los centros  escolares. 
Aula Abierta, (85), 127-146. 
Mateo, J. y Martínez, F. (2008). Medición y evaluación educativa. Madrid: La 
 Muralla. 
Mateos, A. y Soto, A. (2005) El franquismo (tercera parte). Madrid: Arlanza 
 Ediciones. 
Mead, M (1970). Cultura y compromiso. Estudio sobre la ruptura generacional. 
 Buenos Aires: Gránica. 
Megías, I. y Rodríguez, E. (2002). Jóvenes entre sonidos: Hábitos, gustos y 
 referentes musicales. Madrid: INJUVE. 
 Meltzoff, J. (2000). Crítica a la investigación. Psicología y campos afines. 
 Madrid: Alianza Editorial. 
Mende, A. (1991). Musik und  Alter: Ergebnisse  zum Stellenwert von Musik im 
 biographischen Lebensverlauf. Rundfunkt und  Femsehem, 39 (3), 381-
 392.  
Mesa, R. (2002). ”Medios de comunicación, violencia y escuela”. Revista 
 Interuniversitaria de Formación del Profesorado. (44), 209-222. 
Meyer, Leonard. (2000). El estilo en la música. Teoría musical, historia e 
 ideología. Madrid: Pirámide. 
Miguel,O. V. (2012, Jul 01). Un paÍs a dos velocidades. Actualidad Económica, 
 28.Retrieved http://search.proquest,com/docview/1020944130?accountid
 =14542. 
Míguez, M. C. & Becoña, E. (2008). ¿Consomen alcohol os nosos rapaces? 
 Revista galega do ensino, 52: 79-84. 
Minear, R.H. (2004). E.B. White Takes His Leave, or Does He? The Elements y 
 Style, Six Editions. The Masachussetts Review, 45 (1), 51-71. 
Monelle, R. (2000). The Sense of Music: Semiotic Essays. Princepton 
 University Press. 
Monelle, R.  (2006). The Musical Topic: Hunt, Military and Pastoral. 
 Bloomington: Indiana University Press. 
  
Montenegro, H. (1995). Familia y Sociedad: una relación en crisis. Revista 
 Trabajo Social, 65, 17-27. 
Moral, M. V. (2007). Cambios en las representaciones sociales sobre las 
 drogas y sus usuarios en la sociedad española. SMAD Revista 
 Electrónica Salud Mental, Alcohol y Drogas, 3: 1-15. 
Moral, M. V., Rodríguez, F. J. & Sirvent, C. (2005). Motivadores de consumo de 
 alcohol en adolescentes: análisis de las diferencias intergénero y 
 propuesta de un continuum etiológico. Adicciones, 17: 105-120. 
Moral, M. V., Rodríguez, F. J. & Sirvent, C. (2006). Factores relacionados con 
 las actitudes juveniles hacia el consumo de alcohol y otras sustancias 
 psicoactivas. Psicothema, 18: 52-58. 
Morales, P. y otros (2003). Construcción de Escalas de Actitudes tipo Likert. 
Madrid: La Muralla. 
Morales, P. (2008). Estadística aplicada a las Ciencias Sociales. Madrid. 
Universidad Pontificia Comillas. 
Morse, JM. (1991). Approaches to Qualitative-Quantitative Methodological  
Moulain, T. (1998). El consumo me consume. Santiago de Chile:LOM 
 Triangulation. Metodology Corner. Rev. Nursing Research, 40(1), 23-45. 
Muñiz, J. (2003). Teoría Clásica de los Tests. Madrid. Pirámide. 
Muñoz, Molleda J. (1962). De la sinceridad del compositor ante los 
 procedimientos  musicales modernos. Discurso de recepción en la 
 Real  Academia de Bellas Artes de San Fernando: Madrid. 
Murga, M. A. (2002). Redes informáticas y educación ambiental, en Novo, M. 
 y  FLOR, J. I.Globalización, crisis ambiental y educación. Madrid: UIMP y 
 MECD. 
Narmour, Eugene. (1974). “The Melodic Structure of Tonal Music: A Theoretical 
 Study”. Tesis doctoral: Universidad de Chicago. 
Navarro, M. (1972). "Pautas de consumo en España y diferencias regionales", 
 en Fraga Iribarne, M.; Velarde Fuertes, J. y del Campo Urbano, S. (dirs.)  
 La España de los años 70 (Volumen I. La sociedad) Madrid: Moneda y 
 Crédito. 
Neves, I. P. y Morais,a. M. (2005). Pedagogic practices in the family socializing 
 context and children’s school achievement. British Journal of Sociology 
 of Education, 26 (1), 121-137. 
Nilan, P. (2004). Culturas Juveniles Globales. Revista de Estudios de Juventud, 
 64, 39-48. 
O’Connor, P., Haynes, A. & Kane, A. C. (2004). Relational Discourses. Social 
 Ties with Family and Friends. Childhood, 11(3), 361-382. 
Olivié, A. (1993):  “Las televisiones están haciendo espectáculo de las 
 desgracias ajena”, en ABC, 2 de mayo; pág. 153. 
Ortí, A. (1994): "La estrategia de la oferta en la sociedad  neocapitalista de 
 consumo: génesis y praxis de la investigación motivacional de la 
 demanda", en Política y Sociedad, 16, 37-92. 
Owen, J. (1984). Owford University Press. Barcelona: Edhasa. 
Páez, D. y Zubieta, E. (2003). “Dimensiones culturales. Individualismo-
 colectivismo como síndrome cultural”, en Páez, D.; Fernández, I.; 
 Ubillos, S. y Zubieta. E. (Coords): Psicología Social, cultura y educación. 
 Madrid: Pearson, 55-87.    
Paz, Juan Carlos. (1995). Introducción a la música de nuestro tiempo. Buenos 
 Aires:  Nueva Visión. 
Pedrell, F. (1958). Cancionero Musical Popular Español. Barcelona: Editorial 
 Boileau.  
 Pelinski, R. (2000). Invitación a la etnomusiclogía, Quince fragmentos y un 
 tango. Madrid: Akal Ediciones. 
 Penalva, C. (2002). “El tratamiento de la violencia en los medios de 
 comunicación”, en Alternativas. Cuadernos de Trabajo Social, 10: 395-
 412. 
Pérez Juste, R. (2009). Estadística aplicada a la educación. Madrid: Prentice 
Hall. 
 Pérez, V., Rodríguez, J. C. y Sánchez, l. (2001). La familia española ante la 
 educación. Barcelona: Fundación La Caixa. 
Persichetti, V. (1985). Armonía del siglo XX. Madrid: Real Musical. 
Pifarré, M., sanuy, J., huGuet,a. y vendrell, C. (2003). Rendimiento matemático 
 en con- textos bilingües: análisis de la incidencia de algunas variables 
 del contexto socioeducativo. Revista Investigación Educativa, 21 (1), 
 183-199. 
Pindado, J. (2006). Los medios de comunicación y la construcción de la 
 identidad adolescente. Zer, 21, 11-22. 
 Pliego, V. (1991). Guía para estudiar música. Madrid: Arte Tripharia. (2001). 
 Euterpe desdeñada; sobre la música secundaria. Madrid: Revista de 
 música culta Filomúsica nº 15.     
Prado Aragonés, J., Pérez Rodríguez, Mª.,  A y Galloso Camacho., Mª. V. 
 (2003). La galaxia digital. Lenguaje y cultural sin fronteras en la era 
 de la  globalización. Valencia: Grupo editorial Realidades Sociales, 45-
 46. 
Prieto, J. y Fernández, V. (2000). Are Popular and Clasical Musical listeners the 
 same people? Journal of Cultural Economics 24, 147-164.  
Poco humo, menos copas. (2010, May 01). Actualidad Economica,37. 
 http://search.proquest.com/docview/755965285?accountid=14542;  
 http://dn3nh3eq7d.search.serialssolutions.com/?genre=article&sid=ProQ: 
Porta, A. (1996). La música en las culturas del rock y las fuentes del currículo 
 de educación musical. Valencia: Tesis doctoral inédita. 
Pujol, R M.(1996). Educación y Consumo. Barcelona: Horsori.  
Ramonet, I. (2000). Efectos de la globalización en los países de desarrollo: 
 Crisis de Estado y desigualdades. 14, 1-6. Madrid: Cono Sur. 
Ratner, L (1980). Classic Music: Expression, Form, and Style. London: 
 Schirmer Books. 
Raventós, J. (1998). ¿Quién habla en el aula de música?: el caso de la música 
 electrónica de baile. En Pelinski, R. & Torrent, V. (Eds.), Actas del III  
 Congreso de la Sociedad Ibérica de Etnomusicología 261-270.  Sabadell: 
SIbE 
Reguillo, R. (2000). Emergencia de Culturas juveniles. Estrategias del 
 desencanto.  Bogotá: Norma. 
Riemann, H. (1943). Composición musical. Teoría de las formas musicales. 
 Barcelona: Labor. 
Rincón, O. (2006). Narrativas mediáticas. Barcelona: Gedisa. 
Robertson, R. (1992) Globalization. Social Theory and Global Culture. London, 
 Sage.  
Rodríguez, C., Herrera, L., Lorenzo, O & Álvarez, J. (2008). El valor familia en 
 estudiantes universitarios de España: análisis y clasificación. Enseñanza 
 e Investigación en Psicología, 13 (2), 215-230. 
Rodríguez, C. Gutiérrez, J. (2005). Un modelo de validación de estudios 
empíricos en Investigación Educativa mediante procedimientos de 
triangulación. Aplicación a un estudio de caso sobre disfunciones y 
desajustes asociados a la reforma de un plan de estudios universitario. 
Revista Portuguesa de Pedagogía, 39, 135-157. 
Rodríguez, C.; Gutiérrez, J. y Fernández, A. (2004). Posibilidades del 
escalamiento multidimensional en la modelización de desajustes 
asociados a la reforma de planes de estudio universitarios. Revista de 
Investigación Educativa. 22, 377-391. 
Rodríguez , C., Pozo, T., Gutiérrez , J. (2006).  La triangulación analítica como 
recurso para la validación de estudios de encuesta recurrentes e 
investigaciones de réplica en Educación Superior.  RELIEVE, (12), 2.  
Rodríguez, F.J.; Sirvent, C. y Moral, M.V. Adicciones, 16, suplemento 1, 128-129.   
 (2004). 
Rodríguez; F.J.; Sirvent, C. Y  Ruiz, Moral M.V. (2006). Revista Española de 
 Drogodependencias, pp. 411-434. 
Rojas Marcos, L. (1995). Las semillas de la violencia. Madrid: Espasa Calpe. 
 Roszack, T. (1968). The Making of A Counter Culture. El nacimiento de una 
 contracultura: reflexiones sobre la sociedad tecnocrática y su oposición 
 juvenil. Barcelona: Kairós. 
Ruiz, C. y García, M. (2001). Propuesta de un modelo estructural de la 
 influencia familiar en los resultados escolares del niño. En Aidipe 
 (comp.), X Congreso Nacional de Modelos de Investigación Educativa 
 (pp. 93-98). Coruña: Aidipe. 
 
Ruiz, C. (2001). Factores familiares vinculados al bajo rendimiento. Revista 
 Complutense de Educación, 12 (1), 811-113. 
Sabino, C. (2004). Diccionario de economía y finanzas. Enciclopedia 
 Multimedia Virtual en internet de Economía (diccionario en línea). EMVI 
 17/01/2011. http://www.eumed.net/index.html 
Salazar, A. (1951). Juan Sebastián Bach: Un ensayo. Colegio de México: 
 México. 
Salazar, A. (1988). Conceptos fundamentales en la historia de la música. 
 Madrid: Alianza Editorial. 
Sampedro, C. (1942). Cancionero Musical de Galicia. La Coruña: Diputación 
 Provincial. Melodías: 129-130. 
Santamarina, C. (2004) "Algunas reflexiones sobre la comunicación en el 
 mercado", en Díez Nicolás, Juan et al. Reflexiones sociológicas: 
 homenaje a José Castillo Castillo. Madrid:CIS. 
Searle, John R. (1969). Speech Acts: An Essay in the Philosophy of Language. 
 Cambridge. 
Schapiro, M. (1962). “Es estilo dentro de la antropologías de hoy”, en Sol 
 Tax (ed.), Selecciones, The University of Chicago Press: Chicago, pág 7. 
Schawartz, K.D. y Fouts, G.T. (2003). Music preferences, personality style, and 
 devolopemental issues of adolescents. Journal oy fought and 
 adolescence 32, (3), 205-213. 
Schindler, K. (1941). Folk and Poetry of Spain and Portugal, Hispanic Insgtitute 
 in he United States:New York. 
 Schloezer, Boris de. (1936). Hindemith, Paul. Enciclopedia del Conservatorio 
 de  Música: París. 
Schöenberg, A. (1911). Harmonielehre. Madrid: Real Musical. 
Schöenberg, A. (1950). Style and Idea. London: McMillan. 
Schöenberg, A. (1963). El estilo y la idea. Madrid:Taurus. 
 
Seginer, R. y Vermulst, A. (2002). Family environment, educational aspirations, 
 and academic achievement in two cultural settings. Journal of Cross-
 Cultural Psychology, 33 (6) 540-558. 
Sloboda, J. (2003). The Musical Mind the Cognitive Psychology of Music. 
 Oxford: Oxford University. 
Simmel, G. (1988). Sobre la aventura: ensayos filosóficos. Barcelona: 
 Península. 
Sperber, D. And D. Wilson (1986). Relevance: Communication and Cognition, 
 Oxford: Blackwell. 
Stalhammar, B. (2000). The spaces of music and its foundation of values - 
 music teaching and young people's own music experience. International 
 Journal of Music Education, 36(1), 35-45. 
Swarowsky, H. (1989). Dirección de la orquesta. Defensa de la obra. Madrid: 
 Real Musical. 
Symeou, L. (2005). Pass and present in the notion of school-family 
 collaboration. Aula Abierta, 85, 165-184. 
Szeemann, H. (2000). Der hang zum Gesantkunstwerk, en Guasch, A.M. 
 (edit.), Los  manifiestos del arte postmderno. Madrid, Akal, 2000, pág. 
 189.  
Taine, H. A. (2000). Filosofía del arte. Madrid: Elaleph.com. 
Tarasti, E. (1994). A Theory of Musical Semiotics. Bloomington: Indiana 
 University Press. 
Tejedor, J. y Etxeberria, J. (2006). Análisis inferencial de datos en educación. 
Madrid: La Muralla. 
 Tezanos, J. F. y Bordás, J. (2000) Estudio Delphi sobre la casa del futuro. 
 Madrid: Sistema. 
Tinker, J. (2003). Vagrant Sympathies: From Stylistic Analysis to Pedagogy of 
 Style. Style, 37 (1), 86-100. 
Tranchefort, R. (1989). Guía de la Música Sinfónica. Madrid: Alianza Editorial. 
 
Tsui, M. (2005). Family income, home environment, parenting, and 
 mathematics achie-vement of children in China and the United States. 
 Education and Urban Society, 37 (3), 336-355. 
Tukey, J.W. (1977). Exploratory data analysis. Reading. Addison Wesley. 
 (Albert) (Albert)Valdés.S.C. (1985). De la estética y el arte. Guadalajara: 
 Universidad de Guadalajara. 
Vásquez, S. (1999). Educación y Valores. La Habana: Curso Pre-evento 
 Pedagogía. 
Wade, P. (2002). Música, raza y nación. Musical tropical en Colombia. Bogotá: 
 Vicepresidencia de la República de Colombia. 
Walker, R. (2005). Classical versus pop in Music Education. Bulletin of the 
 Council for Research in Music Education, 163, 53-60. 
Warrack, J.H. (1985). The New Grove Early Romantic Masters: Weber, Berlioz, 
 Mendelsshon. New York: Norton. 
Webern, Anton. (2009). “El camino hacia la nueva música”. Barcelona:  
 Nortesur. Traducción José Anibal Campos. 
Willis, P.E. (1974), Profane Culture, London Routledge and Kegan Paul. pág 1. 
Wilson, E (1985). Adorned in Dreams: Fashion and Modernity. London: Virago. 
Wolin, R., Walter Benjamín. (1982) An  Aesthetic of Redemption. (cap. The 
 Adorno-Benjamin Dispute). Cfr. MARINAS, J. M., 143-144. 
Wulf, Helena. (1988). Twenty girls. Growing-up, Ethnicity and Exciment in a 
 South London Microculture, Stockholm Studies in Social Anthropology: 
 Stokholm. 




Zbikowski, L. (2002). Conceptualizing Music: Cognitive Structure, Theory, and 
 Analysis. New York: Oxford University Press. 
Zillmann, D. and Gan, S. (1997) ‘Musical Taste in Adolescence’, in D.J. 
 Hargreaves and A.C. North (eds) The Social Psychology of Music, 
























CUESTIONARIO SOBRE PREFERENCIA 
DE ESTILOS MUSICALES 
 
 
 El presente Cuestionario está elaborado con el fin de valorar qué 
preferencias muestran los estudiantes melillenses de Educación Secundaria 
respecto  a la música que escuchan habitualmente y los distintos Estilo-Tipos 
de Música existentes. 
 
APELLIDOS Y NOMBRE: 
 




CURSO:      GRUPO: 
 
INSTRUCCIONES PARA RESPONDER: 
 
 
 Seguidamente encontrarás una relación de frases a las que 
debes contestar.  
 No hay respuestas mejores ni peores, lo que importa es que 
seas sincero/a en ellas y no te dejas llevar por lo que conteste tu 
compañero de clase. 
Debes responder a cada frase con una de las cinco posibilidades 
numéricas que la acompañan, rodeando el número elegido con un 





2.- Casi Nunca 
 
3.- A veces 
 








1 En ningún caso las respuestas aquí dadas se utilizarán en relación con tus calificaciones y rendimiento en el centro 
educativo en el que estudias. 
 
1. A continuación se muestra una relación de 49 estilos musicales 
diferentes. Valora la frecuencia con que escuchas cada uno de ellos. 
 
 
1.1 Música anterior a la Edad Media (antigua)    1 2 3 4 5 
 
 
1.2 Música Gregoriana        1 2 3 4 5  
 
 
1.3 Música Medieval        1 2 3 4 5  
 
 
1.4. Música del Renacimiento       1 2 3 4 5  
 
 
1.5 Música del Barroco        1 2 3 4 5  
 
 
1.6 Música Clásica (la que pertenece al Clasicismo 
Del siglo XVIII: Mozart, Haydn, etc.)      1 2 3 4 5  
 
 
1.7 Música del Romanticismo       1 2 3 4 5 
 
 
1.8 Música Impresionista        1 2 3 4 5 
 
 
1.9 Música Nacionalista        1 2 3 4 5 
 
 
1.10 Música Nacionalista        1 2 3 4 5 
 
 
1.11 Música de Vanguardia       1 2 3 4 5 
 
 
1.12 Flamenco         1 2 3 4 5 
 
 
1.13 Música Étnica (perteneciente a culturas 
y países no occidentales como Marruecos, China, etc.)   1 2 3 4 5 
 
 








1.15 Canción Española       1 2 3 4 5   
 
 
1.16 Música Pop        1 2 3 4 5  
 
 
1.17 Música rock and roll        1 2 3 4 5  
 
 
1.18 Música Rhythmic and Blues (R & B)     1 2 3 4 5  
       
 
1.19 Música New Age       1 2 3 4 5  
 
 
1.20 Música Funky         1 2 3 4 5 
      
 
1.21 Música Punk         1 2 3 4 5 
 
 
1.22 MúsicaTecno        1 2 3 4 5  
 
 
1.23 Música Dance        1 2 3 4 5 
 
 
1.24 Música Bacalao       1 2 3 4 5 
 
 
1.25 Música Drums & Bass       1 2 3 4 5 
 
 
1.26 Música Break the Beats      1 2 3 4 5 
 
 
1.27 Música Breakdance        1 2 3 4 5 
 
 
1.28 Músca Heavy Metal        1 2 3 4 5 
 
 






1.30 Música Death Metal        1 2 3 4 5 
 
1.31 Música Black Metal       1 2 3 4 5   
 
 
1.32 Música Speed Metal       1 2 3 4 5  
 
 
1.33 Música Grindocore       1 2 3 4 5  
 
 
1.34 Música Thrash        1 2 3 4 5  
       
 
1.35 Música  Jazz        1 2 3 4 5  
 
 
1.36 Música Blues         1 2 3 4 5 
      
 
1.37 Música Folk        1 2 3 4 5 
 
 
1.38 MúsicaCountry       1 2 3 4 5  
 
 
1.39 Música Salsa        1 2 3 4 5 
 
 
1.40 Música Soul        1 2 3 4 5 
 
 
1.41 Música Rumba         1 2 3 4 5 
 
 
1.42 Música Reggae       1 2 3 4 5 
 
 
1.43 Música Hip-Hop        1 2 3 4 5 
 
 
1.44 Músca Ska         1 2 3 4 5 
 
 






1.46 Música Swing         1 2 3 4 5 
 
 
1.47 Bandas sonoras de películas (BSO)     1 2 3 4 5 
 
1.48 Música Raï         1 2 3 4 5 
 
1.49 Música Reguetón        1 2 3 4 5 
 
2. ¿Qué es lo que más te influye a la hora de escuchar, comprar o grabar 
la música que más te gusta?. 
 
 
2.1 Lo que has aprendido en la asignatura de música   1 2 3 4 5 
 
 
2.2 Lo que has aprendido en la etapa educativa de  
primaria-secundaria        1 2 3 4 5 
 
 
2.3 La televisión         1 2 3 4 5 
¿Qué programas? 
 








2.6 La familia         1 2 3 4 5 
 
2.7 Los amigos          1 2 3 4 5 
 
 
2.8 Lo que escuchas en lugares públicos: recreativos, 
centros comerciales, pubs, autobuses, cine…     1 2 3 4 5 
 
 
2.9 La música que te bajas de Internet      1 2 3 4 5 
¿Qué paginas? 




2.10 Lo que has aprendido en la Escuela de Música 








































CUESTIONARIO SOBRE PREFERENCIA 
DE ESTILOS MUSICALES 
 
 
 El presente Cuestionario está elaborado con el fin de valorar qué 
preferencias muestran los estudiantes de Grado Superior de Música respecto  
a la música que escuchan habitualmente y los distintos Estilo-Tipos de Música 
existentes. 
 
APELLIDOS Y NOMBRE: 
 




CURSO:      GRUPO: 
 
*INSTRUCCIONES PARA RESPONDER: 
 
 
 Seguidamente encontrarás una relación de frases a las que 
debes contestar.  
 No hay respuestas mejores ni peores, lo que importa es que 
seas sincero/a en ellas y no te dejas llevar por lo que conteste tu 
compañero de clase. 
Debes responder a cada frase con una de las cinco posibilidades 
numéricas que la acompañan, rodeando el número elegido con un 





2.- Casi Nunca 
 
3.- A veces 
 





*En ningún caso las respuestas aquí dadas se utilizarán en relación con tus calificaciones y rendimiento en el centro 





1. A continuación se muestra una relación de 49 estilos musicales 
diferentes. Valora la frecuencia con que escuchas cada uno de ellos. 
 
 
1.1 Música anterior a la Edad Media (antigua)    1 2 3 4 5 
 
 
1.2 Música Gregoriana        1 2 3 4 5  
 
 
1.3 Música Medieval        1 2 3 4 5  
 
 
1.4. Música del Renacimiento       1 2 3 4 5  
 
 
1.5 Música del Barroco        1 2 3 4 5  
 
 
1.6 Música Clásica (la que pertenece al Clasicismo 
Del siglo XVIII: Mozart, Haydn, etc.)      1 2 3 4 5  
 
 
1.7 Música del Romanticismo       1 2 3 4 5 
 
 
1.8 Música Impresionista        1 2 3 4 5 
 
 
1.9 Música Nacionalista        1 2 3 4 5 
 
 
1.10 Música Contemporánea      1 2 3 4 5 
 
 
1.11 Música de Vanguardia       1 2 3 4 5 
 
 
1.12 Flamenco         1 2 3 4 5 
 
 
1.13 Música Étnica (perteneciente a culturas 
y países no occidentales como Marruecos, China, etc.)   1 2 3 4 5 
 
 








1.15 Canción Española       1 2 3 4 5   
 
 
1.16 Música Pop        1 2 3 4 5  
 
 
1.17 Música rock and roll        1 2 3 4 5  
 
 
1.18 Música Rhythmic and Blues (R & B)     1 2 3 4 5  
       
 
1.19 Música New Age       1 2 3 4 5  
 
 
1.20 Música Funky         1 2 3 4 5 
      
 
1.21 Música Punk         1 2 3 4 5 
 
 
1.22 MúsicaTecno        1 2 3 4 5  
 
 
1.23 Música Dance        1 2 3 4 5 
 
 
1.24 Música Bacalao       1 2 3 4 5 
 
 
1.25 Música Drums & Bass       1 2 3 4 5 
 
 
1.26 Música Break the Beats      1 2 3 4 5 
 
 
1.27 Música Breakdance        1 2 3 4 5 
 
 
1.28 Músca Heavy Metal        1 2 3 4 5 
 
 
1.29 Música Un Metal        1 2 3 4 5  
 
 





1.31 Música Black Metal       1 2 3 4 5   
 
 
1.32 Música Speed Metal       1 2 3 4 5  
 
 
1.33 Música Grindocore       1 2 3 4 5  
 
 
1.34 Música Thrash        1 2 3 4 5  
       
 
1.35 Música  Jazz        1 2 3 4 5  
 
 
1.36 Música Blues         1 2 3 4 5 
      
 
1.37 Música Folk        1 2 3 4 5 
 
 
1.38 Música Country       1 2 3 4 5  
 
 
1.39 Música Salsa        1 2 3 4 5 
 
 
1.40 Música Soul        1 2 3 4 5 
 
 
1.41 Música Rumba         1 2 3 4 5 
 
 
1.42 Música Reggae       1 2 3 4 5 
 
 
1.43 Música Hip-Hop        1 2 3 4 5 
 
 
1.44 Músca Ska         1 2 3 4 5 
 
 
1.45 Música Rap        1 2 3 4 5  
 
 






1.47 Bandas sonoras de películas (BSO)     1 2 3 4 5 
 
1.48 Música Raï         1 2 3 4 5 
 
1.49 Música Reguetón        1 2 3 4 5 
 
2. ¿Qué es lo que más te influye a la hora de escuchar, comprar o grabar 
la música que más te gusta?. 
 
 




2.2 Lo que has aprendido en la etapa educativa de  
primaria-secundaria        1 2 3 4 5 
 
 
2.3 La televisión         1 2 3 4 5 
¿Qué programas? 
 








2.6 La familia         1 2 3 4 5 
 
2.7 Los amigos          1 2 3 4 5 
 
 
2.8 Lo que escuchas en lugares públicos: recreativos, 




2.9 La música que “te bajas” de Internet     1 2 3 4 5 
¿Qué paginas? 










2.10 Lo que has aprendido en las diferentes asignaturas de Grado Superior 
de Música que cursas actualmente.      1 2 3 4 5 
Si has respondido a esta pregunta con los números 3, 4, ó 5, indica aquella 
O aquellas asignaturas que mas te hayan influído: 
 
 
2.11 Lo que has aprendido en los estudios de música en el Conservatorio  
previos al Grado Superior        1 2 3 4 5 
 
 
2.12 Lo que has aprendido en la Escuela de Música (responde a esta pregunta 
sólo si has realizado o realizas actualmente estudios de música en una Escuela 
de Música –pública o privada- distinta del Conservatorio)   1 2 3 4 5 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
